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NUESTRA OPINION

La Gran 

Prosc ri pta
Mientras aparece como un 

único hecho cierto la ratificación 
de un cronograma que prevé la 
realización de elecciones na­
cionales el próximo 25 de no­
viembre y la asunción de un 
nuevo gobierno el 1o de marzo 
de 1985, subsiste, aún, una serie 
de interrogantes que se plantea 
la opinión pública, y todavía ca­
rentes de respuesta.

En efecto, hace muy pocas 
horas se acaba de reiterar la vi­
gencia del decreto del 2 de agos­
to pasado, que limita la informa­
ción política. Existen restric­
ciones al derecho de reunión — 
p r e c e p t u a d o  p o r  l a  
Constitución— que dejan libra­
das a la discrecionalidad de la 
autoridad las posibilidades de 
realizar mítines, asambleas o 
manifestaciones.

Si se  tiene en cuenta que 
restan apenas ocho m eses ,  
prácticamente, para los comi­
cios anunciados, e s  dable apre­
ciar que, en materia de proscrip­
ciones, la ciudadanía toda está 
incursa en una situación total­
mente anómala, que le impide 
su desenvolvimiento normal en 
una circunstancia de tal natura­
leza y de semejante gravedad.

Es, entonces, la ciudadanía 
—cabe subrayarlo— la gran 
p ro s c r ip ta  « e n  e s ta  e ta p a  fe r ­
mentaI de la historia del país, 
privada del clima medianamente 
normal, y elementalmente re­
querido, y del marco jurídico 
mínimo para ejercer sus de­
rechos y ampliar sus obliga­
ciones cívicas que constituyen 
el único camino para sacarnos a 
todos de esta indeseada cruz de 
los caminos.
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Brasil

E n  su último retorno a Argentina antes de ser electo presiden­
te, Juan Domingo Perón tranquilizaba, del s iguiente modo, a 
un amigo preocupado por la oposición que, en filas del Ejérci­
to, existía contra él: “ Mire, le expresó, también soy m ilitar y no 
me va a decir a mí lo que ocurre normalmente en las Fuerzas 
Armadas". Y le agregó con una sonrisa cargada de experien­
cia: “ Un cinco por ciento de Tos oficia les está a favor del go­
bierno, otro cinco por ciento está en contra y el resto va a estar 
con quien gane".

La anécdota viene a cuento, primero porque me parece d i­
vertida; segundo, porque es una observación de esas que lla­
man “ más que aguda”  y, tercero, por una razón que debería 
ser la principal y, por consiguiente, la que debía preceder la 
explicación (obsesiones por el orden que deben venir del 
tiempo de los griegos... o de algún momento en la prehistoria 
en que el desorden hacía im posible la convivencia y ella signi­
ficaba, antes que nada, el “ pan"), porque debía de ser una de 
las reglas de oro de la adm inistración de Joao Goulart, el ú lti­
mo jefe de Estado constitucional del acontecer contem porá­
neo de Brasil.

No nos olvidemos la serie de golpes e in tentos de golpes 
que caracterizaron al país norteño en lo que va del sig lo (... y 
aún antes), y los movimientos, com plots y presiones desem ­
bozadas que debió soportar Jango cuando era m in istro de Var­
gas, cuando debió asumir la presidencia, y cuando llamó a 
elecciones para la devolución de los poderes presidenciales, 
por citar sólo tres hechos importantes ocurridos en los anos 
anteriores al levantamiento contra las instituciones.

De la caída del régimen dem ocrático se cum plen, nada me­
nos, que veinte artos. Que no son poca cosa. Por el contrario, 
lo son y mucho, si tomamos en cuenta que durante esas dos 
décadas Brasil ha vivido lo que vivió (hubo momentos en que 
el régimen más que autoritario era tota litario  (1), que cuando 
hizo amagos de abrirse y hablaba de democracia era sólo “ pa­
ra beneficio exclusivo de la perplejidad general, que los d ispo­
sitivos de seguridad llegaban a ser más eficaces que los de los 
soviéticos (2), y que el “ m ilag ro " económ ico representó un 
costo social con escasos parangones en el mundo). Y América 
Latina ha vivido y vive experiencias análogas.

Este artículo, según se me ha dicho, debe referirse a ese 
aniversario (manía por las fechas que, como ya ha sido expre­
sado, tenemos los uruguayos, en dudosa pero entretenida e 
implícita exclusión generalizadora).

UN ANOCHECER VESTIDO DE MADRUGADA

Cuando esta edición de LA SEMANA de EL DIA salga a la 
calle se habrán cum plido puntualmente los veinte artos desde 
que el Gral. Olympio Mourao Fílho, comandante del I Ejército 
ubicado en Minas Geraes, precipita los acontecim ientos.

Es curiosa esa repetición de vestir de amaneceres lo que 
no son más que largas y agobiantes noches. ¿Manifestaciones 
de cobardía? o ¿inconscientes pruebas de últim os resquicios 
de vergüenza en los actores de esos episodios? Prefiero la úl­
tima posibilidad. Sed de optim ism o que tienen algunos.

El golpe más importante contra el gobierno constitucional 
venía siendo meticulosamente preparado por grupos civiles y 
de oficiales egresados de la Escuela Superior de Guerra, bajo 
los consejos del Gral. Golbery de Couto e Silva, las tesis de la 
seguridad nacional (3) y los tem ores por un fracaso fundados 
en anteriores intentos frustrados (4). Pero de esos planes el 
referido Oficial no conocía detalles. El seguía los suyos. Como 
otros civiles y m ilitares que tenían a su vez los propios.

A En la madrugada del 31 de marzo de 1964 comienza, pues, a 
J culminar la serie de maquinaciones por evitar las transforma­
ciones que estaba viviendo Brasil y la posibilidad cierta de un 
triunfo de las posiciones de izquierda en las elecciones del 
arto próximo (5).

Diversos pronunciam ientos de ofic ia les y políticos antigu­
bernamentales empiezan a sucederse con vertiginosa ce le ri­
dad, guiados por dos razones: im pedir la reacción del Ejecuti­
vo Federal (y con ello estropear no sólo ese sino también los 
otros planes de insurrección. El grupo que finalmente se 
quedó con el poder tenía pensado el levantamiento para 48 ho­
ras después) y evitar que otros complotados se hicieran con el 
Poder.

REACCION LEGALISTA Y 
UNA ANECDOTA DE VARGAS

^G etu lio  Vargas, cuentan, tenía la costum bre de aceptar es­
cuchar el mismo hecho narrado por d iferentes personas, d i­
ciendo, en cada ocasión, que desconocía la circunstancia de 
que le iban a informar. De ese modo - - le  expresó un día a uno 
de sus secretarios— se logran dos cosas: no defraudar a 
quien cree estar prestando un favor relevante y, además, per­
mite conocer más a la gente por el punto de vista que tiene al 
observar los sucesos a que se refiere.

Con los movimientos que se desencadenan esa madrugada 
Jango practicó, tal vez inconscientemente, aquella costumbre 
de la persona de la cual había sido su heredero político.

Cuando su jefe de la Casa Militar, Gral. Assis Brasil, le pro­
pone una acción armada inmediata que podía inclu ir el bom-

A  bardeo de las Fuerzas levantadas, Jango la rechaza plenamen- 
« te. Cuando el comandante del III E jército de Rio Grande del Sur

V mociona por una d istribución de armas entre la población, en­
cuentra también la misma respuesta.

La idea de Goulart, de lo irreversib le de algunos de los 
hechos desencadenados, se la manifestó a quien fuera su 

i amigo y principal miembro de uno de sus gabinetes, el actual 
gobernador de Minas Geraes y precandidato presidencial, 
Tancredo Neves, en Brasilia, antes de su partida a Porto 
Alegre.

La preocupación de Jango, reiteradamente expuesta, era 
que pudiera derramarse sangre inocente, porque “ en la reali- 

r  dad el lobo no come al lobo ".

Cuando en la tarde de ese 31 de marzo el je fe del Estado 
Mayor de las Fuerzas Armadas, Gral. Peri Bevilacqua le in-

I
forma también oficialmente de la situación, ésta sólo dependía 
de la decisión que adoptara el comandante del II E jército con 
sede en San Pablo, quien había sido su M inistro de Guerra y 
era su compadre, el Gral. Amaury Kruel.

ERA UN PLANO INCLINADO

Meses atrás, el actual gobernador de Rio, Leonel Brizóla,

( comentando la situación que precedió al “ g o lp e " decía: Fue 
un período en que el país estaba en un plano inclinado, cayen­
do directo al abismo de la dictadura. Ese es un proyecto que 
venia de lejos. Habían sido hechas ya varias tentativas que se 
frustraron. Finalmente parecía que se estaba ante lo inevi­
table... Uno de los datos más im portantes —agregó— que no­
sotros asimilamos de ese período, es que las clases medias 
en Brasil tienen un papel decisivo. Y que todo el proceso de 
conquistas del pueblo trabajador, de los trabajadores y las 
poblaciones excluidas, marginales de este país, está indefec­
tiblemente ligado a la clase media.Cuando la clase media —acotó— sospecha de la plataforma 
popular, de las banderas del pueblo trabajador, ella es llevada, 
se torna una presa fácil del intervencionism o de derecha. Has­
ta acaba dando cobertura al intervencionism o de derecha. Por 
otra parte, cuando ella se junta a las capas populares, se con­
vierte en una fuerza de cambio decisiva.

■—-Por su lado el viejo d irigente  m inero José de Magalhaes 
Pinjo, que lo ha sido en política casi todo (diputado, senadbr, 
presidente del Congreso, m inistro, gobernador) menos un in­
dividuo siquiera atento a los reclamos populares en cuanto ta­
les, decía en el ejemplar del dom ingo próxim o pasado del Jor­
nal do Brasil, monopolizando el cin ism o: “ cuando (estaban) 
agotados —afirma refiriéndose al arto 64— todos los esfuerzos 
para mantener la legalidad amenazada me vi frente al deber de 
reunir expresivas figuras de la vida política para, en aparente 
contradicción, asegurar, por la fuerza, la sobrevivencia de­
mocrática".

Nos imaginamos a Magalhaes Pinto haciendo esas declara­
ciones con la cara como alargada, distendida; la cabeza algo 
inclinada, en gestos como de quienes hablan verdades comu­
nes, casi sobreentendidas. De hombros más bien caídos, re­
signados a tener que ir por Brasil d ic iendo lo obvio, pero ir­
guiéndose de tanto en tanto cuando las observaciones dejan 
de ser tales por ser reclamo de todos y que él los expresa co­
mo si fueran las suyas (“ El Poder debe reencontrarse con la 
Nación"). Es un hombre in te ligente, con vasta experiencia en 
el manejo de la cosa pública y con un conservadurismo de una 
terquedad tal que sólo se puede explicar por una clara con­
ciencia de los intereses que representa.

La Revolución del 64 —expresa— no fue un movimiento mo­
nolítico, sino la. resultante de la confluencia, en determ inado 
momento, de muchas tendencias contestatarias a la situación 
dominante, dentro del proceso de cris is  institucional que se 
instalara con la renuncia del presidente Janio Quadros. Las 
soluciones de emergencia no habían conseguido darle una sa­
lida estable a la crisis institucional... La reacción —continúa 
más adelante— fue creciendo, pero sin integrar, grupos hete­
rogéneos que se juntaran contra la situación dominante, que 
sabían o que no querían, aunque no tuvieran la verdadera y 
profunda unidad para decir lo qué querían: la creativa form ula­
ción de una nueva política, de un verdadero programa para el 
país, que suscitase el apoyo popular para las grandes refor­
mas sociales, económicas y políticas frustradas con la renun­
cia de Janio y enteramente desvirtuadas en el tum ulto de las 
contradicciones internas del Gobierno Goulart.

LA INTERVENCION DE EE.UU.

* Una precipitada felicitación del presidente Johnson al pre­
s id e n te  del Congreso Ranierl Mazzilli reconociendo un nuevo 
I gobierno en Brasil, sin que Goulart hubiera presentado renun- 
l»cia ni se fuera del país, pareció dar la definitiva luz verde de las 
¡l últimas etapas del luego divulgado Plan Hermano Sam que 

incluía la posibilidad de dos adm inistraciones paralelas en la 
nación norterta. Operativo del que tenía conocim iento Jango y 

[que  fue una de las razones que lo llevaran a evitar enfrenta- 
I mientos armados.

La ayuda a los insurgentes (revolucionarios, se hacen lla­
mar pese a que no se modificaran los “ lím ites s is tém icos", 
como dirían los politólogos) no solo se canalizó en asistencia

financiera, por ejemplo,
^Sncialfis (responsables de la planificación de casi toda la movi­
lización social contra el gobierno) sino también de armas con 
destino a grupos paramilítares.

El agregado militar, el entonces Cnel. Vernon Walters K  
luego General y uno de los principales de la Agencia Ceñirá 
de Inteligencia, que había actuado con las fuerzas expedi­
cionarias brasileñas en la Segunda Guerra Mundial, y el emba­
jador Lincoln Gordon, luego subsecretario de Estado Adjunto 
para Asuntos Latinoamericanos y presidente de una compartía 
multinacional, tuvieron por entonces ocupaciones permanen­
tes.

Este último, con motivo de la nacionalización de una filial 
/ a e  la Bond & Share, dependiente a su vez de la misma com­

partía que luego presidiría Gordon, protagoniza un hecho reve­
lador: le ofrece a Jango “ ind irectam ente" asistencia finan- 

K c ie ra  para el PTB “ columna vertebral del cambio que comparti- 
'  mos para Brasil que necesitará dinero para la campafta electo­

ra l" y una eventual facilidad en las negociaciones por la deuda 
externa si se revisan esas medidas “ que preocupan y mucho a 
EE.UU." (Se refería, entre otras, a la cuestión de las remesas 
al exterior de ganancias). El ofrecim iento fue hecho por un alto 
ejecutivo de la empresa implicada, en presencia del embaja­
dor Gordon quien había solicitado una “ urgente entrevista” , a 
las 23 horas, salteándose a la Cancillería, como le fuera seña­
lado por Goulart.

La respuesta, obviamente, fue term inante. Tan terminante 
como que allí podría decirse que comenzó la posición activa 
de apoyo a quienes conspiraban contra el régimen democráti­
co (6).

LO QUE LE DICTE SU HONOR

Cuando Goulart parte hacia su estancia Rancho Grande 
uardaba eventuales negociaciones que estaría llevando a 

cabo Kruel, aun cuando sus esperanzas no eran grandes. Su 
último diálogo telefónico con su compadre días antes así le 
hacían ver las cosas (7). Escuchó un planteamiento que no fue 
la primera vez que se realizó en el mundo (8) y no iba a ser tam­
poco la última...

—Cuento con Ud. le preguntó, Jango.
*1r  —Pero claro, señor. Así lo he declarado públicamente. 
Creo, sin embargo, que los acontecim ientos están tomando un 
cariz preocupante. Para que mi apoyo tenga sentido debe Ud. 
disolver a la Confederación General de Trabajadores, a la 
Unión Nacional de Estudiantes y separar de al lado suyo á al­
gunos elementos juzgados como extremadamente izauier- 
rtj5Ua<LP-nmnj¡^mn,ynr, narcy Ríhnirn

—Lo que Ud. me está pidiendo supone que gobierne con 
los altos mandos, traicionando a aquellos que me están apo- 

I yando en estos momentos. Ese planteamiento es improceden- 
í te. Antes que cualquier otra cosa la s  F u e rz a s  A rm a d a s  d e b e n  

^•asegurar el orden público y el respeto por la Constitución.
—En ese caso no podré respaldarlo, presidente. Las pre- 

ones son muy grandes.
—Actúe como le parezca a Ud. correcto.
—¿Me deja Ud. en libertad de acción?
—Proceda como se lo dicte su honor.

1/

En cierta ocasión Borges citó un poema suyo (“ que es 
muy malo, pero que tiene la virtud de ser b reve") que decía: El 
destino es el o lv ido/yo he llegado antes.

La memoria social, que es parca y, tal vez por lo mismo, ri­
ca en sus recuerdos, de aquellos hechos y de aquellos 
hombres, probablemente, no recoja muchas cosas. Pero no 
podrá olvidar aquella madrugada que puso de manifiesto la ge­
nerosidad de un hombre que prefirió  el exilio y el morir fuera 
de Brasil antes que ver a su país envuelto en una guerra civil; y 
de que entonces se perdió algo que ahora se busca denodada 
pero pacíficamente: recuperar plenamente la libertad y la jus ti­
cia.

R.D.

^  1) En determ inado momento hasta visa de salida debían obtener los 
brasileflós para ausentarse del país.

Sobre la caracterización del régim en se ha escrito  mucho. Entre 
ellos destacamos F. H. Cardoso, G uillerm o O’Donnell, A lfred Stepan, P. 
Schmitter y Juan J. Llnz. Este ú ltim o autor elaboró una tipología de 
Autoritarismo a la cual nos rem itim os. Evidentemente, durante una parte 
leí gobienro de Costa e Silva, en el gobierno de M ed id  y en parte tam­

bién del de Geisel, el régimen brasileño era “ cuasi to ta lita rio " si toma­
mos en cuenta los factores a que hace referencia Llnz.

2) Declaraciones de Helio Jaguaribe, publicadas en La Semana de 
EL DIA, en entrevista concedida a Carlos Jones, je fe  del Departamento 
de Investigación y Estudios de EL DIA.

J  3) La Escuela Superior de Guerra fue c iaaúa  en 1949 por iniciativa 
J7  del Gral. Cordenrodé Fáriás. A llí la tesis d é la  seguridarfñaclonal fue de- 
'  sarrollada aun antes que la traducción estadounidense de la tesis de la 

contrainsurgencia francesa. Ver entre otros el libro de Ana Lagoa. Asi­
mismo. para el tema Alfred Stepan y Thomas Skldmore.

4) Ver entre otros, los libros de Dreifuss y H. Silva.
5) Pese a ello, las divisiones en las Izquierdas llevaron no solamente 

a la pérdida de im portantes Estados en las e lecciones del 62 sino que 
también plantearon una dialéctica maxlmallsta entre los principales d ir i­
gentes cuyos hitos más im portantes pueden ser el acto del 13 de marzo 
de 1964, así como el protagonizado en la sede del Autom óvil C lub .^C  
Podríamos decir que todo esto es parte del contexto de amenaza al s is­
tema económico y social que está en la base de la Insurrección m ilitar

6) Es obvio, como lo demuestra además Juan J. Llnz que cualquier 
influencia externa debe pasar por una situación Interna favorable. La c ri­
sis económica, el pretorianism o de masas, los frenos Institucionales por 
las presiones desde la llamada izquierda negativa, asi como los esfuer­
zos nada despreciables de los conspiradores Internos constituyen los

spectos fundamentales de la crisis.
7) Bastantes altos ofic ia les que apoyaron la asunción de Goulart 

cuando la cris is planteada por la reununcia de Quadros se ubicaron 
contra el gobierno constitucional al creer que éste afectaba las jerar­
quías fomentando la indisciplina.

8) Ver tipología de S. E. Flner.
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Un Consejo de Seguridad 
Para la Comunidad

E l  Mercado Común es demasiado ú til a la 
mayor parte de sus miembros como para que 
lo dejen dislocarse completamente. Los fraca­
sos sucesivos en el Consejo de M inistros se­
rán seguidos por un compromiso que permita 
mantener las instituciones del tratado de Ro­
ma. Pero éstas arriesgan vegetar sin apoyo 
verdadero de los pueblos implicados. Las 
elecciones de junio (del Parlamento europeo 
L.S.) no despertarán grandes debates y las 
abstenciones serán numerosas, salvo en los 
paises en que. como en Francia, se las utilizan 
con finalidades de carácter interno. Tal como 
sus predecesores, los nuevos diputados se 
solazarán con las funciones agradables e ino­
fensivas que proporcionan contactos in tere-^ 
santes y débiles responsabilidades.

La Comunidad term inará por englobar un 
dia a España y Portugal. M ientras más se 
amplíe, más se distenderán los vínculos entre 
sus miembros. Conservará su derecho, sus 
instituciones, su burocracia, sus ritos, cuyos 
resultados no son desdeñables ni negativos, 
ni mucho menos. Pero ella se alejará un poco 
más del grandioso sueño de sus prom otores: 
desarrollar la unidad de Europa y constru ir 
una entidad capaz de tra ta r de igual a igual 
con los Grandes, que asi pasarían a ser tres. 
No sólo los sentim ientos nacionales están 
implicados en el semifracaso de la empresa. 
Son demasiado fuertes para perm itir una ve r­
dadera federación. Pero no impedirían la exis­
tencia de vínculos com un ita rios  más 
estrechos.

El principal obstáculo al reforzamiento de 
la unidad radica en la desigualdad de los Esta­
dos miembros. De los diez actuales, cuatro
tienen entre 54 y 61 millones de habitantes, 
mientras que los otros seis en conjunto sólo 
reúnen 42 millones. Ahora bien, el prim er 
grupo totaliza 40 votos en el Consejo, contra 
23 del segundo. Por tanto, este últim o dispo­
ne de un tercio de los sufragios, m ientras que 
representa un sexto de la población. ¿Por qué 
no tomar en cuenta una evidencia: la regla del 
voto de mayoría calificada del 45%  no podrá 
aplicarse mientras ninguno de los cuatro 
grandes no disponga de un derecho de veto? 
Equivaldría en suma al que de hecho posee el 
bloque de pequeños Estados, cuyo acuerdo 
puede paralizar una decisión aceptada sola­
mente por los grandes. El otorgamiento de un 
derecho de veto a estos últimos perm itiría  re ­
nunciar realmente a la práctica de la unanimi­
dad. que se torna cada vez más paralizante a 
medida que se extiende la Comunidad.

EL EJERCITO Y LA DIPLOMACIA
Por indispensable que sea una reforma de 

las instituciones como ésta, no bastaría para 
desatorar a una Europa cada vez más em­
pantanada. En la próxima década, el Viejo 
Mundo se va a jugar su fu turo  en el plano in­
dustrial. Ya no le bastan un mercado común ni 
una política agricola común. Ante todo, preci­
sa una política industrial común. En la hora 
presente, no deja de crecer la distancia entre 
el y sus dos competidores: Estados Unidos y 
Japón. Por cierto, la iniciativa principal debe 
corresponder a las empresas en este terreno, 
ya sean privadas o nacionalizadas. Pero la Co­
munidad podría ayudarlas en forma decisiva. 
Por ejemplo, en cuanto a inversión e investi­
gación.

De todas fe' mas, el desarrollo de la unidad 
europea no puede ser monopolizado por las 
instituciones de la Comunidad. A pesar de su 
insuficiencia, éstas han mostrado una inne­
gable eficacia en el terreno económico donde 
seguirán desempeñando el papel principal, sin 
impedir que otras iniciativas se multipliquen a 
través de contactos directos de Estado a Es­
tado. Airbus. Ariane. son modelos de empresa 
que hay que im itar, y el anuncio del comienzo 
de elaboración de un nuevo avión de combate 
europeo es un acontecimiento más importan­
te que el fracaso de las negociaciones en la 
cumbre. No sólo por su alcance industrial sino 
sobre todo por su alcance politico. El debate 
sobre los cohetes, las grandes olas pacifistas, 
la inquietud de las poblaciones, hacen recor­
dar que Europa no sólo está amenazada por la 
expansión económica de Estados Unidos y de 
Japón, sino aun más por la expansión m ilitar

de URSS.
La defensa de nuestro continente no es 

separable de su capacidad de producción. Por 
cierto, los estadounidenses son nuestros 
competidores por esto y nuestros aliados por 
aquéllo. Nadie piensa impugnar la alianza 
atlántica, que sigue siendo un elemento nece­
sario de nuestra seguridad. Necesario, pero 
insuficiente. La instalación de los Pershing 
era necesaria para impedir el "desenganche" 
entre Europa y Estados Unidos, objetivo fun­
damental de los soviéticos. Pero el reforza- 
miento de la "yunta”  no impide que los d ir i­
gentes de Washington estén cada vez menos 
dispuestos a poner en juego la existencia de 
su nación para impedir que los rusos invadan 
la República Federal.

La seguridad de Europa no puede ser ga­
rantida sólo por los europeos. Pero tampoco 
puede serlo si los europeos siguen siendo una 
fuerza de apoyo respecto de una alianza en 
que los estadounidenses tienen el contro l del 
juego. De esto comienzan a tomar conciencia 
los pueblos de nuestro continente, frente a 
una URSS que se transforma en la primera po­
tencia m ilitar del mundo. En los próximos 
años, la unificación de Europa debería de­
sarrollarse sobre todo en los sectores del 
ejército y de la diplomacia, que se superponen 
en gran medida. Las instituciones de la Comu­
nidad no están adaptadas en estos terrenos 
en que las pequeñas naciones sólo pueden de­
sempeñar un papel muy secundario.

Se quiera o no. esta Europa sólo puede 
formarse en torno de un núcleo duro consti­
tuido por Francia, Gran Bretaña y la República 
Federal de Alemania. Los vínculos especiales 
de la segunda con Estados Unidos, la prohib i­
ción que tiene la tercera para disponer de 
nucleares, no hacen más fácil su colaboración. 
Sin embargo, nada le impediría a los tres el 
que establezcan poco a poco entre  ellos una 
especie de consejo europeo de seguridad, 
simple órgano de consulta y reflexión a los 
más elevados niveles, que podría reforzarse 
progresivamente, como primera etapa. Una 
institución de este tipo tendría por objetivo 
organizar una defensa europea común que se 
sumaria a las existentes.

Un consejo europeo de seguridad podría 
dedicarse a elaborar una doctrina y a reunir 
los recursos necesarios para una "disuasión 
ampliada" que cubra a la RFA mediante a rte ­
factos nucleares estacionados en nuestro 
te rrito rio  y puesto en acción a través de una 
decisión exclusivamente europea. Bonn es­
taría asociado a esta decisión por el sistema 
que se denomina la "doble llave” , no pudiendo 
apretar el gatillo los germanooccidentales, 
pero disponiendo del mecanismo de seguri­
dad. Simultáneamente, el consejo podría ayu­
dar al perfeccionamiento de los métodos ac­
tuales de la batalla de la vanguardia, re fle ­
xionar sobre nuevos armamentos, tales como 
los arte factos neutróm cos. estab lecer 
programas de armamentos propiamente euro­
peos. etc. Naturalmente, mantendría con­
tacto con la OTAN. Contribuiría por otra parte 
a una indispensable evolución de la alianza 
atlántica, por la constitución de un segundo 
polo de potencia en su seno, que garantizaría 
un mejor equilibrio. Por fin. le daría a la d ip lo­
macia de Europa un peso que no posee hoy 
por hoy. por no apoyarse sobre fuerzas m ilita ­
res propias.

Queda por saber si Gran Bretaña estaría 
dispuesta a comprometerse en un camino que 
le haria m irar un poco más hacia el continente 
y un poco menos hacia el o tro  lado del océano. 
Seguramente no se lanzaría a una empresa 
ruidosa cuyos resultados arriesgarían en 
mucho estar por debajo de lo esperado. Pero 
nada prueba que Paris no podria convencer a 
Londres del interés de examinar en conjunto 
el futuro de sus fuerzas de disuasión respecti­
vas, a la vez que se lleva a cabo con Bonn una 
reflexión sobre la colaboración franco alema­
na para la defensa de Europa. Según sea su 
evolución, los dos diálogos simultáneos 
podrían fundirse poco a poco en una discusión 
tripartita. La presidencia de la Comunidad por 
Francois M itterrand no exluiria tales in ic ia ti­
vas al margen del tratado de Roma. Por el 
contrario, reforzarían la posición de Francia, 
mostrando su voluntad de hacer que Europa 
progrese realmente sin dejarse encerrar 
dentro de las reglas existentes que frenan es­
ta expansión.

Maurice Duverger

"O  pagam os o  c o m e m o s . N o p o d e ­
m os hace r las  d o s  co sa s  al m ism o  t ie m ­
p o ” , d ijo  e l líd e r d e l p e q u e ñ o  p a rtid o  de 
o p o s ic ió n  s o c ia lis ta  de  M é x ic o  e l año  pa­
sado, y p id ió  que  su pa is  s u s p e n d ie ra  los  
pagos de e n o rm e  d e u d a  e x te rn a  de 
85.000 m illo n e s  de  d ó la re s . El p re s id e n te  
re c ie n te m e n te  e le c to , M ig u e l de  la 
M adrid  H u rtado , ig n o ró  e l c o n s e jo , y se 
p ro p u so  re d u c ir  a la m itad  e l e n o rm e  d é ­
fic it p re s u p u e s ta r io  d e  la n a c ió n  en só lo  
un año.

Hasta para lo s  b a n q u e ro s  e x tra n je ro s  
esa m eta abría  la in c ó g n ita  si 75 m illo n e s  
de m e x ica n o s  a gu an ta rían  la d e te rm in a ­
c ión . “ M i o p in ió n  p e rs o n a l” , d ijo  uno. 
" e s  q u e  no m e s o rp re n d e ría  si s u rg ie ra  
una se rie  de  le v a n ta m ie n to s  p o p u la re s  
en tod o  e l pa ís. E s to  p o d ria  c o n d u c ir  a 
una re p re s ió n  g u b e rn a m e n ta l, y lu e g o  a 
un e s tado  de  ve rd a d e ra  ana rqu ía  que  

^ .cu lm in a ría  en  un g o lp e  m ili ta r ” . In c lu s o  
] el p re s id e n te  de  la M ad rid  a d m itió  e l pa- 
I sado a g o s to  q u e  ten ía  la im p re s ió n  de  
* es ta r v iv ie n d o  e n c im a  de  un vo lcán .

Pero aho ra  M é x ic o  es e l n iñ o  m im ad o  
de la co m u n id a d  banca ria  in te rn a c io n a l. 
Ha pago to d a s  sus d e u d a s  en fech a , el 
d é fic it  p re s u p u e s ta r io  n a c io n a l ha s ido  
re d u c id o , tal co m o  p ro p u e s to , de  un 
a so m b ro so  18% d e l P ro d u c to  N a c io na l 
B ru to  en 1982al 8,5%  e x ig id o  p o r e l Fon ­
do M o n e ta rio  in te rn a c io n a l (FM I) para 
1983, y la in fla c ió n  b a jó  <JeM0Q%-aL5^«% 

n só lo  o c h o  m e se s .

"LOS MEXICANOS LO HAN LOGRADO”

En d ic ie m b re  e l FMI o to rg ó  a M é x ic o  
su ú lt im o  to q u e  de  a p ro b a c ió n  al c o n c e ­
d e rle  un p ré s ta m o  p o r 10 a ñ o s  de  3.800 
m illo n e s  de  d ó la re s , en  té rm in o s  re la t i­
vam ente  b lan do s , para c u b r ir  su s  n e c e s i­
dades  de  1984. ” S i a lg u ie n  le  h u b ie s e  
d ich o  en fo rm a  re p e n tin a  al p re s id e n te  
R eagan... "R e d u z c a  su d é f ic it  a la m i­
ta d ’ , la re s p u e s ta  h u b ie s e  s id o  'Im p o ­
s ib le ”  d ijo  un re g o c ija d o  b a n q u e ro  b ritá - 

/n ic o .  "P e ro  lo s  m e x ic a n o s  lo  han lo g ra ­
d o ” .

El c o s to  so c ia l, s in  e m b a rg o , no  ha s i­
do  todavia  ca lcu la d o , y no  hay nad ie  que  
lo  sepa m e jo r q u e  e l m in is tro  de  Eco-

Í nom ia  q u e  lo g ró  lo  im p o s ib le . Je s ú s  
S ilva -H erzog  F lo re s . "H a c e  un año  e s tá ­
bam os d e s tro z a d o s ” , d ijo  co n  ca lm a 
“ La m ism a g e n te  que  e s c r ib ió  e so  ahora 
le a nu nc ia  a l m u n d o  q u e  nos h e m o s  re ­
cu p e ra d o . Hay q u e  e s p e ra r y ve r lo s  re ­
s u lta d o s ” .

El p rog ram a  de  a u s te rid a d  está  fu n ­
c io na nd o . y e s te  año  S ilva -H e rzo g  p la- 

ea re d u c ir  e l d é f ic it  p re s u p u e s ta r io  aun 
ás, a só lo  e l 5% d e l PN B . S in  e m b a rg o  

las c o n s e c u e n c ia s  han s id o  te r r ib le s  pa ­
ra la econom ía : un ín d ic e  de  c re c im ie n to  
nega tivo  d e l 5% e l año  pasado, y só lo  
una leve espe ranza  de  q u e  se re c u p e re  a 
ce ro  hacia  fin a le s  de  e s te  año.

En un país d o n d e  d o s  d e  cada  c in c o  
p e rsonas  no p o se e n  un tra b a jo  e s ta b le , 
y d o n de  cas i d o s  te rc io s  de  la p o b la c ió n  
padece  de una s u b a lim e n ta c ió n  c ró n ica .

1 la m ise ria  p e rso n a l causada  p o r e s ta s  re ­
d u c c io n e s  es a b ru m a d o ra . S ilva -H e rzog  
co m p re n d e  e l r ie s g o  q u e  se c o rre .

"E x is te  un m argen  de  to le ra n c ia  en el 
p ú b lico . La g e n te  ha c o m p re n d id o  que  
tie ne n  q u e  a ju s ta rse  los  c in tu ro n e s . Pe­
ro en un país co m o  M é x ico  — d o n d e  el 
•0% de  la p o b la c ió n  son  c a m p e s in o s  e 

in d io s  q u e  v iven  en e x tre m a  p o b r e z a -  
hay m uch os  q u e  no tie n e n  s iq u ie ra  c in tu ­
rones. Así que  ¿qué es  lo  q u e  se pueden  
a ju s ta r? ” . De todas  fo rm as , S ilva -H e rzog

l / ñ '

no e n cu e n tra  o tra  sa lida  m ás q u e  c o n ti­
nuar su c u rs o  a c tu a l.

Ei p re s id e n te  de  la M ad rid  lo  apoya  
to ta lm e n te : " N o  hay o tra  o p c ió n ...  E sto  
ha s u c e d id o  p o rq u e  e s tá b a m o s  g a s ­
tando  m ás de  lo  q u e  p o d ía m o s  p ro d u c ir , 
y d u ra n te  m u ch o  t ie m p o  p u d im o s  p e d ir 

re s ta d o  para c u b r ir  la d ife re n c ia . La c r i­
s is  no  ha te rm in a d o . Lo  ú n ic o  q u e  p o d e - 
¡mos d e c ir  es  q u e  e l g o b ie rn o  t ie n e  

o n tro la d o s  lo s  p e o re s  a s p e c to s ” .
La capac idad  de  M é x ic o  para im p o n e r 

m ed id as  tan d rá s tic a s  s in  e n fre n ta r  re ­
vue ltas  p o p u la re s  es tá  m uy  re la c io n a d a  
con  e l h e ch o  de  q u e  es  e l e s ta d o  u n ip a r- 
tid is ta  m ás a n tig u o  y m ás p ro fu n d a m e n te  
en ra izado  d e l m u n d o . El P a rtid o  R e vo lu ­
c io n a rio  In s titu c io n a l (PRI) ha o c u p a d o  el 
p o d e r d u ra n te  50 a ñ o s  in in te r ru m p id o s , y 
aunque  aho ra  se  le s  p e rm ite  a lo s  p a rt i­
dos  p e q u e ñ o s  de  o p o s ic ió n  p a rt ic ip a r  en 
las e le c c io n e s , no  se le s  d e ja  q u e  ganen  
en e lla s .

REVOLUCION Y CORRUPCION

Lo q u e  está  re a lm e n te  in s t itu c io n a li­
zado en M é x ico  no  es  la re v o lu c ió n  s ino  
la c o rru p c ió n : e l PRI se e x tie n d e  p o r to - 

7s p a rte s , y c u a lq u ie ra  q u e  ca use  
p ro b le m a s  es  s im p le m e n te  s o b o rn a d o  e 
in c o rp o ra d o  al s is te m a  de  lo s  p a rtid a ­
rio s . A s i. p o r e je m p lo , e l m o v im ie n to  s in ­
d ic a l o b re ro  y la fe d e ra c ió n  d e  e m p le ­
ados, d o m in a d o s  a m b o s  p o r e l PRI. f ir ­
m aron  un "p a c to  d e  s o lid a r id a d ”  en  
a g o s to  pasado  m e d ia n te  e l cu a l ra tif ic a ­
ron  en  fo rm a  e fe c tiva  las  e n o rm e s  re d u c ­
c io n e s  en lo s  n iv e le s  de  v ida  d e  lo s  tra ­
ba jado res .

El a taque  c o n tu n d e n te  de  de  la 
M adrid  d ir ig id o  c o n tra  la c o rru p c ió n  m a­
siva en lo s  a lto s  n iv e le s  g u b e rn a m e n ta ­
les  no  d e b e  e x te n d e rs e , p o r lo  ta n to , a 
lo s  n ive le s  m ás b a jo s  d o n d e  se e n ­
cu e n tra n  las  b ase s  d e l p o d e r d e l PRI y no 
se e x te n d e rá . De to d a s  fo rm a s , co m o  d i­
je ra  un a n a lis ta  f in a n c ie ro  e s ta d o u n id e n ­
se en  C iudad  de  M é x ico : " L o  q u e  e n fre n ­
ta d e  la M ad rid  es  una c a rre ra ... e n tre , 
po r un lado, la re c u p e ra c ió n  e c o n ó m ic  • 
,de M é x ico  y, p o r e l o tro , e l c rec ie * 
d e s c o n te n to  s o c ia l” .

M é x ico  s ig u e  s ie n d o  e l c u a rto  * 
d u c to r m u n d ia l de  p e tró le o . S i e l pre > 
de l p e tró le o  no  s ig u e  c a y e n d o , el 
n is tro  de  E conom ía  S ilva -H e rzo g  c» e 
q u e  la e con om ía  p o d ría  e n c o n tra rs e  
c ie n d o  n u e va m e n te  a un p ro m e d io  Je l 
5% a p r in c ip io s  de  1986. E n to n c e s  hao rá  
ganado  la ca rre ra . P ero  m ie n tra s  ta n to , 
el re c u e rd o  de  la re v o lu c ió n  de  1910 se ­
gu irá  m uy p re s e n te  en  la m e n te  de  los  
id e re s  p o lít ic o s  m e x ica n o s .

" N o  e x is te  s iq u ie ra  e l e m b rió n  de  una 
o rg a n iza c ió n  iz q u ie rd is ta  g e n u in a m e n te  

vo lu c io n a ria  en  M é x ic o ” , d ijo  un d ip lo - 
á tico  e x tra n je ro , p e ro  ta m p o c o  hubo  

n ing un a  o rg a n iza c ió n  n i a d ve rte n c ia  an ­
tes  de  q u e  e x p lo ta ra  e l c a ta c lis m o  de 
1910. C om o o b se rva ra  un  e s tu d ia n te  u n i­
v e rs ita r io  de  la c la s e  o b re ra  a ce rca  de  su 
p ro p io  c a rá c te r (y d e l de  la m ayo ría  de 
lo s  m e x ica n o s  de  c la se  h u m ild e ): "S o y  
tra n q u ilo  p o r na tu ra leza . S oy p a c ie n te  y 
soy capaz de  s u fr ir  m u ch o  d o lo r, in c lu s o  
h u m illa c ió n , a n te s  de  lle g a r a e n fu re c e r ­
m e ” .

"P e ro  llega  e l m o m e n to  en  q u e  m e o l­
v ido  de  to d o , m e h u n d o  en una te rr ib le  
rab ia  y p ie rd o  e l c o n tro l.  D ebería  ve rm e  
e n to n c e s ” . Eso es lo  q u e  le  e sp e ra  a M é ­
x ico  si de  la M adrid  p ie rd e  su ca rre ra .

G w yn n e  D yer
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B  Salvador

M ás Arm as
M á s B a la s

M ás Tropas
E n  Centroam érica un pueb lo  va­
liente (¿o s im p lem ente  un pueblo 
desesperado?) se prepara para 
una nueva jornada de un civism o 
peculiar. Ronald Reagan y Fidel 
Castro, sus dos co-acosadores, 
optaron por te je r e log ios de los 
salvadoreños, que el pasado do­
m ingo su frie ron , lucharon y mu­
rieron, com o lo hacen d ia riam en­
te desde 1978, pero adem ás vota­
ron. ¿Qué es, para Estados U ni­
dos o Cuba la d ip lom acia? Sólo 
se ven, com o denunciara  Edward 
Kennedy respecto  a la política , 
desplegados en el área por el De­
partam ento de  Estado, más ar­
mas, más balas, más tropas.

¿FARSA O EJEMPLO?

Las e lecc iones en la pequeña y 
angustiada nación han dem ostra ­
do que, por encim a de las buenas 
in tenciones, la fuerza de  las ur­
nas no es su fic ien te  para acallar 
la fuerza de  los fus iles . M ientras 
el pueblo form aba largas filas  an­
te las m esas de votación, m uchas 
fam ilias enterraban a sus m uer­
tos. Seis días atrás, en El Salva­
dor no hubo triun fadores ; hubo, 
en cam bio, un gran perdedor: la 
actual po lítica  de  W ash ington en 
la región, en el “ patio  tra se ro ’ ’ 
estadoun idense. C alificadas co­
mo “ una fa rsa ”  por los g ue rrille ­
ros que dom inan a sangre y 
fuego varias p rov inc ias y com o 
“ un e jem p lo ”  por el titu la r de la 
Casa Blanca, la gen te  su frida  y 
anónima q»,rt, se supone, p ro ta ­
gonizó la ir ancia, no pudo acu­
m ular pa as flo ridas  ni con ­
ceptos du s en to rno  a las e lec ­
c iones: ñas supo ca llarse,
una acti a la que, en todo  ca­
so, est< u fic ien tem en te  acos­
tum brar

Un *•*' jc id o  núm ero de fam i­
lias . cuyos m iem bros su ver­
dad» , capita l no es San Salvador 
s io viiam i, ha sab ido s iem pre  
r  anejar el país a su anto jo  y para 
e* u tilizó  —y utiliza  y segura- 
m. u tilizará— a las Fuerzas 
An as. En la cúpu la  de l poder, 
la r da de genera les y co rone ­
les dora, inc lus ive , de in teg ran ­
tes e los esca lones in fe rio res , 
en o 'ia  suerte  de pecu lia r p roce ­
so * o-mocratizador” ) se p ro lon ­
ga f acia atrás en el tiem po salva­
do eño, com o fac to r frus tran te  
en ¡a marcha, perm anentem ente  
obstaculizada, in te rrum pida , ha­
cia la libertad. Pocos esperaban 
algo de la convocatoria  ú ltim a: el 
prop.o Javier Pérez de  Cuéllar, 
secretario  genera l de N aciones 
Unidas, a firm ó al respecto  que 
“ las e lecc iones no van a cam biar 
la estructura  de ese país” , lo  cual 
le valió una pro testa  form al pre­
sentada por el gob ie rno  del p re ­
sidente Alvaro Magaña. Sin em­
bargo, la op in ión  de l habitua l­
mente cauto func ionario  in terna ­
cional m antiene tota l validez para 
la segunda vuelta a realizarse 
dentro  de pocas semanas.

El dem ocris tiano  José Napole­
ón Duarte y el u ltraderech is ta  Ro­
berto D’A ubu isson serán los can­
d idatos para la próxim a fase e lec­
toral. El con trovertido  y pro longa­
do escru tin io  determ ina que el 
prim ero de e llos aventajó sin lle ­
gar a superar la m itad de los 
sufragios, al m ilita r re tirado  que

d irige  la A lianza Republicana Na­
cionalista, ARENA. La voz dec is i­
va la tendrán, entonces, las agru­
paciones m enores que pos ib le ­
m ente se unan en to rno  al m ayor 
D’Aubuisson, denunciado com o 
creador de los “ escuadrones de 
la m uerte ”  y p ro fes iona l de l an ti­
com unism o.

TRIUNFADORES Y 

DERROTADOS

¿Quién gana en todo este  pro­
ceso? Desde luego, el d ic tador 
cubano, para qu ien  la m iseria  y la 
desesperación son los m ejores 
aliados. Y, asim ism o, el com p le jo  
m ilita r-industria l denunciado por 
E isenhow er (que era un General, 
un verdadero G eneral) en una 
ocasión tan so lem ne com o su 
d iscurso  de  desped ida  de la p re ­
s idencia de Estados U nidos y cu ­
yo constante  increm ento  co n fi­
gura el fenóm eno más im portan ­
te verificado en las ú ltim as déca­
das. El nom brado C lark, un p o líti­
co sum am ente respetado, s in te ­
tizó su op in ión  cuando a firm ó 
que “ la e lecc ión , tal com o fuera 
concebida y llevada a cabo, pro­
mete más guerra. Fue mala para 
la paz, mala para la dem ocracia  y 
mala para el pueb lo  de  El Salva­
d o r” .

De acuerdo, pero  tendría  que 
haber invertido  los lugares: la p ri­
mera c itac ión  co rresponde , por 
derecho prop io , a un pueb lo  va­
lien te  (y desesperado) que s igue 
enterrando a sus m uertos.

S erg io  Papa B lanco

Perú

Comenzó el Año
Preelectoral

C ulm inando una in tensa serie  
de desm entidos en tal sen tido , el 
pasado 19 renunc ió  el m in is tro  de 
Economía de l p res iden te  Belaún- 
de Terry, C arlos R odríguez Pas­
tor, form alizando así en el p lano 
m ism o de l Poder E jecutivo  la 
con junción  de  fac to res  económ i­
cos y po líticos  que vive el Perú.

Rodríguez Pastor, destacado 
econom ista  y banquero  in te rna ­
cional desa rro lló  gran parte  de  su 
trayectoria  fuera de l Perú, llegan ­
do a a lcanzar gran p re s tig io  com o 
uno de los p rinc ipa les  de l “ W ells 
Fargo” , una de las m ayores in s ti­
tuc iones financ ie ras no rteam eri­
canas. En func ión  de  esos ante­
cedentes y desde  la cartera  de 
Economía resu ltó  fundam enta l 
para que el gob ie rno  de Belaún- 
de negociara con sus acreedores 
la desastrosa s ituac ión  financ ie ra  
heredera de  la d ic tadura  m ilita r. 
Si bien en e llo  tuvo éx ito , fracasó 
en trep itosam ente  en poner la 
econom ía peruana nuevam ente 
en marcha a fectando la c re d ib ili­
dad del segundo gob ie rno  de Be- 
laúnde a la vez que abrió  flancos 
para los duros ataques de la opo­
sic ión. En este co n tex to  la coa li­
c ión gobernante  — Partido A c­
ción  Popular y su a liado Partido 
Popular C ris tiano— su frió  un se ­
rio  revés en las e lecc iones  m un i­
c ipa les de l pasado m es de no­
viem bre, en las que la opos ic ión  
aprista e izqu ie rd is ta  expe ri­
m entó un pronunciado  avance, 
sim bolizado por la e lecc ión  del 
p rim er a lca lde surg ido  de la Iz­
quierda Unida en la c iudad de L i­
ma.

La base del avance e lectora l 
opos ito r res ide  en su crítica  a la 
política económ ica y socia l del 
gob ierno de Belaúnde Terry, que 
el pasado 14 de feb re ro  publicaba 
en el Diario O fic ia l la “ carta in ­
tenc ión ”  y el m em orando sobre 
política económ ica en que se 
com prom etía con el FMI a m ante­
ner y pro fund izar los p rinc ip ios

más cuestionados de la con ­
ducción económ ica recesiva.

La pers is tencia  y agudización 
de la desocupación, la in flac ión  y 
la recesión industria l y com er­
cial, así com o la m antención de la 
política económ ica que no ha evi­
denciado éx itos  en con tra rres ta r 
ta les males, se lla ron  el éx ito  del 
paro nacional organizado por las 
cuatro  cen tra les s ind ica les  pe­
ruanas el pasado 22 de marzo y 
que la renuncia  del m in is tro  
Rodríguez Pastor no só lo  no 
neutra lizó s ino que po tenc ió  al 
aparecer com o síntom a ex itoso  
de la estra teg ia  oposito ra .

En el lapso com prend ido  entre  
la derro ta  e lecto ra l de noviem bre 
y el poderoso  paro de  hace diez 
días, pasando por la renuncia  del 
titu la r de econom ía, el p res iden ­
te Belaúnde Terry pe rs is te  en ba­
sar su accionar po lítico  en la 
m antención inm od ificada  de su 
política de austeridad (“ Las d if i­
cu ltades económ icas las tene ­
mos todos. Se derivan fundam en­
ta lm ente de  los du ros té rm inos 
d e l in te r c a m b io .  N o s o t ro s  
com pram os barato y nos venden 
ca ro ” , declaraba a una rad io  ha­
ce un mes), a ia vez que le ad jud i­
ca a la opos ic ión  el buscar la 
quiebra del orden constituc iona l, 
a través de “ m aniobras po líti­
cas”  ta les com o el rec ien te  paro 
nacional.

ELECCIONES EN 1985

En este m arco de agudización 
en el fren te  económ ico  y po lítico  
del Perú, que se traduce  en un 
acelerado proceso de e ros ión  de 
la coa lic ión  gobernante  y de  fo r­
ta lec im iento  de la opos ic ión  in i­
ciaron ya los aprestos partid is tas 
para la p róxim a e lecc ión  p res i­
dencia l, prevista  po r prim era vez 
para ser realizada a dos vueltas, 
p lanteándose la pos ib ilidad  de 
program ar el p rim er tu rno  e l 31 
de marzo de l año próxim o, que 
posib ilita ría  la entrega del mando 
el 28 de ju lio , fecha patria  pe­
ruana, de jando el tiem po su fi­
c ien te  para la eventualidad de 
una segunda concurrenc ia  de fin i- 
to ria a  las urnas.

El ascendente  partido  centro iz- 
qu ie rd ista  APRA, el de  m ayor pe­
so en la opos ic ión , dec id ió  ya la 
postu lac ión de  su secre ta rio  ge­
neral, Alan García Pérez, de  33 
años de edad, e igual p red ica ­
m ento han segu ido  el pequeño 
grupo denom inado “ FRENATRA- 
CA” , quien nom inó a Roger Cá- 
ceres Velásquez, y el “ Frente 
D em ocrá tico  de  U nidad Na­
c iona l” , que des ignó  al general 
Francisco M orales Berm údez, ex 
p res idente  del c ic lo  m ilita r in i­
ciado por Velasco A lvarado en 
1968.

El gobernante partido  Acción 
Popular aparece seriam ente  es­
c ind ido  entre  dos líneas opues­
tas lideradas respectivam ente  
por el ex m in is tro  de Econom ía 
del actual rég im en, Manuel Ulloa 
y el segundo v icep res iden te  y se ­
nador, Javier Alva O rlandin i. 
M ientras este  ú ltim o reclam a un 
cam bio radical en la po lítica  eco­
nómica, U lloa sostiene  que el es­
quema m onetarista  es bueno, pe­
ro que habría pos ib ilidad  de in tro ­
duc irle  a justes.

A su vez, el p res iden te  Belaún­
de Terry no descartaría favorecer 
las pos ib ilidades p res idenc ia les  
de su p rinc ipa l a liado natural Luis 
Bedoya, ex a lca lde de Lima y 
líder de l conservador Partido Po­
pular C ristiano, com o una nece­
saria rec iprocidad a años de fide ­
lidad política.

En la Izquierda Unida destaca 
la figura de l actual a lca lde de Li­
ma, A lfonso  Barrantes, líder de la 
abigarrada agrupación de perfil 
m arxista que centra  su estra teg ia  
en la lucha contra  los e fec tos  so­
c ia les de la actual po lítica  econó­
mica.

VIOLENCIA SOCIAL

A este  de te rio rado  escenario  
p o lítico  se van acum ulando

e jem plos de vio lencia  socia l que 
repercuten más allá de  lo im agi­
nable justam ente  por lo de licado 
de la s ituación. El sangriento  
epílogo que tuvo el pasado 28 el 
motín in ic iado el día an te rio r en la 
cárcel lim eña de El Sexto.

El motín e sum ó a la serie  de 
rebe liones que vienen p rodu­
c iéndose en d iversas cárce les 
peruanas a las que num erosos 
in form es de la prensa local ca lifi­
can com o “ in fie rn o s ” . En El Sex­
to, una de las tres p ris iones de 
Lima, m urieron hace dos años 
calcinados 39 rec lusos tras un 
motín s im ila r al de esta semana.

Este s in ies tro  hecho refuerza 
o tros e lem entos de  tensión so­
cial que alcanzan d im ensión  c ríti­
ca, com o la baja dada a más de 
mil m iem bros de las fuerzas po li­
cia les en los ú ltim os qu ince me­
ses, según revelara rec ien te ­
mente el m in is tro  del Interior, 
Luis Percovich, o com o el reco­
nocim iento  hecho ante la te lev i­
sión por el p res iden te  del conse ­
jo  de  m in is tro s ,  F e rn a n d o  
Schwalb López Aldana, de que la 
A dm in is trac ión  púb lica  “ está 
corrom pida hasta el n ivel del d e li­
to ” .

A su vez, las denuncias por de ­
saparic iones en la zona de Aya- 
cucho, donde opera el grupo 
“ Sendero Lum inoso” , superan 
las 1.500. Con la designación  el 
pasado m es de enero, de l nuevo 
je fe  del com ando po lítico -m ilita r 
de la zona de em ergencia  de Aya- 
cucho, general Adrián Huamán 
en reem plazo de l genera l C le­
m ente Noel, se marcó sin em­
bargo, un radical cam bio  de ac ti­
tud ofic ia l, dado que el rec ien te ­
m e n t e  d e s i g n a d o  g e n e r a l  
Huamán o frec ió  ayuda y p ro tec ­
ción a los jueces y fisca les en las 
investigaciones sobre  desapari­
c iones, en lo que representa  un 
viraje tota l respecto  de la pos i­
ción hostil que el genera l Noel 
había m antenido hacia el Poder 
Judicia l.

La suma de estos e lem entos 
críticos de la bu llen te  vida social 
y política peruana se conjuga 
con trad ic to riam ente  en el marco 
de la necesidad de conso lida r el 
orden dem ocrático  ins tituc iona l. 
Ellos em pero no alcanzan para 
em palidecer los m éritos, con to­
das las lim itac iones de l caso, a l­
canzados por el p resente  gob ie r­
no en el área de las libe rtades 
públicas, respecto  al a u to rita ris ­
mo anterior, así com o de exponer 
ante la op in ión peruana el ca­
tastró fico  estado en que se halla 
la sociedad incaica después de 
las experiencias au to rita rias m ili­
tares.

Chile

“ Ensayo” Para 
el Paro General
A diferencia de otros regím enes 
autoritarios de Am érica Latina 
que, al llegar a m om entos c ríti­
cos de su trayectoria  buscan me­
canismos propios de descom pre ­
sión que posib iliten  la canaliza­
ción más o m enos ins tituc iona li­
zada del elevado protagonism o 
de una sociedad c iv il pugnando 
por la redem ocratización, el rég i­
men encabezado por el general 
Pinochet mantiene cerradas to ­
das las válvulas.

Inmediatamente antes de la 
octava jornada de protesta, rea li­
zada el pasado martes 27, la je ra r­
quía eclesiástica exhortó  al d iá lo ­
go entre el gobierno y la opos i­
ción, llam am iento aceptado por 
todos los sectores pero desde 
sus particulares ópticas: d iscu tir 
la concreción de un rápido y no 
excluyente retorno a la dem ocra­
cia, según la oposic ión; e labora­
ción de m ecanism os de inclusión 
de la "o po s ic ió n  dem ocrá tica ”

en el largo cronogram a o fic ia lis ­
ta, según el régim en.

Los diez m eses transcurridos 
desde la prim era protesta convo­
cada por el Comando Nacional de 
Trabajadores p res id ido  por Ro­
dolfo Seguel, marcan una m od ifi­
cación cualitativa en los térm inos 
de la oposición al régim en. Tradl- 
cionalm ente se visualizó el juego 
político por las fuerzas chilenas, 
como un m ecanism o trila te ra l — 
derecha, centro  e izquierda—

La in terrupción del régim en 
constitucional se concre tó  como 
fruto de una profunda bipolariza- 
ción hegemonizada por los sec­
tores más radicalizados y antide ­
mocráticos del espectro  po lítico  
de entonces. Con el co rre r de los 
años, se fueron desgajando seg­
mentos que se sumaron a la opo­
sición liderada por el Partido De­
mócrata C ristiano para conform ar 
la Alianza Democrática, a la que 
también confluyeron fracciones 
de la ex Unidad Popular, som eti­
da a una desgastante actividad 
clandestina, y hasta el m om ento 
incapaz de sobreponerse a las d i­
sidencias in testinas que tanto 
contribuyeron y posib ilita ron su 
derrocam iento.

Basándose en los espacios 
abiertos por el propio desgaste y 
pérdida de apoyo del régim en la 
Alianza Democrática, a su vez, 
tornó la oposición al régim en en 
un fenómeno leg itim ado ante el 
conjunto de la sociedad c iv il, con 
lo cual muchos e lem entos de  la 
a c t i v i d a d  c l a n d e s t i n a  — 
particularm ente en la acción 
sindical— ganaron por su parte la 
luz del día.

Razones de orden h is tó rico  y 
social —tradicional pugna por ga­
nar la hegemonía en un esquem a 
trila tera l— hicieron que tanto la 
Alianza Democrática como el 
poste rio rm ente  creado  M ovi­
m iento Dem ocrático Popular (li­
derado por el Partido Comunista  
chileno) intentaran dir ig ir  el cre­
ciente m ovim iento oposito r, sin 
lograr con e llo  que los e lem entos 
antid ictatoria les tradujeran su su­
perioridad num érica respecto  del 
régimen, en una fuerza política 
que actuara en pos de un p royec­
to unificado.

El lugar geom étrico  de todas 
las fuerzas opositoras lo pasó a 
constitu ir el cada vez más pujan­
te movim iento sindical, en un 
proceso ascendente que arranca 
del fracaso del d iá logo entre  el 
régimen y la Alianza Democrática 
para alcanzar su mayor madurez 
en la reciente jornada de pro tes­
ta.

A esta altura de los aconteci­
m ientos, parece d ifíc il que se 
produzca una m odificación radi­
cal en los térm inos del enfrenta ­
m iento entre el régim en y la so­
ciedad civil,

Conscientes de que al margen 
de la obligada opción en que han 
caído algunos estam entos de la 
población, P inochet o el caos, la 
raíz profunda de supervivencia 
de un régimen tan aislado con 
respecto a la mayoría de la so­
ciedad radica en el apoyo que le 
brindan a Pinochet los institu tos 
castrenses form ados en la pru­
siana tradición de indíscutído 
respeto de la verticalidad, d is ­
tintos grupos oposito res apelan a 
las Fuerzas Armadas para que le 
quiten tal apoyo al d ictador. En 
tal sentido, el Comando Nacional 
de Trabajadores ha elaborado un 
memorando que hará llegar a los 
altos mandos.

Tal sería uno de los ob je tivos 
básicos que se le asignan al paro 
nacional del cual esta protesta 
era una suerte de “ ensayo gene­
ral” . "L e  M onde”  opinó al res­
pecto que “ sin dec irlo  abierta­
mente, todos los d irigen tes de la 
oposición sentían que al térm ino 
de esta primera ‘jornada na­
cional’ de 1984 la posib ilidad de 
llamar a la huelga general ya no 
estaba tan le jana” .
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X X V  Asamblea Del BID

L a  realización de la XXV Asam blea Anual 
de Gobernadores del Banco Interam erica- 
no de Desarrollo (BID), que cu lm inó  el m ié r­
coles ppdo. en Punta del Este, cons tituyó  
una instancia trascendente para Am érica
Latina.

Asi lo denotó la amplia concurrenc ia  que 
se dio cita en nuestro princ ipa l ba lneario. 
Se estima en 2.700 el núm ero de partic ipan ­
tes, cifra que supera con com odidad las es­
timaciones pre lim inares más ausp ic iosas.

A pesar de constitu ir un encuen tro  cuya 
función básica resulta ser el aná lis is  de la 
labor desplegada por el BID duran te  el e je r­
cicio 1983 y las posib les m od ificac iones en 
sus políticas de acción en func ión  de las 
prioridades que marquen los p rop ios go­
biernos m iembros, en realidad la XXV 
Asamblea Anual desbordó  am pliam ente  
ese ámbito de acción.

Ocurre en realidad, que Am érica Latina 
enfrenta la peor cris is  de las ú ltim as c inco  
décadas. La situación de endeudam iento  
vigente constituye una prob lem ática  d e c is i­
va, cuya atención dem anda los m ayores 
desvelos de los gob iernos de la reg ión  y 
obligatoriamente de la com unidad in te rna ­
cional por el grado de propagación que ha 
alcanzado hacia las estructuras de finan-
ciamiento privado in ternaciona l. En conse ­
cuencia la región en su con jun to  se ha ven i­
do esforzando por encontrar puntos esen ­
ciales de co incidencias, estra teg ias g loba­
les, políticas adecuadas para en fren ta r una 
crisis que paraliza sus econom ías y sus po­
sibilidades futuras de desenvolv im iento .

La presencia de los dos extrem os de la 
cuerda resultó entonces una ventaja ad i­
cional que perm itió  la consideración  de es­
ta temática en forma profunda, tanto a nivel 
oficial como privado, tanto en té rm inos de 
ajuste como de expansión, tanto respecto  
de las posiciones sustentadas por los 
representantes de los d iversos in te reses 
involucrados.

Los resultados entonces, estuvieron 
acordes con las verdaderas posib ilidades

X

Bono 
Grispun

Prácticamente se podría dec ir que la 
única idea concreta presentada en torno 
a la problem ática de la deuda externa 
fue realizada por el m in istro  argentino, 
Grispun, cuando sug irió  crear un bono 
para la refinanciación de la deuda ex­
terna de 'os países la tinoam ericanos. 
Este bono sería em itido  por los deudo­
res y tom ado por el BID que lo reco lo ­
caría en los países acreedores. El siste­
ma perm itiría canjear una deuda de 
d ifíc il so lución en el corto  plazo por el 
títu lo de una ins tituc ión  com o el BID.

La idea fue considerada interesante, 
pero posee un con jun to  de lim itaciones 
que afectan su viabilidad. Fundamen­
talmente estas se re fie ren a la capaci­
dad de absorción de bonos del mercado 
mundial y a las garantías que se re­
querirían para hacerlos atractivos a nivel 
de los grandes inversores.

De cua lqu ier forma, el único planteo 
concreto de una posib le  vía de so lución.

de la reunión. Nadie podía esperar la adop­
ción de posic iones com unes y defin itivas, 
de so luciones mágicas a problem as tan 
graves, de acercam ientos o a le jam ientos 
rotundos. Fue en defin itiva , una instancia 
más de esta d ifíc il y com ple ja  negociación 
que han encarado los países de Am érica 
Latina y la banca privada in ternaciona l para 
buscar alternativas al problem a de l en­
deudamiento.

Ha quedado claram ente de fin ida  la vo­
luntad de la mayoría de los países 
m iembros del Banco Interam ericano de De­
sarrollo, de no d is traer a éste de su función 
específica de desarro llo , que tanto aporte 
ha hecho a la región. Se le reclam a sin em ­
bargo, la búsqueda de la m ayor flex ib iliza - 
ción de sus políticas de acción de m odo de 
mejorar las posib ilidades de acceder al f¡- 
nanciamiento.

No debem os o lv idar que en el período 
que atravesamos, el financiam iento  prove­
niente de organism os m ultila te ra les de c ré ­
dito, caso del BID, pasará a ser de suma im ­
portancia ante las d ificu ltades notorias para 
conseguir fuentes a lternativas. Además, 
será necesario p riv ileg ia r este  tipo  de ope­
ratoria por la falta de cond ic iona lldad que 
posee y la seguridad que lleva im plíc ita  en 
cuanto al destino final de la inversión y de 
sus efectos en benefic io  de la com unidad 
que lo recibe.

Pero la postura de ped ir so luc iones d e fi­
nitivas al BID lleva im plíc ito  el grave riesgo 
de desvirtuar todos los ob je tivos que c re ­
aron esta instituc ión  y m od ificar un exitoso 
banco de fom ento regional en una entidad 
de carácter financiero , que de entrada debe 
lid iar con la adm in istración de un pasivo su ­
perior a los 336 mil m illones de dó lares. Por 
esto esta alternativa debe ser considerada 
con sumo deten im iento .

La reunión in ternaciona l tuvo la v irtud de 
constitu irse en un nuevo fo ro  donde se re ­
afirmaron dos aspectos básicos de  la 
problemática del endeudam iento. Por un la ­
do quedó establecido —una vez m ás— la 
absoluta convicción y voluntad de los go ­
biernos la tinoam ericanos de pagar los 
com prom isos asum idos. Es dec ir, fue  re ite ­
rado a la com unidad in ternaciona l que la re­
gión es responsable de sus deudas y que 
está dispuesta a cum p lirlos , aunque re­
quiere com prensión y ayuda.

Por otro  lado, en función del anális is 
muy concreto y solvente preparado por los 
especialistas del BID sobre el endeuda­
miento externo, se rep lanteó el hecho de 
que en las actuales c ircunstancias y con las 
condiciones vigentes es im pos ib le  que 
América Latina pueda hacer fren te  a ese 
stock de deudas.

Esta idea que es básica, ya que refle ja  
una realidad incontrastab le  y que debe ser 
necesariam ente  a tend ida  para ev ita r 
equívocos fu turos, fe lizm ente  va s iendo 
comprendida y captada por los banqueros 
privados. Ello tam bién quedó de m an ifiesto  
en la im portante presencia de acreedores 
bancarios que observaron con extrem o ner-

W il l iam  R h o d e s

El Banco Asumió Compromiso

Relevamiento Del Panorama 
Crediticio de Cada País

Anunció, en la oportun idad, que el BID in ic ia rá  de In­
mediato un re levam iento  de l panorama c re d itic io  de  cada 
país del que surg irán e lem entos que perm itan conocer 
exactam ente, las caracterís ticas to ta les del endeuda­
m iento de la reg ión  y cuál es la p roporc ión  de créd itos  
que no poseen apoyo.

Explicó luego que duran te  el transcurso  de esta 
reunión se suscrib ie ron  préstam os por un to ta l superio r 
a los 800 m illones de dó lares que abarcan a d iez paises, 
con lo cual se le ha dado un im pu lso  trascendente  a la 
puesta en marcha de p royectos  cuyo financ iam ien to  ya 
se había aprobado.

En el caso de nuestro  país se firm aron dos contra tos 
por un tota l de 105 m illones de dó lares, uno de e llos des­
tinado a un program a de reactivación indus tria l y el o tro  a 
la e jecución de obras viales.

“ La mayoría de los c réd itos  que ha rec ib ido  Am érica 
Latina tiene  una buena estructu ra . Hay que buscar so lu ­
c iones para la parte de los c réd itos  que no tienen fuente 
de pago o de apoyo y están d is to rs ionando  todo  el pano­
rama” , subrayó el p res iden te  del BID, Lie. O rtlz Mena, en 
su encuentro  fina l con la prensa, al c ie rre  de la Asam blea 
de G obernadores de l Banco.

viosismo la evolución de los acon tec im ien ­
tos. El surg im iento  de un c ie rto  avance en 
la materia representa un hecho trascenden ­
te en la consideración  de este prob lem a.

UNA PRESENCIA CLAVE

No caben dudas respecto  a que la p re ­
sencia clave de la Asam blea de l BID resu ltó  
ser el m in istro  de Economía de A rgentina. 
Bernardo G rispun. E llo derivó  del hecho de 
que el enfrentam iento  dec is ivo  se está lle ­
vando a cabo entre  el gob ie rno  radical del 
Dr. Raúl A lfonsín y la banca privada in te rna ­
cional.

Argentina, el te rce r deudor más grande 
de América Latina, detrás de M éxico y Bra-

Í l —con ob ligac iones por más de 43 mil 
ilíones de dó la res— ha m anifestado re ite- 
idamente su posic ión de no realizar pagos 
3 ninguna especie, ni s iqu iera  de los in te- 
ises vencidos, hasta el 30 de jun io  de l pre- 
ínte arto. Esta actitud y el m anten im iento  
estric to  de la m isma, ha creado serios 

problemas. Esencia lm ente las c ircu ns tan ­
cias perjudican a los bancos es tadoun iden ­
ses que, en función de la leg is lac ión  e x is ­
tente en su país, están ob ligados a pasar a 
“ pon perfo rm ina"  los in te reses vencidos y 
tío pagados T3T3T A rgentina. Esto s ign ifica  
que al conc lu ir e l p rim er trim estre , estas 
entidades deberán deduc ir de sus ganan- 

Ic ias los in tereses atrasados aun im pagos,
I aspecto que perjud ica la rentab ilidad de ca- 

j|da  entidad y el p recio  de las acciones. Por 
ejemplo, el M anufacture rs Hannover Trust,

mos a Argentina, deberá m andar a pérdida 
»A540 m illones de dólares_y eTvalór de  sus ac­

ciones caera a os centavos.
En realidad esta fue la gran pulseada. El

L  m inistro Grispun está p res ionando por to ­
dos los m edios a su a lcance para lograr una 
refinanciación de la deuda externa en las 
mejores cond ic iones posib les. Los a rg en ti­
nos quieren replantear los vencim ien tos de 
los adeudos atrasados de 1982, 1983 y los
de este e jerc ic io , rever la tasa de In te rés y 
los plazos. Los banqueros acceden a todo 
menos a rever la tasa de in te rés hacia el pa­
sado, pues aducen que otras naciones 
plantearán algo sim ilar.
/  El enfrentam iento en de fin itiva , no se 

/(suavizó, al contrario . Hubo m ucha tens ión  y 
estrategias desplegadas por ambas partes. 

yArgentina está com enzando a sen tir las 
R e p re sa lia s  in ternacionales. El Banco M un­

dial suspendió toda asistencia  hasta que se 
aclare la problem ática de la deuda, el Exim- 
bank, adoptó una posic ión s im ilar. Los 

g ra n d e s  bancos privados no conceden c ré ­

ditos e inc luso m antienen re ten ido  uno por 
1.000 m illones que ya habían aprobado.

M ientras tanto el gob ie rno  rad ica l juega 
sus cartas, procurando las m e jores co nd i­
ciones. alejando los p recond ic ionam ien tos  
e intentando proyecta r el tema a la esfera 
política, a la órb ita  de los gob ie rnos. 
M ientras tanto, A rgentina con tinúa  prepa­
rando su carta de in tenc ión  al Fondo M one­
tario Internacional.

POSICION URUGUAYA

La XXV Asamblea Anual de G obernado­
res del Banco Interam ericano de D esarro llo  
fue inaugurada o fic ia lm ente  por el p res i­
dente de la República, Tte. Gral. G regorio  
C. Alvarez. En la oportun idad el p rim er 
mandatario expuso la pos ic ión  de nuestro  
gobierno fren te  a la prob lem ática  actual, 
explicando que en la p resen te  cond ic ión  
“ el problem a no tiene s o lu c ió n ".

Reclamó luego la asunción de las res ­
ponsabilidades que incum ben a los acre ­
edores al dec ir “ es im presc ind ib le  que los 
organism os de créd ito  y los países de­
sarrollados acepten la responsab ilidad  que 
les cabe en función de su p rop io  potencia l 
e in terés p o lítico -fin an c ie ro "...

"E s  hora entonces, de de ja r los d iag ­
nósticos esté riles  y actuar a través de  ac­
ciones coo rd inadas".

Más adelante expresó: “ Los plazos de 
nuestra deuda necesitan ser aum entados y 
reducidas las tasas de in te rés, de m odo 
que el servicio de las m ism as pueda pagar­
se m anteniendo un n ivel de Im portaciones 
rentables, no a tenta torios para las co nd i­
ciones sociales de nuestros pueblos.
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U n a  nueva escalada alcista d e s p le g ó  el dólar en 
la pasada semana, causando crec iente  incerti- 
dumbre, nerviosismo y d esa zó n  entre los a g e n ­
tes económ icos .

En efecto,  el precio de  la divisa norteameri­
cana se  elevó de  los N$ 52,00 a más d e  N$ 55,00, 
con lo cual la valorización superó  el 5 por ciento  
en tan solo  cinco jornadas hábiles. Además, esta  
situación s e  agrega a un comportamiento tam­
bién a scen d en te  verificado en la sem ana  ante ­
rior, oportunidad en que llegó a los N$ 52 por d ó ­
lar en la compra.

La evolución del tipo d e  cambio s e  ha vuelto 
sumamente irregular, con bru scos  impulsos  a s ­
cendentes  y dominada por una incertidumbre to­
tal respecto  a la cotización. S e  h ace  cada vez más  
difícil buscar c a u sa s  que puedan explicar una 
postura sem ejante  y por más que s e  diga que  e s  
lo que s e  puede  esperar en  un régimen d e  flota­
ción limpia, la situación e s tá  gen eran d o  un c o n ­
junto de trastornos su m am en te  significativos que  
complican notoriamente el funcionamiento de  im­
portantes s e c to r e s  de  la econom ía  nacional.

&

El dólar s e  ha apreciado r e sp e c to  al Nuevo  
Peso, en relación al cierre del ejercicio anterior, 
en casi el 28 por ciento. La devaluación fue del 8,1 
por ciento en enero,  del 2,1 en  febrero y supera  el 
15 por ciento en marzo.

Este tipo de  comportamiento descarta  las 
explicaciones que s e  apoyaban en  la similitud de  
evolución entre la desvalorización d e  la m oneda  y 
el nivel de  precios  internos. S e g ú n  las es t im a ­
c iones  de  inflación co rresp o n d ien tes  a la primera 
quincena de  marzo, los prec ios  s e  elevarían en  
1,9 por ciento, con lo cual la inflación del primer 
trimestre del año no superaría el 14 por ciento,  
mientras que el dólar s e  apreció  en cas i  un 28 por 
ciento.

Por otro lado las autoridades d e  gobierno  
han descartado la ex is tenc ia  d e  una mayor emi­
sión, por lo cual no ex is te  una liquidez ampliada 
que pudiera determinar una corrida hacia el d ó ­
lar.

Inquietud en el Mercado Cambiado

Sin embargo, uno d e  los factores que s e g u ­
ramente han influido en  e s t e  tipo d e  comporta­
miento radica en la ¡ncertidumbre y nerviosismo  
que depararon las nuevas normas im puestas  por 
el Banco Central en materia d e  en ca jes ,  ten en ­
cias obligatorias y to p e s  d e  endeudam iento  de  
las em presas  d e  intermediación financiera. La 
complejidad de  las m ism as y el r iesgo  d e  que  
introdujeran modificaciones su s ta n c ia le s  en los  
actuales e s q u e m a s  d e  funcionamiento, creó  cier­
ta preocupación a nivel del público.

Además, s iem pre están  latentes  las ex p ec ta ­
tivas de  los a g e n te s  e c o n ó m ic o s  en  torno a la 
concreción final d e  un mayor nivel inflacionario 
que el estimado por las autoridades, una mayor 
devaluación, el aumento del déficit fiscal y su n e ­
cesidad d e  financiamiento y los problemas

enfrentados para lograr acuerdo con el Fondo  
Monetario Internacional, aun sin resolver.,

NUEVAS NORMAS OPERATIVAS

Como ya s e  expresó ,  el BCU e levó  a la banca  
privada un conjunto de  nuevas normas operativas  
en lo que s e  refiere a los en ca jes ,  tenenc ias  obli­
gatorias y tope de  endeudam iento .  El repartido a 
la banca s e  publica en un aparte a e s ta  nota e  
incluye la enumeración d e  propósitos y objetivos  
realizada por la propia autoridad monetaria.

De todas formas c r e e m o s  oportuno r e a l i z a r  
algunos comentarios b á s ico s  al respecto ,  ten­
dientes a clarificar el nuevo e sq u e m a  d e  fun­
cionamiento.

Normas Que Rigen a Partir Del 1° de Abril de 1984
u r

C L  B anco  C e n tra l d e l U ru g u a y  ha d is ­
p u e s to  d is t in ta s  m o d if ic a c io n e s  a l s is te ­
ma de  e n c a je s  v ig e n te s  en  e l s is te m a  
ban ca rio  p riva d o  y a las  n o rm a s  s o b re  to ­
pes  de  e n d e u d a m ie n to  de  las  In s t itu ­
c io n e s . S us  o b je tiv o s  e in m p le m e n ta c ió n  
se d e s c r ib e n  s e g u id a m e n te .

1. Es p ro p ó s ito  d e  la a u to r id a d  m o n e ­
ta ria  u n ifo rm iz a r e l tra ta m ie n to  a la in ­
te rm e d ia c ió n  en m o n e d a  n a c io n a l y 
e x tra n je ra  en m a te ria  d e  e n ca je s .

Con e se  p ro p ó s ito  se  im p la n ta n  re ­
q u is ito s  de  e n ca je  o b lig a to r io  y de  te ­
nenc ia  o b lig a to r ia  de  L e tra s  d e  T e s o ­
rería , so b re  d e p ó s ito s  en m oneda  
e x tra n je ra , en  p ro p o rc io n e s  s im ila re s  a 
las q u e  se fija n  s o b re  lo s  d e p ó s ito s  en 
m oneda  n a c io n a l. Se e x c e p tú a n  las  o p e ­
ra c io n e s  o ffs h o re . (A n e xo  I).

2. O tro  o b je tiv o  p r io r ita r io  d e l B anco 
C en tra l es  p ro m o v e r e l a b a tim ie n to  de  la 
tasa ac tiva  en  m o n e d a  n a c io n a l y p o s ib i­
lita r q u e  e l s is te m a  b a n ca rio  p riva d o  
pueda m a n te n e r c o lo c a c io n e s  al s e c to r 
e x p o rta d o r a tasas in fe r io re s  a las de  
m ercado .

Para c o n tr ib u ir  a e s te  o b je tiv o  se  re ­
d uce n  los  c o e fic ie n te s  d e  e n ca je  o b lig a ­
to rio , de  m odo  de in c re m e n ta r e l re n d i­
m ie n to  b ru to  de  la a p lia c ió n  de  lo s  d e p ó ­
s ito s  en o p e ra c io n e s  n o rm a le s  p o r p a rte  
de  los bancos , a las tasas  a c tu a le s .

Este a u m e n to  d e l re n d im ie n to  b ru to  
será  a p lic a d o  a a b a tir  en  3 p u n to s  las ta ­
sas ac tivas  en m o n e d a  n a c io n a l y a m an­
te n e r c ré d ito  en m oneda  e x tra n je ra  a e x ­
p o rta d o re s  p o r USS 100 m illo n e s  a tasas 5 
p u n to s  in fe r io re s  a las de  m erca do .

3. Se ha d is p u e s to  a s im is m o  p ro m o ­
ver lo s  d e p ó s ito s  en  m o n e d a  n a c io n a l y

e x tra n je ra  en e l s is te m a  b a n ca rio  a p la ­
zos m a yo re s  q u e  lo s  a c tu a le s , d e  m a n e ­
ra de  g a ra n tiza r su  m a yo r e s ta b ilid a d . Pa­
ra e llo  se  e s ta b le c e n  p o rc e n ta je s  d ife ­
re n c ia le s  se g ú n  p la zo s  de  lo s  d e p ó s ito s , 
para e l e n ca je  o b lig a to r io  (A n e x o  I).

4. La im p le m e n ta c ió n  d e l p ro g ra m a  f i­
n a n c ie ro  para 1984 d e te rm in a  la n e c e s i­
dad de  a p o rta r f in a n c ia m ie n to  a l G o b ie r­
no  c e n tra l y al B anco  H ip o te c a r io  de l 
U ruguay m in im iz a n d o  su e fe c to  e x p a n s i­
vo so b re  e l c ré d ito  in te rn o  d e l B anco 
C en tra l.

A l e fe c to  se  e s ta b le c e n  c o e fic ie n te s  
de  te n e n c ia  o b lig a to r ia  de  L e tra s  de  Te ­
so re ría  en  m o n e d a  e x tra n je ra , en re la ­
c ión  a lo s  d e p ó s ito s .

5. F in a lm e n te , se  p e rs ig u e  v in c u la r  la 
re s p o n s a b ilid a d  p a tr im o n ia l d e  las in s t i­
tu c io n e s  al r ie s g o  c a m b ia r io  q u e  e lla s  • 
asum en  en su s  o p e ra c io n e s .

Por e s te  m o tivo  se  d is p o n e  re d u c ir  la 
re la c ió n  de  ca p a c id a d  de  e n d e u d a m ie n ­
to  a p a tr im o n io  de  a q u e llo s  b a n co s  que 
tie n e n  una p a rtic ip a c ió n  m a yo r de  las 
o p e ra c io n e s  en m o n e d a  e x tra n je ra  
d e n tro  de  su vo lu m e n  o p e ra tiv o  to ta l. ”

1. E nca je  en  m /n a c .
a. E nca je  o b lig a to r io  m ín im o  so b re  

los  d e p ó s ito s  en m oneda  n a c io n a l.
— A la v is ta , co n  p re a v iso  y a p lazos 

de  hasta  30 d ías: 15%.
— A p lazos  de  m ás de  30 y hasta  180 

días: 5% .
b. E nca je  rea l, c o n s titu d io  p o r e fe c t i­

vo y d e p ó s ito s  a la v is ta  en  e l B anco 
ce n tra l d e l U ru gu ay  en m o n e d a  nac iona l.

2. E nca je  en  m o n e d a  e x tra n je ra
a. E nca je  o b lig a to r io  m ín im o  so b re  

los  d e p ó s ito s  en m o n e d a  e x tra n je ra :

— A la v is ta , co n  p re a v íso  y a p lazos  
de  has ta  30 d ías: 5%  so b re  e l to ta l, m ás 
e l 10% s o b re  e l in c re m e n to  re g is tra d o  
co n  re s p e c to  al p ro m e d io  c o rre s ­
p o n d ie n te  al m es  de  fe b re ro  de  1984.

— A p lazo  de  m ás de  30 y hasta  180 
d ías de  p lazo : 5% .

E starán  e x c e p tu a d o s  d e l e n ca je  en 
m oneda  e x tra n je ra  lo s  d e p ó s ito s  de  no 
re s id e n te s  a p lic a d o s  a re a liza r c o lo c a ­
c io n e s  a no re s id e n te s .

b. E nca je  o b lig a to r io  m ín im o  so b re  
los  c ré d ito s  de  c o rre s p o n s a le s  d e l e x te ­
r io r  p e n d ie n te s  de  c o n firm a c ió n :

5% so b re  e l to ta l m ás e l 15% s o b re  el 
in c re m e n to  re g is tra d o  co n  re s p e c to  al 
p ro m e d io  c o re s p o n d ie n te  a l m es de 
fe b re ro  de  1984.

c. E nca je  rea l, c o n s t itu id o  p o r e fe c ti­
vo y d e p ú s ito  en e l B anco  C e n tra l de l 
U ruguay (no  re n ta b le s ). E s tos  d e p ó s ito s  
no pod rán  s e r in fe r io re s  a 2 /3  d e l enca je  
o b lig a to r io  m ín im o .

3. T e n e n c ia s  o b lig a to r ia s
a. L e tra s  de  T e so re ría  en d ó la re s  

USA, s e r ie  e s p e c ia l (*) p o r un im p o rte  no 
in fe r io r  a l e q u iv a le n te  al 5%  d e l to ta l de 
los  d e p ó s ito s , en m oneda  nac iona l y en 
m oneda  e x tra n je ra , a p lazos  s u p e rio re s  
a 30 d ías. D icho  p o rc e n ta je  se rá  de  2% , 3 
y 4% d u ra n te  lo s  m e se s  de  a b ril, m ayo y 
ju n io  de  1984, re s p e c tiv a m e n te .

A e s to s  e fe c to s , no  6e te n d rá n  en 
cuen ta  los  d e p ó s ito s  en m oneda  e x tra n ­
je ra  de  no re s id e n te s  a p lic a d o s  en co lo  
ca c io n e s  a no re s id e n te s .

b. O b lig a c io n e s  H ip o te c a ria s  R ea jus ­
t a r e s  p o r una c ifra  no  in fe r io r  al 1% de l 
to ta l de  d e p ó s ito s  en m o n e d a  nac iona l.

4. D o cu m e n to s  de  a d e u d o  en m oneda

e x tra n je ra  o r ig in a d o s  en la p re fin a n ­
c ia c ió n  de  e x p o rta c io n e s  no tra d ic io n a ­
les, pactadas a una tasa  de  in te ré s  no  su ­
p e r io r  al LIBOR m ás 3% anua l, p o r un 
m on to  no  in fe r io r  a l 8% d e l to ta l de  d e p ó ­
s ito s  en m oneda  e x tra n je ra  (e xc lu ye n d o  
los  d e p ó s ito s  de  no re s id e n te s  a p lica d o s  
a c o lo c a c io n e s  a no re s id e n te s ). D icho  
p o rce n ta je  se rá  d e l 2% , 4% y 6% d u ra n te  
los  m eses  de  a b ril, m ayo y ju n io  de  1984.

En caso  de  no a lcanza rse  los  p o r­
ce n ta je s  seña lados , d e b e rá  g ua rda rse  
un enca je  o b lig a to r io  en m oneda  e x tra n ­
je ra  no  in fe r io ra  la in s u fic ie n c ia  re g is tra ­
da.

5. T ope  d e  e n d e u d a m ie n to
El to p e  de e n d e u d a m ie n to  se fija rá , a 

p a rtir  d e l 1o de  ju lio  de  1984, en  base a la 
re lac ión  de:

20 veces la re sp o n sa b ilid a d  p a tr im o ­
nial neta para e m p re sa s  cu yo  vo lum en  
o p e ra tivo  en m oneda  e x tra n je ra  sea in fe ­
r io r  al 65% de l vo lum e n  o p e ra tivo  to ta l.

18 veces la re s p o n s a b ilid a d  p a tr im o ­
n ia l ne ta  para e m p re sa s  cu yo  vo lum en  
o p e ra tivo  en  m oneda  e x tra n je ra  es té  
co m p re n d id o  e n tre  el 65 y 80% de l vo lu ­
m en o p e ra tivo  to ta l.

16 veces  la re s p o n s a b ilid a d  p a tr im o ­
nial neta para e m p re sa s  cu yo  vo lum en  
o p e ra tivo  en m oneda  e x tra n je ra  sea su ­
p e r io r al 80% d e l vo lu m e n  o p e ra tivo  to ta l.

(*) El va lo r de  e s ta s  L e tra s  de  Tesorería  
in c re m e n ta rá n  e l to p e  de  p o s ic ió n  en 
m oneda  e x ta n je ra  co n ce rta d a  o p o rtu n a ­
m ente .
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X X  Período de Sesiones de CEPAL

Causas, Efectos y Políticas
Eficaces Ante Crisis

Economía

En materia de  encaje  s e  e s ta b le c e  un trata­
miento diferencial para los d e p ó s i to s  en moneda  
nacional, según plazos —favoreciendo a los de  
mayor extensión.

También s e  incluye los d e p ó s i to s  en moneda  
extranjera, priorizando los concretados  a mayor 
plazo.

Con la implementación de  las tenencias  obli­
gatorias de Letras de  Tesorería, las autoridades  
de gobierno procuran buscar m edios  de finan- 
ciamiento del desequilibrio fiscal y mejorar la po­
sición de fondos de  trabajo del BCU. Así la tenen ­
cia de Letras de  Tesorería aportará liquidez al Go­
bierno Central y los en ca jes  sobre  d ep ó s i to s  en  
moneda extranjera, darán mayores fondos del 
trabajo al Central. Con la tenencia  obligatoria del 
OHR s e  procura financiar la actividad del Banco  
Hipotecario del Uruguay, a fin de  que pueda man­
tener su nivel de  funcionamiento.

Pero lo que en definitiva parece  surgir d e  e s ­
te nuevo esquem a, no implicará en nuestra opi­
nión, un cambio radical en materia de  stock dine- 
rario por lo cual no aparece  el peligro de  un e f e c ­
to sustancial sobre el nivel de  precios  d e  la e c o ­
nomía. Por consiguiente ,  en principio no s e  justi­
ficaría un aumento sustancial del tipo d e  cambio  
como el que s e  e s tá  Droduciendo.

Se  estab lecen  también, m eca n ism o s  ten ­
dientes a privilegiar a los exportadores  a través  
de la conces ión  de  préstamos a tasas  de  interés  
cinco puntos porcentuales por debajo del nivel 
de mercado, que no asegura una mejoría s u s ­
tancial en el sector porque no aparece  clara la po­
sibilidad de un mayor monto de  crédito global.

Finalmente s e  establec ió  una modificación 
en la vinculación entre la responsabilidad patri­
monial de las instituciones y su postura ante el 
riesgo cambiario, e s tab lec ien do  una esca la  de  
limites al tope de  endeudam iento  en función de  
la proporción del volumen operativo en moneda  
extranjera en relación al total.

E l pasado jueves 29 del corriente se inició en Lima, 
Perú, el Vigésimo Período de Sesiones de la Comi­
sión Económica para América Latina (CEPAL). El 
mismo se extenderá hasta el 6 de abril.

Está establecido que cada dos años la CEPAL 
celebre su período de sesiones para evaluar las ac­
tividades desarrolladas y planificar las futuras. Al 
término de cada conferencia se elige el lugar del 
próximo período de sesiones, observándose el prin­
cipio de que todos los países latinoamericanos y del 
Caribe sean escogidos para tal efecto.

Esta cita de Lima adquiere una importancia es­
pecial en un período de recesión generalizada en 
que los países de la región están abocados a la bús­
queda de políticas internas y externas para resolver 
la prolongada crisis económica.

El objetivo principal de este encuentro de las 
naciones integrantes de la Comisión es brindar la 
oportunidad de examinar detenidamente las causas 
de la crisis, sus efectos en la región y las políticas 
que se pueden aplicar para hacerle frente. Asimis­
mo, los participantes tendrán oportunidad de llevar 
a cabo un examen constructivo de la instrumenta­
ción en América Latina y el Caribe de la estrategia 
internacional del desarrollo aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y de eva­
luar las perspectivas económicas de la región para 
el resto del decenio 1980.

OTROS TEMAS

Dentro del extenso temario provisional se inclu­
ye una revisión de la tercera Conferencia regional 
sobre la integración de la mujer en el desarrollo

económico y social de América Latina; avanzar en la 
consideración de la reunión regional latinoamerica­
na preparatoria para el ano internacional de la juven­
tud (fijado para 1985), la reunión regional lationame- 
ricana preparatoria de la conferencia internacional 
sobre población, a celebrarse en México en agosto 
de 1984 y la nueva función del Instituto Latinoameri­
cano de Planificación Económica y Social (ILPES) en 
la Región.

Además se evaluarán los logros en materia de 
agua y asentamientos humanos y los acuerdos de 
una reunión sobre la ciencia y la tecnología para el 
desarrollo.

También se considerará la admisión de las Islas 
Vírgenes Británicas y de las Islas Vírgenes de Esta­
dos Unidos como miembros asociados a la CEPAL.

FORMA DE TRABAJO
La conferencia tendrá dos etapas consecutivas. 

En la primera, de carácter técnico, el trabajo se de­
sarrolla principalmente a través de Comités que fun­
cionarán desde el 29 de marzo hasta el 3 de abril. La 
segunda etapa tendrá carácter plenario y comienza 
el 4 de abril.

Esta última etapa se inaugurará con una solem­
ne ceremonia organizada por el gobierno peruano y 
con la participación del presidente Arq. Fernando 
Belaúnde Terry y el secretarlo general de las Na­
ciones Unidas, Javier Pérez de Cuéllar.

PAISES MIEMBROS
Actualmente la CEPAL está integrada por 39 

países: Antigua y Barbuda, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Chile, Dominica, Ecuador, El Salvador, Espa­
rta, Estados Unidos, Francia, Granada, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicara­
gua, Países Bajos, Panamá, Paraguay, Perú, Reino 
Unido, República Dominicana, San Cristóbal y 
Nieves, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, 
Suríname, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. 
Son miembros asociados a la Comisión, Antillas Ne­
erlandesas y Montserrat.

I - ENCAJES - FORMULA PROPUESTA

Sobre depósitos en:

Moneda Nacional
A la vista, con preaviso y 
hasta 30 días plazo 
A plazo de más de 30 y 
hasta 180 días
A plazos de más de 180 días 

TOTAL

Moneda extranjera
A la vista, con preaviso y 
hasta 30 dias plazo 
A plazo de más de 30 y hasta 
180 días
A plazos de más de 180 días 

TOTAL

Ponderación

0,30

0,63
0,07
1,00

0,19

0,78
0,03

1,00

Coeficientes de 
Encaje (%)

15

7,05

5
10
5

5
0,75

s/stock

s/stock
s/stock

s/stock
marginal
s/stock
marginal
s/stock
marginal
s/stock
marginal

Coeficientes de tenencia de 
letras de tesorería (%) 0 )

5
5

3.5

5 (2) 

5 (2)

4,5

s/stock
s/stock

s/stock
marginal
s/stock
marginal
s/stock
marginal
s/stock
marginal

(1) Se m antiene ia Tenencia  ob liga to ria  de  OHR d e l 1% s /s to c k  v igen te .
(2) A cons titu irse  en form a p rog res iva : 2% al p rim e r m es y 1% en cada uno de  los tres  m eses s ig u ien tes .

II - MODIFICACION DE ENCAJES - COMPARATIVO CON LA SITUACION ACTUAL

II-RESULTADOS
1. Rend. Letras y Depósitos 

en BCU
2. Rend. OHR
3. Préstamos

TOTAL:

Moneda/Extranjera Moneda/Nacional
Aplicación de Depósitos (en %) Actual Propuesta Actual Propuesta
1. Depósitos 100,0 100,0 100,0 100,0
2. Encaje 2,0 5,5 14,0 7,65

(Caja) ( 2.0) ( 2,0) ( 4,0) ( 4,0 )
(Dep. vista en BCU) . ( - • - ) ( 3,5) ( 10.0) ( 3,65)

3. Dep. a plazo en BCU 4,3 0.8 • •

4. Tenencia OHR • • 1,0 1,0
5. Letras m/ext. • 4,0 • 3,50
6. Margen prestable (1-2-3-4-5) 94,0 89,7 85,0 87,85

4 (0,12)- 0,48 4,8(0,12)- 0,58

94 (0.17) -15.98 89,7 (0,17) -15,25
10,40 15,83

1(0,7 ) -  0,7 
85 (0,85)-72.25 

72,95

3,5 (0,57)- 2,0 
1 (0.7 ) -  0,7

87,85 (0,85) -74,67 
77,37
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La sn La Sem ana______
“GRITOS Y RAZONES” SOBRE LOS RECIENTES SUCESOS

/  En “ Correo de los V ie rnes” , el Dr. Ju lio  M* San- 
guinetti también se re fie re  a los hechos po líticos de ac­
tualidad y señala que “ resu lta  do lo rosa  la caravana de 
agravios, adjetivos, denuestos y fa lta  de razones que han 
alineado en estos días a lgunos d ir ige n te s  de l Partido Na­
cional, luego que se h ic iera púb lica  la p ro testa  form ulada 
a las Fuerzas Armadas. A tal pun to  se lleva la pasión par­
tidista —agrega— hasta un grado tal se exacerban los 
personalism os, que la defensa de los in te reses  genera­
les se subordina en form a in e xp lica b le ” .

Y dice más adelante: “ O jalá las pocas voces 
equilibradas que aún m uestra la d irigenc ia  naciona lis ta  
puedan predom inar sobre estos a rrebatos excesivos. 
Desde que respetam os al Partido Nacional com o co le c ti­
vidad, mucho nos preocupa que el desacato  personal 
conduzca a cerrarle  al país cam inos que están e n tre ­
abiertos y que en un clim a así pueden fác ilm en te  ob tura r 
los enem igos de la dem ocra tizac ión ” .

Termina señalando el a rtícu lo  de “ C orreo  de los 
V iernes” : “ Para esas de fin ic iones , el Partido C olorado 
tiene conceptos muy claros, una y o tra  vez expuestos, y 
un ánimo muy sereno. Sabem os m uy b ien dónde  está 
nuestra firm eza. Sabemos, desde s iem pre , que el que 
más grita no tiene razón y cuanto  más pe rs is te  en ha­
cerlo es porque está fa lto  de razones. N uestro  esfuerzo , 
en todo caso, tiene la p rio ridad  de la dem ocra tizac ión  na­
cional y tenem os la certeza de que la vam os a alcanzar. 
Para todos. Aunque sea sin la ayuda de todos, com o de­
biera se r” .

________EL UNICO CAMINO________
En su pasada ed ic ión  de l m ié rco les  28 de marzo 

ppdo., el sem anario “ B úsqueda”  se ocupa de los 
problemas in te rpa rtida rios  su rg idos  en las ú ltim as sem a­
nas y señala la necesidad de que “ las aguas vuelvan a 
calmarse. Si es pos ib le , que se d ia logue  sobre  ideas y 
programas, sobre ob je tivos  e ins trum en tos , adelante. 
Pero si todo en fren tam ien to  ha de ser un certam en de 
reproches, el s ilenc io  está c la ram ente  recom endado ” .

Y agrega, más ade lante: “ Lo que necesitan  los parti­
dos es calma. La c lase de seren idad que pus ie ron  de ma­
n ifiesto en 1980, cuando condu je ron  a la c iudadanía a de ­
c ir no a una propuesta que, en tre  o tras cosas, se p resen ­
taba como un atajo hacia la p len itud  dem ocrá tica . Era un 
atajo falso. Una e lecc ión  con p ro sc rip to s  y exc lu idos, 
aunque sea por o tras razones, lo es así m ism o. Esto no 
significa suge rir que los partidos se apeen de dem andar 
e lecciones en noviem bre. Ese com prom iso  ha s ido  asu­
mido por el rég im en gobernan te  ante  la c iudadanía en 
pleno, y con el m undo por tes tigo . Y no puede  se r som e­
tido a cond ic iones que no sean capaces de so rtea r una 
prueba de razonabilidad ante e l tr ibuna l de la op in ión  
pública m undial, que aplicará e l lus gentium de O cc iden ­
te en materia po lítico -cons tituc iona l. Una adhesión  tota l 
a ese derecho com ún de l área dem ocrá tíco -libe ra l del 
mundo, nos parece, en la em ergencia , el ún ico  cam ino 
seguro para arribar a la meta que deseam os” .

CLAUSURAR ESTILOS ESTERILES
En la página ed ito ria l de “ La M añana”  de l dom ingo 

25 de marzo ppdo., se puntualiza que “ el país está as is ­
tiendo, con v is ib le  tu rbación, a la aparic ión  de ca lurosas 
polém icas entre sectores im portan tes  de  cada uno de 
los dos princ ipa les partidos de la R epública; entre  
d i c h o s  d o s  p a r t i d o s  y — e n  p r e o c u p a n t e  
personalización— entre  hom bres que inv is ten  rep resen ­
tación, y por lo tanto responsab ilidad, de anchurosas co­
lumnas cívicas de d ichas co lec tiv idades” .

Term ina d ic iendo, el ed ito ria lis ta , luego de fo rm u la r 
otras consideraciones sobre e l tem a, que “ tenem os ante 
nosotros un estilo , un lenguaje — inc ip ien tes  aún, pero a 
los que hay que sa lir al cruce sin d ila c ión — abso lu tam en­
te estériles, d ivis ivos, re ta rdatarios. Poco im porta  quién 
lo inauguró. Exaltem os el nom bre de quien inv ite  a 
c lausurarlo” .

“LOS SUCESOS POUTICOS” ~
Bajo ese títu lo , en su ed ic ión  del pasado sábado 24, 

“ El País”  expresó: “ La op in ión púb lica  ha sido  so rp ren ­
dida por las últim as notic ias po líticas. A m pliam ente  d i­
fundidas por la prensa oral y escrita  a través de las decla ­
raciones y com unicados de los p rop ios actores, es inne­
cesario reproducir las m ism as.

Las noticias causaron com o dec im os sorpresa; la 
ciudadanía anhela y confía la continu idad de l d iá logo, pe­
ro desde que se determ inó  por Acto Ins tituc iona l fecha 
para las e lecciones, los com ic ios en noviem bre se co ns i­
deraron un hecho irrevers ib le .

La ciudadanía, com o lo expresam os desde esta pági­
na en recientes ed ito ria les y a rtícu los, qu ie re  e lecc iones 
en noviembre y las qu iere  para re tom ar un cam ino de 

| re institucionalización dem ocrática  con órganos de poder 
i representativo de la voluntad popu la r” .

El semanario “ O pinar”  ded ica su ed ito ria l a com en­
tar lo que ca lifica  com o “ los hechos po líticos  de la sema­
na pasada” , analizando los cuatro  docum entos pub lic ita - 
dos en torno al ep isod io  prom ovido  por la p ropuesta  fo r­
mulada por Pível Devoto a la Junta  de Com andantes en 
Jefe en torno a la rea lización de e lecc iones  ind irectas: la 
declaración em itida por el C té. E jecutivo  de l Partido Co­
lorado, la nota del Prof. Pivel Devoto a los m ed ios in ­
formativos, el com unicado de la Junta  de  Com andantes y 
la declaración del Partido Nacional.

Tras d iversas cons ide rac iones, “ O p ina r”  expresa: 
"E n  nuestra muy m odesta op in ión , el Sr. W ilson Ferreira 
A ldunate que se ex ilió  vo lun tariam ente  de l país el 27 de 
jun io  de 1973 porque ‘no tenía vocación de preso  y tenía 
muchas responsab ilidades p o lítica s ’ según lo  tes tim on ió  
en reciente  reporta je  radial el Dr. A lem bert Vaz —debe 
retornar a Uruguay. N atura lm ente  que es él qu ien  debe 
decid irlo  y que él ha expresado que lo  hará, cuando me­
jo r convenga a sus in te reses y a los de  su partido . Pero 
es la República entera  y no so lam ente  é l y su partido 
quienes necesitan hoy de su p resenc ia  en e l país para 
que el país pueda segu ir ade lante  con su p ropós ito , poco 
menos que unánim e, de redem ocra tización  y de re ins ti­
tucionalización” . Y agrega luego: “ Este es tiem po  de 
desproscrib ir, com o d ijé ram os más de una vez, pero 
también es tiem po de reasum ir cada qu ien  sus responsa­
bilidades fren te  a la República, para que ésta pueda, en 
el tiem po fijado, ni un m inuto  después, reencontrarse  
con su des tino ” .

__________ UN BALANCE__________
En un artícu lo  denom inado “ Balance de la si­

tuación” , “ La D em ocracia”  señala que “ el Partido Na­
cional entiende que el p rim e r gran asunto  a so lucionar, 
es llegar a las e lecc iones de noviem bre , s in  e x c lu id o s ” .

“ Para e llo  —agrega— no basta con derogar el Acto 
Institucional N° 4 que creó  las p roscripc iones , s ino que 
además existen d ificu ltades derivadas de p ronun­
ciam ientos y requerim ien tos de la Jus tic ia  M ilita r.”

“ El Padre Juan Martín Posadas d ijo  —expresa más 
adelante— que 's i las FF.AA. ya han resue lto  c ie rto  tipo 
de perm anencia en el poder por m ed io  de m edidas 
constituciona les y al m ism o tiem po parecen haber dec i­
dido a quien pre fie ren  com o sucesor de l gob ie rno , en 
esas cond ic iones d ia logar con e llas no tendría  m ucho 
sentido” .

Más adelante, com o nueva conc lus ión , d ice  “ La De­
m ocracia”  que “ la ruptura de l fre n te  dem ocrá tico  a esta 
altura es obvia. En estas cond ic iones  e l Partido Nacional 
no puede hacer una alianza con el Partido C o lo rado” .

“ Y com o ú ltim a conc lus ión , no podem os negar que 
en estos m eses as is tim os a un desgaste  de los partidos 
políticos frente  a la op in ión  púb lica . La expecta tiva  que 
vivió el pueblo uruguayo en la h is tó rica  jo rnada de l 27 de 
noviembre en el O be lisco ha su frido  un c la ro  revé s .”

“UNA GRAVE RESPONSABILIDAD*’
También el sem anario “ C o nv icc ión ”  se expide 

sobre “ el en fren tam ien to  en tre  los partidos trad ic iona ­
les” , señalando que “ ha llegado sin lugar a dudas a un 
punto c rítico ” . Agrega que “ el riesgo  que esto  im p lica  y 
las consecuencias que puede acarrear son d ifíc ile s  de 
medir, pero nada bueno puede espera r nuestro  país con 
el resquebra jam iento del fren te  com ún de lucha por res­
tablecer la vida dem ocrática  en nuestro  s u e lo ” .

Señala, asim ism o, que “ es te  d e te rio ro  ún icam ente 
ha podido operarse en virtud de la po lítica  d iv is ion is ta  
que ha manejado el gob ie rno  y que, aparentem ente , ha 
encontrado cam po fé rtil en los déb iles  y m uy poco fo r­
males acuerdos que han realizado las dos grandes co lec ­
tividades po líticas” . T itu la  su a rtícu lo  “ Una grave res­
ponsabilidad ante la h is to ria  y el p u e b lo ” .

SALIDA CQNTINUISTA
“ Somos Idea”  tam bién se ocupa de los rec ien tes 

problemas políticos, a firm ando que “ se p re tend ió  hacer 
aparecer al Partido Nacional com p licado  a favor de una 
prórroga del mandato de l titu la r del Poder E jecu tivo ” .

Luego de señalar que se trata de una m aniobra, se ­
ñala que “ este expreso o tác ito  pacto m ilita r-co lo rado- 
prensa com placiente  no ha hecho otra cosa que p lan te ­
arle al país un in fund io  com o hacía tiem po que no se co­
nocía” .

El ed itoria l se titu la  “ ¿Acuerdo para una salida conti- 
nuista?”  y —entre otras cosas— se pregunta: “ ¿Pode­
mos pensar acaso que los in tegran tes de las FF.AA. con­
sienten en lo actuado por los Com andantes en Jefe, 
mezclándose en un ep isod io  inca lificab le  para favorecer 
a un candidato bien m irado por d ichos com andantes y 
por la Embajada de EE.UU. de A m érica?” .

£ mi lio Frugoni

En la Fragua 
Del Combate

A y e r  se cum plieron 104 años del nacim iento  de Emilio 
Frugoni. Su exis tencia  había s ido larga y de perm anente 
combate por las ideas socia lis tas que de fend ie ra  en cada 
momento, confund iéndo les, en un haz inseparable, con 
los conceptos de libertad y dem ocracia  que siem pre le 
fueran caros.

Había nacido el 30 de marzo de 1880 en M ontevideo, h i­
jo  de una fam ilia burguesa. A fines  de 1904, en el Teatro 
Stella de Italia, proclam ó, con todo el v igor de su in te lecto  
privilegiado y de su am or fra terna l a la hum anidad, su pro­
fesión de fe socialista.

A partir de allí se in iciaría una actividad de todas las 
horas en defensa de sus ideales, activ idad que só lo  trun ­
caría la m uerte en 1969. Sus ob je tivos perm anentes fueron 
la organización obrera y la organización po lítica  de l Partido 
Socialista, que lograría conso lida r en 1910.

Refiriéndose a la clase obrera, señalaría Em ilio Frugo­
ni en el vital fragor de su contienda: “ N osotros deseam os 
que conquiste  el poder pacífica y dem ocrá ticam ente , y 
que al m ismo tiem po que la c lase obrera  va crec iendo  en 
potencialidad de acción, crezca en capacidad de d irecc ión  
y com prensión, porque no nos parece deseab le  que la cla­
se obrera de un país se adueñe de l gob ie rno  sin esta r p re ­
parada para dar racional so luc ión  a los prob lem as inheren ­
tes al e jerc ic io  del poder y a los cam bios socia les que le 
tocará llevar a té rm ino ” .

Sería, a lo largo de la vida, abogado, ca tedrá tico , escri­
tor, parlam entario, conferencis ta , d ip lom ático . A lgo más 
que eso: un sem brador perm anente, im pregnado de un 
humanismo de f irme  ra igam bre, en su verbo, en sus libros, 
en sus in tervenciones en el rec in to  parlam entario .

Frugoni, d iscrepando con el cam ino que tomara el co­
munismo, creía fe rv ien tem ente  en el e je rc ic io  de una de­
mocracia in tegra l, respetuosa de los derechos hum anos y 
de los pueblos, y en el e je rc ic io  de una libertad  irrestric ta , 
sosteniendo al respecto  que “ la dem ocracia  po lítica  es la 
policía de todos los derechos hum anos. Sin e lla, la justic ia  
social o económ ica es una dádiva que só lo  depende de 
quien la otorga, si es que puede haber jus tic ia  en arreba­
tarle a un pueblo sus b ienes más sagrados, que son sus li­
bertades públicas y los derechos de l esp íritu . Esas libe rta ­
des y esos derechos que vigilan y de fienden  las conqu is ­
tas alcanzadas por el hom bre en cua lqu ie r te rreno  y las 
consagran como patrim onio  ina lienab le .”

Exiliado en c ircunstancias de p roduc irse  el golpe de 
Estado, fue e lecto, en el In terin , para ocupar una banca de 
diputado. Y en 1934, hizo acto de presencia  en la Asamblea 
General, ocupando su banca, en el m om ento en que se re ­
alizaba la cerem onia de ju ram ento  cons tituc iona l de Terra, 
frente a un Parlamento d ig itado  por el p rop io  d ictador.

La incidencia es h is tó rica . Cuando Terra en tró  al rec in ­
to, en medio de vítores de sus acó licos, Frugoni contestó  
con un "jV iva  la dem ocrac ia !”  Y cuando el gesto r del gol­
pe dio com ienzo a la lectura de las frases de ritua l, Frugoni 
lo in terrum pió para señalarle : “ |Ese ju ram ento  no es váli­
do porque el Dr. Terra no cum ple  sus ju ra m e n to s !”

De más está dec ir que el líder del soc ia lism o uruguayo 
fue agredido por la guardia ex is ten te  en el lugar, que le 
arrebató el revólver que esgrim ía, en defensa de su perso ­
na y de sus fueros parlam entarios.

Pese a notorias d ife rencias, el Batllism o y el Socia lis­
mo de Frugoni tuvieron m etas com unes en materia de ob­
jetivos sociales y hum anitarios.

Aun sentadas algunas d iscrepancias, Frugoni recor­
daría a Batlle, hablando en nom bre del A teneo, señalando: 
“ ¿qué mayor hom enaje para un hom bre que el reconoci­
m iento de sus m éritos para qu ienes lo com batieron en vida 
y fueron com batidos por é l? Y no porque éstos reconozcan 
tardíamente haberse equivocado, s ino porque así como 
antes estaban d ispuestos a co laborar con él desde te rre ­
nos d istin tos, en todos los que le parecía p lausib le , ahora, 
hecho el balance defin itivo , no tienen inconven ien te  en 
proclamar la altura de sus p ropósitos, la pujanza de sus 
¡deas y la magnitud de su acción h is tó rica  en nuestro  me­
dio civil para e jem plo de todo el co n tin e n te .”

Frugoni fue m iem bro de la Academ ia Nacional de 
Letras y m iem bro de núm ero de la Academ ia de Economía 
de Buenos A ires. No en vano, al ocuparse póstum am ente 
de su figura, en un m om ento dado pudo dec ir Roberto Ibá- 
ñez: “ No es un m uerto, es un inm orta l el que evocam os” .
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tesis de Acontecimientos Que Harán Historia

tario de
úlHmas dos semanas han sido  en lo po lítico  de una 

itensídad desusada, como sin duda hace anos no vivía la 
ciudadanía uruguaya.

Los episodios, cuya onda expansiva no term ina de 
lacarse, se inscriben en un m om ento crítico  del proceso 

de reconstrucción instituc iona l: las Fuerzas Arm adas, mo­
dificando la estrategia que antes y con los m ism os fines 
habían utilizado, venían sondeando de m odo un ila tera l la 
disposición de los Partidos y los grupos para reanudar el 
diálogo.

Esos contactos se in ic ia ron el 14 de febrero , cuando 
los comandantes en je fe  de las tres armas convocaron a 
los delegados del Partido Colorado, Dres. Sanguinetti y 
Tango. Hubo de saberse después que en ese encuentro , 
que se prolongó por espacio de dos horas, los d irigen tes 
partidarios replantearon el con flic tivo  tema de las p roscrip ­
ciones, recogiendo de nuevo com o respuesta  que tanto el 
líder blanco como el partido com unista  serían m antenidos 
bajo la inhabilitación que ahora les alcanza. Se supo tam­
bién que los jerarcas castrenses habían reducido  a cuatro 
o cinco puntos las exigencias que habían puesto  sobre la 
mesa del Parque Hotel: un Cosena en carácter de asesor, 
normas transitorias que contem plen  el c rite rio  o fic ia l de la 
seguridad en torno a la sed ic ión, el s istem a de designa­
ción de las jerarquías en las tres armas, etc.

Después habría de p roducirse  una serie  de entrevistas 
con d irigentes del Partido Nacional, sin que trascendieran 
detalles de las mismas.

Entretanto, se acum ulaban acon tec im ien tos  políticos 
que iban a operar después com o ing red ien tes  de la s i­
tuación que empezaría a gestarse el 16 de marzo, cuando 
el presidente del D irectorio  del Partido Nacional Prof. Juan 
Pivel Devoto en audiencia pedida al Com andante en Jefe 
del E jército realizó el po lém ico p lanteam iento  que tiene 
ahora en vilo la atención pública.

Aunque resulta laborioso ub icar un punto  de partida 
para la situación creada, cabe ind icar a s im ple  títu lo  de re­
ferencia una serie de salidas públicas, m ediante m isivas y 
expresiones orales, del Pbtro. Juan Martín Posadas, com ­
ponente del d irecto rio  nacionalista  Tras un congreso  de 
“ Por la Patria’ * se afirm ó una consigna: e l Partido Nacional 
debía abstenerse de una e lección que no fuera lib re , sin 
exclusiones ni trampas. La presión se pre tend ió  extender 
al otro terreno: tam bién debía procursarse que el Partido

Colorado no participara de una e lecc ión  “ con tram p as".

Invento f f

Sobrevinieron a propósito  de eso algunas leves escaram u­
zas, hasta que el Dr. Tarigo maneja la h ipó tes is  de que el 
Partido Colorado debiera concu rrir a la e lecc ión  del 25 de 
noviembre aún cuando se m antuvieran las p roscripc iones 
antes referidas.

Veamos, para que nada im portante quede sin inventa­
riar, algunas de aquellas posic iones:

“Elecciones con proscriptos son una trampa: es pre­
ferible postergarlas” (Uruguay Tourné, m iem bro de “ Por 
la Patria” ).

“El Partido Nacional no concurrirá a elecciones en las 
que haya proscripción de hombres y de partidos porque 
esas elecciones no serían libres” (Eladio Fernández Me- 
néndez, del Mov. Nal. de Rocha).

“No habría que plantear la hipótesis de que el Partido 
Nacional no concurrirá a las urnas, porque los hombres y 
los partidos van a ser desproscriptos y rehabilitados en su 
totalidad” (Gonzalo Aguirre , del Mov. Nal. de Rocha).

“ De mantenerse las proscripciones el Partido Na­
cional promoverá la postergación de los comicios” (Carlos 
Rodríguez Labruna, de l Mov. Nal. de Rocha).

“ ...La eventual postergación de las elecciones si se 
mantienen las proscripciones podría favorecer a quienes 
se oponen a los partidos políticos” (Enrique Beltrán, “ D ivi­
sa Blanca” ).

Empieza a gestarse o tro  ep isod io : vuelve de España el 
Dr. A lem bert Vaz, tras entrevista rse  con el d irigen te  
proscripto Sr. Ferreira A ldunate. Trae una carta para el 
presidente del d irec to rio  nacionalista , sobre cuyo texto 
crecen las especulaciones en p roporc ión  d irecta  al carác­
ter privadísimo que se le adjudica.

De inm ediato empieza a hablarse en tiendas naciona­
listas de una intensa m ovilización en p ro  de las e lecc iones 
del 25 de noviem bre. Se advierte , o se cree advertir por a l­
gunos d irigentes, un cam bio de estra teg ia : ya no se habla 
de abstención ni de prórrogas. ¿Responde a ins trucc iones 
contenidas en la carta? La po lém ica apunta a ese aparente 
cambio de actitud. D irigentes naciona lis tas aclaran que no 
hay cambio a lguno: se ins is te  en una e lecc ión  lib re , sin 
proscriptos y "s in  tram pas” , y la form a de consegu irlo  es 
producir un gran estado de op in ión  en to rno  a e llo.
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na: “ Colorados y blancos: p rinc ip io  de acuerdo  para re­
componer in terpartidaria ”  y d io  cuenta que en las ú ltim as 
horas se habían reunido el secre ta rio  gra l. de l Partido Co­
lorado, Dr. Ju lio  M* Sanguinetti y el p res iden te  de l d irec to ­
rio del Partido Nacional, Prof. Juan Pivel Devoto, a e fectos 
de buscar puntos de co inc idencia  en tre  am bas co lec tiv ida ­
des que d isientan el actual c lim a y conduzcan a una re­
com posición del fren te  po lítico  o p o s ito r” .

Los hechos sobreviv ientes d irían que un asunto tan 
importante como el que pocas horas después p lantearla  el 
Prof. Pivel con el Com andante en Je fe  de l E jé rc ito  —vital 
para la recom posición que se procuraba— no fue  ob je to  de 
comunicación alguna.

El jueves 15 de marzo EL DIA titu la  asi su prim era pla-

A través del com unicado que lib ró  el C om ité E jecutivo 
Nacional del Partido Colorado al a ta rdecer de l jueves 22 de 
marzo, se recom ponen los hechos:

El viernes 18 de marzo, tras un ped ido  de audiencia, 
fue recibido por el Tte. Gral. A ranco y o tro  je rarca no iden ­
tificado en el com unicado o fic ia l, el p res iden te  del d ire c to ­
rio del Partido Nacional. En el aná lis is  con jun to  de la si­
tuación política surg ió  la propuesta  de e lecc iones  ind irec ­
tas: el 25 de noviem bre sé e leg iría  el Parlam ento, éste  se 
instalaría el 15 de febrero  y tras exped irse  sobre  un “ pa­
quete de m edidas”  que reso lvieran las s ituac iones co n flic ­
tivas de hoy —desproscripc iones, m od ificac iones co n s ti­
tucionales, e tc .— elegiría  p res iden te  de la R epública y Vi- 
ce.

De acuerdo a lo expresado a los rep resen tan tes co lo ­
rados por el Tte. Gral. Aranco y no ha s ido  desm entido , “ el 
Prof. Pivel Devoto aclaró que el d ire c to rio  de l Partido Na­
cional no habia considerado la re fe rida  so luc ión , pero que 
ella había sido consultada con a lgunos d irige n te s  de su 
Partido y que habia ob ten ido  su con form idad  por lo  que 
debía ser recib ida com o propuesta  de l Partido N ac iona l” .

Lo demás es h istoria  rec ien te  y m ateria de las hondas 
controversias que se m anifiestan. Por separado, recoge­
mos opin iones y resum im os los com unicados que se 
dieron al país el v iernes 23 de marzo.

Entretanto y a m odo de com p lem en to  de este inventa­
rio general, cabe consignar que la p ropuesta  de e lección 
indirecta transgrede dos aspectos esenc ia les  de las pos i­
ciones que en com ún venían sosten iendo  los Partidos, 
incluida la Proclama del O belisco:

1°) Sustrae al pueblo la potestad de elegir sus gober­
nantes tras 13 anos de Inhabilitación de ese derecho;

2°) Modifica radicalmente la exigencia de “elecciones 
libres y sin exclusiones”, porque para la elección de “pri­
mera vuelta” (25 de noviembre) estarían mantenidas las 
proscripciones sobre hombres y partidos. Ningún 
proscripto —hombre o partido— podría por tanto tomar 
parte de la elección parlamentaría. Y los ciudadanos 
proscriptos (no así los partidos que lo están) sólo podrían 
ser tenidos en cuenta para el momento de la elección pre­
sidencial, reservada para los parlamentarlos electos.

“ Creo que esos rum ores son inexac­
tos, por cuanto determ inan que por una 
directiva venida de España el Partido Na­
cional ha cambiado de pos ic ión . No lo ha 
hecho y las notic ias que v in ieron de Espa­
ña en forma verbal por parte del Dr. A lem ­
bert Vaz y m ediante carta personal y p ri­
vada al Prof. Pivel Devoto, en lo que está 
en conocim iento de d irigen tes  partida­
rios, no ha m odificado la op in ión  del Di­
rectorio y ha s ign ificado una re ite rac ión  
de la forma en que se venía actuando”  
(Dr. Gonzalo Aguirre, La Semana de EL 
DIA, 17 de marzo).

“ El p residente  de la República sería  
designado lib rem ente p o r d icho  órgano  
(la Asamblea General) e l 1o de marzo de l 
mismo año, sin reconocerse  existencia  
de ninguna proscripción.

En ningún m om ento se a lud ió  a la po ­
sib ilidad de que esta so luc ión  a estud ia r 
involucre la idea o e l p ropós ito  de p ró rro ­
ga de e lecciones n i prórroga de mandato.

Esta aseveración la re ite ro : n i p rórroga  
de elecciones n i de m andato lo  que no 
puede concillarse con la so luc ión  que se 
me atribuye en e l sen tido  de  pos te rga r 
dos años la fecha de los com ic ios na­
c iona les” (Prof. Pivel Devoto, comunica­
do de prensa, 22 de marzo).

" . . .  y afirma que es la única que refle ja  
con total veracidad los sucpsos o cu rri­
dos” , “ reitera la total falsedad de las in­
formaciones que, con evidente mala fe, 
atribuyeron al presidente de este D irecto ­
rio haber sugerido la posib ilidad de una 
prórroga de e lecciones del actual titu la r 
del Poder E jecutivo” , y que la reserva 
sobre este episodio no se quebró por 
declaraciones del Prof. Pivel Devoto... No 
es exacto, pues, lo que en tal sentido  a fir­
ma dicha Junta de Com andantes... (de la

declaración del Directorio del Partido Na­
cional, 23 de marzo).

”... En lo  que respecta  a l Partido Na­
cional, ese tema (la e lecc ión  Ind irecta  de 
presidente) no ha s ido  estud iado  n i p lan ­
teado. El Prof. P ive l Devoto, en conversa ­
ciones con nosotros y con o tros  d ir ig e n ­
tes, nos ha com unicado que en los  co n ­
tactos que ha m anten ido con rep resen ­
tantes de las Fuerzas Arm adas se han ex­
puesto, in form alm ente, d is tin tas  ideas. 
Se ha hablado de la reform a de la C onsti­
tución, de una Asam blea N aciona l C onsti­
tuyente, de una cantidad de ideas que se  
han manejado com o posib les, pe ro  en 
ningún m om ento ó l fo rm u ló  una p ropues ­
ta concreta sobre e l tema y  m ucho m enos  
la postergación de las e le c c io n e s” 
(Carlos Ju lio  Pereyra, “ E l País" ,  22 de  
marzo).

" . . .  Lo de la e lecc ión  ind irecta  no es 
un invento del Prof. Pivel Devoto. Hace 
más de un año lo m anejaron los m ilita res 
en diversas reuniones y ustedes, los pe­
riodistas, lo saben. Se ha p re tend ido  la 
prórroga del mandato del actual titu la r del 
Poder Ejecutivo.

" . . .  Escribí con op in ión abso lu tam ente  
contraria a la separación de las e lec ­
ciones y, naturalm ente, a toda form a de 
continu ism o” . (Se re fie re  a una nota que

publicó en “ La D em ocracia”  bajo firm a, 
contraria a las “ ind irec tas” , el m ism o día 
que Pivel las conservaba con el Tte. Gral. 
Aranco. Carlos J. Pereyra, El País, 24 de 
marzo).

"... La so luc ión  propuesta  es viable, 
en e l entendido de que en una e lecc ión  
indirecta de p res iden te  deben in te rve n ir  
exclusivam ente los  leg is ladores d e l lema  
más votado. A s i se aseguraría que las m i­
norías no decidan la e lecc ión . Serla e l 
partido que cuente  con e l verdadero res ­
paldo popu la r e l que decida qu ien  será e l 
p re s id e n te '' (Dr. García Costa, “La Maña­
na, 24 de marzo “).

" . . .  SI ustedes revisan el d ia rio  “ El 
País”  de hace unos qu ince días hay un re ­
portaje que se me hace, donde se me p re ­
gunta concretam ente eso: si soy partida ­
rio de que las e lecciones, en lugar de ser 
generales, sean parcia les. Yo a firm o ca­
tegóricam ente que si fueran parcia les, a 
mi ju ic io , habria un verdadero des­
concierto en el pueblo, una gran desazón 
en ese pueblo que está esperando la sus­
titución de este régim en de tacto  por un 
régimen de de recho ” .

“ No sé quién fue el que in fló  el g lobo 
de que el Partido Nacional habría p ro ­
puesto esto com o una salida de fondo. Yo 
no sé quién habrá sido, pero el que fue, 
m intió... (Carlos J Pereyra, ‘El Pala’, 23

de marzo).
"... Yo intuía que se estaba p rocesan ­

do algo. E l d iab lo  sabe p o r d iab lo  pe ro  
más sabe p o r viejo.

“ No era pos ib le  que la in fo rm ación  
fundam ental nos fuera negada y se  actúe  
de forma ta l que no se responda a las ex ­
pectativas de la ciudadanía. Por eso  m e  
fui, aunque e l Pbtro. Juan M artín Posadas  
con picardía sem inaris ta  haya Ins inuado  
que m i a le jam iento  se deb ió  a razones de  
salud "  (Eladio Fernández Menéndez, “El 
Día", 23de marzo).

” ... En una conversación in form al 
siempre surgen h ipó tes is  que no qu ie ro  
decir que se aprueben o se desaprueben.

Pero ante la obstinación de las Fuer­
zas Armadas en no pe rm itir le s  a los u ru ­
guayos que e lijan lib rem ente  su gob ie rno  
y ante la estrechez y no m ed ir las conse ­
cuencias que esto  puede traer, uno entra 
digamos a la desesperación  de Im aginar 
hipótesis posib les que después uno m is­
mo se da cuenta que no pueden ser 
(Pbtro. Posadas, “La Mañana”, 23 de 
marzo).

”... Esos rum ores no han tom ado  
cuerpo todavía. Supongo que esto  es una 
maniobra po lítica  com o tantas que p ro ­
vienen de la famosa carta de Ferre ira  A l­
dunate a P ivel D evo to“ (Dr. Justo Alonso 
Leguísamo, Ministro de Defensa Na­
cional, 23 de marzo).

” ... La propuesta de l Partido Nacional, 
o por lo menos de l Prof. Pivel Devoto, 
puede ser ca lificada de m aniobra política, 
o por lóm enos de estra teg ia  po lítica , a los 
efectos de lograr una posic ión  más favo­
rable a sus in tereses. Entiendo que no es 
ilícita pero pienso que no es ló g ica ”  
(Gral. (R) J. C. Rapela, Ministro del Inte­
rior, 23 de marzo).
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D e s p u é s  de lograda la unidad po lítica  de la República y 
afirmada la vigencia de sus ins tituc iones, en la guerra civil 
de 1904, el país conoció  tre in ta  años in in te rrum p idos de 
paz y de funcionam iento  regular del s istem a dem ocrático.

Muchas veces las c ircunstanc ias de los d is tin tos  mo­
m entos po líticos, estuvie ron cargadas de pasión, pero la 
normalidad republicana no fue alterada hasta el 31 de mar­
zo de 1933, cuando se produ jo  el p rim er go lpe  de Estado 
del s ig lo  que transcurre .

A c incuenta  y un años de aquella  salida del cauce in s ti­
tucional, lo ún ico  que perm ite  señalar su aniversario, es el 
gesto hero ico de Baltasar Brum.

En muchas oportun idades — y se hará con jus tic ia  en 
otras tantas— desde las co lum nas del d ia rio  que honró 
con su d irecc ión , se ha hecho la reseña de su fecunda vida 
pública, destacándose el fe rvo r constante  de su m ilitancia 
política.

Pero tom ando en cuenta que la ciudadanía del p resen ­
te, en su inm ensa mayoría, no vivió aquella  c ris is  de la le­
galidad, puede resu lta r ú til hacer una sín tes is  de los 
hechos que desem bocaron en el acon tec im ien to  dram áti­
co que estam os evocando, aunque en parte s ign ifique  una 
re iteración de  re la tos e fectuados en estas m ism as co lum ­
nas.

De este  m odo cobrará re lieve  el va lor s im bó lico  de la in ­
m olación de Baltasar Brum y encontrará  exp licac ión  que el 
Partido haya determ inado que hoy es el “ Día de las Institu ­
c iones D em ocráticas” .

LA ELECCION DE 1930

La re lación debe arrancar de la e lecc ión  de noviem bre 
de 1930.

Tanto en las p ropuestas que fueron  fo rm uladas al e lec ­
torado desde los dos cam pos trad ic iona les  de la política 
nacional, com o en el fa llo  de las urnas, está el o rigen del 
proceso que te rm inó  con la instaurac ión  de  la prim era d ic ­
tadura, en lo que podem os cons ide ra r la época contem po­
ránea de la vida de l país, que a nuestro  ju ic io  se in ic ia  con 
la prim era p res idenc ia  de  Batlle  y O rdóñez.

Del lado co lo rado  co rresponde  cons igna r que en las 
dos e lecc iones a n te rio res  de P residente  de la República 
—1922 y 1926— el Partido había co ncu rrido  unido por el le ­
ma h is tó rico , sos ten iendo  fó rm u las  insp iradas por Batlle  y 
que consagraron p res iden te  al Ing. José Serrato, en la p ri­
mera, y al Dr. Juan C am pisteguy, en la segunda.

Am bos d iscreparon  con la so luc ión  cons titu c ion a l p ro ­
piciada por Batlle  en 1913.

Serrato perm aneció  s in  v incu lac ión  d irec ta  con n inguno 
de los secto res co lo rados que se fue ron  confo rm ando a 
partir de l m encionado m om ento. C am pisteguy, en cam bio, 
actuó en el rive rism o y en 1917 p res id ió  la Asam blea 
C onstituyen te  por el vo to  de  todas las fuerzas con tra rias al 
Batllismo.

Habla sido compañero de Batlle al aparecer EL DIA y
estrecham ente so lida rio  con é l en las luchas contra el san- 
tism o y pos te rio rm en te  en la opos ic ión  tenaz a la de form a­
ción dem ocrática de l co lec tiv ism o. Su actuación en el Con­
sejo Nacional de A dm in is trac ión , para el que había sido 
e lecto  com o segundo titu la r de la lis ta  encabezada por 
Batlle, en la prim era e lecc ión  d irec ta  de gobernantes (nov. 
de 1920), fue  de franca arm onía con los dem ás conse je ros  
colorados.

Serrato y C am pisteguy habían s ido  m in is tros  de Batlle  y 
fueron p recand ida tos para la so luc ión  p res idenc ia l de 
1907.

Si se tom an en cuenta las ca racte rís ticas de l rég im en 
constituc iona l de 1919 y se consideran  las m odalidades de 
estos ciudadanos, la perspectiva  h is tó rica  perm ite  apre ­
ciar, una vez más la extraord inaria  v is ión  de l gran c iudada­
no que p rop ic ió  esas candidaturas.

Batlle había palpado, en c ircunstanc ias  rea lm ente 
d ifíc iles , las cond ic iones  de esos cand ida tos que eviden­
tem ente eran adecuadas al tipo  de m agistra tura  es tab lec i­
da por la C onstituc ión  de 1919. Sin ser un régim en parla­
m entario, el P res idente  en c ie rto  m odo era titu la r de  un po­
der m oderador.

Los an tecedentes de ta les persona jes daban, además, 
garantías plenas de un m anejo lega lis ta  de la fuerza púb li­
ca.

También co rresponde  tom ar en cuenta que en esas 
e lecc iones anterio res, las d ife renc ias  de votos en tre  am­
bos partidos h is tó ricos , habían sido  m ínim as. Se im ­
ponían, por lo tanto, los acuerdos co lo rados que fueron 
prop ios de aquellos tiem pos.

En 1930, faltaba ya la mano m aestra capaz de lograr las 
so luciones que m ejor se concilia ran  con el rég im en cons ti­
tucional en tonces vigente.

La candidatura p res idencia l del Dr. G abrie l Terra, fue 
proclamada in ic ia lm ente  en la ciudad de M ercedes, por el 
C lub Defensa.

La figura más conocida de ese baluarte partidario , por 
la resonancia que su nom bre tuvo en la política nacional, 
era don Anton io  Rubio.

La candidatura Terra crec ió  en las filas partidarias y 
tardíam ente se proclam ó la de  don Federico  F leurquin, 
que armonizaba con el tipo  de so luc iones propic iadas por 
Batlle en 1922 y 1926.

El Ideal, que in ic ia lm ente  había s ido  la ed ic ión  vespe rti­
na de EL DIA, sostuvo la candidatura Terra.

Por la fórm ula F leurqu in , se inc linó  EL DIA.
Para asegurar la concurrenc ia  del riverism o den tro  del 

lema colorado, se llegó a un acuerdo cuya legalidad fue 
d iscutida públicam ente, con verdadera pasión: el handicap 
del 17 y 1/2 por c ien to . Los co lorados se com prom etían a 
que en el caso de que el riverism o lograra ese porcenta je  
de los votos de l lema, su candidato  accedería a la Presi­
dencia de la República.

El candidato de l riverism o fue  su líder, Dr. Pedro Manini 
Ríos.

En el cam po nacionalista , por tercera vez consecutiva,

la candidatura del Dr. Lu is A lberto  de H errera concitaba un 
apoyo claram ente m ayoritario . A ú ltim o m om ento y para 
conjugar los votos que se agrupaban a lrededor de los h ijos 
de Aparic io  Saravia, se levantó la candidatura del Dr. 
Eduardo Lamas. El saravism o representaba, en la época, 
la única res is tencia  im portan te  al nom bre de Herrera. Más 
adelante, en plena prédica golp ista, se producirá  la aprox i­
mación.

S im ultáneam ente con el cand ida to  a p res idente , se vo­
taban lis tas de conse je ros  nacionales, para la renovación 
parcial de la rama e jecutiva  co leg iada. Correspondían, en 
tales e lecc iones, dos conse je ros  al partido  triun fan te  y 
uno al que le s igu iera  en núm ero de votos.

La fórm ula Fabin i-Berreta, reunía la inm ensa mayoría 
de voluntades en el co lorad ism o.

En el cam po blanco, para esa renovación parcial de 
conse jeros, se postulaban tres  fórm ulas: García M orales - 
Ponce de León, Berro - O tam endi y C. L. Cabrera - Andre- 
o li.

UNIFORMIDAD LEGALISTA

Los p rinc ipa les cand ida tos en sus campanas p rose litis - 
tas, h ic ie ron  p ro testas de  su adhesión  a la legalidad.

Pocos días después de ser proclam ado candidato  a la 
Presidencia de  la R epública, el Dr. Terra m anifestó  en la 
Convención, en ses ión  so lem ne reunida para hom enajear 
a Batlle: “ Batlle  jam ás abusó de la fuerza y sostuvo sin va­
c ila r en los días más som bríos, la in tegridad  de los p rinc i­
p ios repub licanos, la e ficacia  de los idea lism os dem ocrá ti­
cos, a firm ando que nuestro  partido  só lo  podía conservarse 
fie l a sus grandes trad ic iones, s igu iendo  el cam ino d ig n ifi­
cante de las luchas c o m ic ia le s ".

Fueron hab itua les en sus in te rvenc iones púb licas, esas 
m anifestaciones de lealtad a las in s tituc iones . En los actos 
de propaganda de su candidatura, fue  lugar com ún de las 
piezas ora torias, la a firm ación  de que Terra sería so lam en­
te un conse je ro  ba tllis ta  más.

I
EI 5 de ju n io  de  1930^_eLDr F rann isrn  f ih in lia n l n r i n c i -  

pal m entor de la cand iH a iu rá ' I erra, d ijo  en El Ideal: “ La

Presidencia de la República nada vale por lo que desde 
ella pueda m ejorarse nuestra dem ocracia , pero vale 
m ucho, m uchísim o, si se p iensa que es desde ella desde 
donde se puede atacar p ro fundam ente  la m édula de 
nuestras in s tituc iones  repub licanas” .

Según el ed ito ria lis ta , Terra era la garantía de que tal 
cosa no sucediera .

No fueron, por c ie rto , m enores las a firm aciones de 
acendrado lega lism o en la propaganda de la candidatura 
Herrera y en particu la r, las form uladas por el p rop io  cand i­
dato.

Esta pos ic ión  dec id idam ente  lega lis ta  está docum enta ­
da en un lib ro  de l Dr. G ustavo G allina l, por transcripc iones 
de constancias en actas de l D irec to rio  y de la Agrupación 
Parlam entaria naciona lis ta .

En una, que co rresponde  a fines de  1929, el Dr. Herrera 
sostiene que e l D irec to rio  “ debe tom ar m edidas radicales 
a fin de co rta r cua lqu ie r in ten tona  absurda y an tipa trió tica  
que no tendría ju s tifica c ió n  ni excusas de n inguna natura­
leza” . Su reclam o está re fe rido  a rum ores de una revuelta 
saravista. Aquí puede estar la exp licac ión  de la res istencia  
de este secto r a la cand idatura  H errera en 1930.

En la otra, de  la A grupación  Parlam entaria, pocos días 
antes de la e lecc ión  de  1930, al cons idera rse  una declara­
ción condenatoria  de l handicap, el Dr. Herrera a lude a “ la 
sistem ática campaña de l Dr. M anini contra  la C onstituc ión  
y a sus amenazas d ic ta to ria le s ” ...

LA DISOCIACION EN EL NACIONALISMO

Es p rec iso  de tenerse  un tan to  en el p roceso  de verda­
dera d isoc iac ión  que se in ic ió  en e l Partido Nacional, a raíz

rales, sobre la fórm ula  en cuyo  p rim er té rm ino  figuraba el 
Dr. Roberto Berro, el más v incu lado al cand idato  presiden­
cial derrotado. Tal vez esta c ircunstanc ia  tuvo alguna rela­
ción con las actitudes poste rio res  de qu ien  veía frustradas 
sus aspiraciones p res idenc ia les  por te rcera  vez consecuti­
va. N inguno de los o tros  conse je ros  con mandatos no 
cum plidos to ta lm ente  era herreris ta .

El 2 de enero de 1931, insinúa púb licam ente la Imputa­
ción de fraude y sug ie re  la vía de la vio lencia . Gallinal do­
cum enta esta a firm ación: “ El s istem a que por tiem po inde­
fin ido  acaba de apoderarse de los destinos públicos, nun­
ca soltará, a las buenas, la p resa ” ...

La C onstituc ión  de 1919 hacía del Senado juez de la 
e lección de p res iden te  de la República.

Senadores m uy próxim os al Dr. Luis A lberto  de Herre­
ra, p ropusieron a sus co rre lig iona rios , que no tenían esa 
vinculación estrecha, p roceder a anu lar c ircu itos  electora­
les y de ese m odo dar lugar a e lecc iones com plem enta­
rias, com o m edio de que la candidatura Manini pudiera lle­
gar a las cond ic iones del handicap. La maniobra sería 
com pletada con una ley in terpre ta tiva , con efecto retroac­
tivo, que salvara las ob jec iones ju ríd icas que se habían 
hecho a la fórm ula  del handicap.

Los deta lles de esas gestiones cum plidas en planos 
cautelosos, fueron d ivu lgados por el Dr. Salvador Estradé, 
senador por San José, en cartas pub licadas en “ El Plata”  
el 11 y 12 de feb re ro  de 1933.

En el lib ro  de Eduardo V íctor Haedo, “ La caída de un ré­
g im e n ", se confirm a la versión referida.

El Senado que, com o hem os d icho, tenía mayoría na­
cionalista, d ictó  un fa llo  honorable, proclamando al Dr. 
Terra, presidente  de la República.

Todavía cabe apuntar que el Congreso E lector del Di­
rectorio  Nacionalista, convocado en enero de 1931, dio la 
presidencia  del órgano al Sr. Ismael Cortinas. Los herreris- 
tas rechazaron los cargos que les correspondían en mi­
noría. C onstituyeron, un año después, o tro  D irectorio. En 
los m otes que se intercam biaban am bos sectores, los que 
respondían a la prim era autoridad, eran llam ados “ avestru­
ce s ”  y “ ranas”  quienes se agrupaban a lrededor de la se­
gunda.

LA DISCORDIA EN EL PARTIDO COLORADO

En 1931 empiezan a reg is tra rse  los e fectos más agudos 
de la cris is  económ ica universal, que tuvo su in ic iación en 
el desplom e de la Bolsa de Nueva York, en octubre de 
1929.

Los conse je ros nacionales co lorados y blancos, reali­
zan una tarea notable, instrum entando m edidas que perm i­
ten ir  paliando las repercus iones más agudas de aquella 
c ris is  de proyección  m undial. Fue entonces común ver a 
conse jeros de uno y o tro  partido h istórico , en el seno de 
las com is iones parlam entarias. Como hemos dicho no 
había conse je ros herreris tas.

Desde el herre rism o se incita  al p residente  a saltar 
sobre la C onstituc ión . Se suma a la crítica de las medidas 
adoptadas por los poderes púb licos, el “ Comité de Vigi­
lancia Económ ica” , en el que están agrupadas las fuerzas 
más conservadoras y los in te reses  vinculados al capital

« extranjero.
En se tiem bre  de 1931, el p res iden te  Inicia en Ta­

cuarem bó una campaña a favor de la reforma constitu­
cional. Traza un esbozo de un régim en híbrido de cole- 
g ia lism o y parlam entarism o.

En noviem bre de 1931, se realizan e lecciones de repre­
sentantes nacionales y de  conce ja les y ediles. En el na­
cionalism o, las fó rm ulas más ligadas a Herrera, obtienen, 
aproxim adam ente, dos te rc ios  de l tota l de votos del lema.

En el Partido Colorado, por el contrario , los resultados 
son de claras m ayorías para los candidatos menos vincula­
dos a Terra.ae la derrota e lecto ra l de  1930.

La apasionada d iscord ia  blanca, es la prim era de las fa­
ses sucesivas de un fenóm eno po lítico  que quebrantará el 
orden ins tituc iona l y a lterará  la norm alidad dem ocrática 
del país por casi d iez años.

La tes is  go lp is ta , que andando el tiem po encontró  eco 
en sectores co lorados, tuvo o rigen en la fracción  he rre ris ­
ta del Partido Nacional.

La e lección de noviem bre de 1930 d io  la v ictoria  al Parti­
do Colorado con una am plitud  rea lm ente  inesperada, si se 
tienen en cuenta las c ifras  e lec to ra les reg istradas en toda 
la década del veinte.

En efecto, en la e lecc ión  an te rio r (1926), Cam pisteguy 
tr iunfado sobre H erre ra por 1.526 votQS.

ÉT3tTde ño’VterTTbre d é  1
¡er de 15.185 votos.

la mayoría colorada pasó a

Los votos riveris tas s ign ifica ron  el 17,44% de los ob ten i­
dos por todo el lema, es d e c ir que casi se d io  la h ipó tes is  
prevista por el acuerdo (17,50%).

»  La derro ta  tan te rm in a rle  provocó el desconc ie rto  en 
Mas filas blancas.

uuando haciendo pie en las c ifras  de 1930, se atribuye a 
Terra mayoría batllis ta , se olvidan estos otros números de 
1931 y se pasa por a lto  que prop ic ia ron  esa candidatura 
presidencia l, nada m enos que Berreta, Rubio, Martínez 
Trueba, Pablo y Agustín  M ine lli, Schinca, Fusco, Dufour, 
Legnani, O rlando Pedragosa Sierra, Guichón, Lanza y 
podríam os segu ir con una larga enum eración de personali­
dades de notoria  gravitación en el e lectorado, que se 

Uueron apartando de l p res iden te  en 1931 y 1932.
Pero todavía en 1932, los persona jes más vinculados al 

p res idente  abundan en ra tificac iones de adhesión a las 
instituc iones.

En marzo de ese año, aparece un d iario  presidencial: 
“ El P ueb lo ” .

Pablo María M ine lli lo d irige  unos m eses y luego renun­
cia por d iscrepancias con Terra. Se suceden y alternan en 
la d irecc ión  de este  d ia rio  y en e l M in is te rio  del Interior. 
G higliani y D em iche lli.

LA ELECCION DE 1932

i

Por cese de mandato (seis años), el Dr. Luis A lberto  de 
Herrera dejaba vacante un cargo en el C onse jo  Nacional 
de A dm in istrac ión . Los resu ltados d ieron  una estrecha 
mayoría a la lis ta  encabezada por el Dr. A lfredo  García Mo-

En noviem bre de 1932, en un clim a muy enrarecido, se 
realiza una de las renovaciones b iena les de consejeros na­
cionales y de senadores co rrespond ien tes  a seis departa­
m entos. Por prim era vez estos m iem bros de la Cámara alta
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o de 1933

la Tragedia
son e leg idos d irectam ente , en v irtud  de una reform a que 
había s ido  in troducida  a la C onstituc ión  de 1919, por el p ro ­
cedim iento  previsto  por la m ism a para estas revis iones.

El herrerlsm o y el rive rism o decre tan  la abstención  en 
la e lección de conse je ros.

Por el Partido C olorado son e lec tos  los señores Anto­
nio Rubio y Andrés M artínez Trueba. Por el nacionalism o 
independiente, el Dr. G ustavo G allina l.

Los ad ictos al p res iden te  in te rv ienen  p rop ic iando  las 
so luciones del Partido.

LA REFORMA DE CUALQUIER MODO
De inm ediato el p res iden te , ya en p leno em peño re fo r­

mista, crea una C om isión de Reform a C onstituc iona l, con 
representantes de d ive rsos sec to res  po líticos.

Los doctores G hig lian l y D em iche lli llevan a su seno 
unas bases e laboradas por Terra, a p rinc ip ios  de d i­
ciem bre de 1932, de con ten ido  c la ram ente  co leg ia lis ta .

"L a  M añana" y "E l D eba te " salen a la carga del p res i­
dente. "H a  arro jado la tea de  la guerra c iv il" ,  d ice  el órga­
no herrerista.

Quince días más tarde, el 17 de d ic iem bre  de ese año, 
Terra pronuncia un d iscu rso  en M inas y plantea la urgencia 
de la reform a en té rm inos inaplazables.

Se desatan entonces desde  este  secto r co lorado, los 
ataques al s istem a co leg ia lis ta  y a las ins tituc iones, en ge­
neral. De las bases de qu ince  días atrás nadie se acuerda 
ya.

1933 se in ic ia  en ese c lim a. La propaganda te rris ta  re­
coge las críticas del herre rism o al pacto de octubre  de 
1931, con el que se logró  la ANCAP, e l m onopo lio  de los te­
lé fonos. la in te rvención  preceptiva  de l Estado en las exp lo ­
raciones de com bustib les  fós iles , etc.

EL DIA, en artícu los sucesivos, docum entados con c i­
tas textuales de vers iones taqu igrá ficas de l Parlam ento y 
de la Convención del Partido, dem uestra  que el ges to r in i­
cial de l pacto fue el Dr. G hig lian i, hasta entonces e l más 
adicto al p res idente  Terra. El m ism o Terra in te rv ino  d ire c ­
tamente en c ie rtos  aspectos, com o los re la tivos al m ono­
polio  de los a lcoholes, cuyo estud io  le fue con fiado  por la 
Agrupación de G obierno, jun to  con el Sr. Luis Batlle  
Berres.

Las leyes del pacto que tuv ieron  el trám ite  parlam enta­
rio in ic ia l por el Senado, fueron in form adas por el Dr. De­
m ichelli.

Al tratarse el pacto en la Convención del Partido, uno 
de los m iem bros in form antes fue  el m ism o D em iche lli. Las 
notas dejan en evidencia, además, que la c láusula más 
censurada, relativa a la d is tribuc ión  de cargos, era de o ri­
gen herrerista  (proyecto  Rospide).

En las contundentes notas de EL DIA, está de m ani­
fiesto  el incon fund ib le  es tilo  de Lorenzo Batlle  Pacheco.

CONSEJOS AL SOBERANO
El m in istro  del In terior, Dr. A lbe rto  D em iche lli, se 

transform a en el p rinc ipa l propagandista de la reform a 
constitucional, proclam ando el derecho  ilim itado  del 
pueblo a establecerla, al margen de todo requ is ito  que al 
respecto pueda in s titu ir la Carta.

La C onstitución de 1919 había fijado  el p roced im ien to  
para su reforma, m ediante la in te rvención  de dos leg is la tu ­
ras sucesivas, condic ionada a que reuniera dos te rc ios  del 
total de m iem bros de cada Cámara en ambas oportun ida ­
des.

Se sostenía que las estipu lac iones de la C onstituc ión  
en materia de reform as eran m eros conse jos que no 
podían trabar al soberano, que era el pueblo.

En virtud de esta tesis francam ente subversiva, no 
valdría ninguna lim itac ión  constituc iona l, com o por 
e jem plo la no ree lección  del p res iden te  de la República, 
las ine lig ib ilidades e incom patib ilidades parlam entarlas y 
decenas de textos más, que caerían ante la invocada sobe­
ranía popular irrestric ta .

LA TEORIA DEL DESDOBLAMIENTO

El m in istro  Dem ichelli es in terpe lado en el Senado por 
su propaganda a favor de la reform a constituc iona l y por 
sostener, en esa prédica, que se com praban leyes con 
empleos.

Concurre a la sesión del 12 de enero de 1933 y después 
de sentar la tes is  de que se trataba de actos privados, 
cum plidos en virtud de sus derechos de ciudadano, se re­
tira de sala.

Es la inadm isib le  teoría del desdob lam iento , m uchas 
veces desarrollada en la política .

En función de la m isma, lo que no podía hacer como 
m inistro, podía llevarlo  a cabo com o ciudadano.

Don Tomás Berreta, a quien natura lm ente resultaba 
chocante la teoría del desdob lam iento , protagonizó, en 
esos días, un inc idente  en m om entos en que el m in istro  
realizaba su prédica subversiva en un acto ca lle jero .

LA SOLUCION DE LA AGRUPACION DE GOBIERNO

No había ningún sector po lítico  en el país que se nega­

ra a tratar una reform a constituc iona l, pero s iem pre que no 
se dejaran de lado las p rev is iones del texto  vigente.

En el Batllism o, el Dr. A lbe rto  Domínguez Cámpora 
había presentado un p royecto  que abreviaba el proceso de 
reforma al m áximo com patib le  con la constltuc iona lidad.

El proyecto  institu ía  el p leb isc ito  en materia co ns titu ­
cional, que era aspiración de l Partido desde 1913. Fue 
com pletado con una fórm u la  propuesta  por el Sr. Luis 
Batlle Berres, ex tend iendo  el p roced im ien to  p leb isc ita rlo  
a la materia legal.

La agrupación de G obierno Nacional había aprobado 
esas in ic ia tivas y ped ido  la c itac ión  de la Convención para 
tratarlas.

A esos e fectos, el ó rgano m áxim o del Batllism o había 
sido citado para el 30 de marzo.

El p roced im iento  hubiera pe rm itido  llegar a la reform a 
de la C onstituc ión  en poco más de dos años.

En efecto, la leg is la tu ra  que estaba en funciones, san­
cionaría las m od ificac iones en los p roced im ien tos de re­
forma, los que podrían ser ra tificacos por la que se in iciaría 
el 15 de febrero  de 1935. (Los m andatos eran de tres años y 
los vigentes habían resu ltado  de las e lecc iones de 1931).

EL MANIFIESTO DE LA AGRUPACION

Los sectores re fo rm is tas  a todo trance preparaban un 
m itin  para el 8 de abril. Se proclam aba por parte  de a lgu ­
nos. que después de ese p ronunc iam ien to  popular, desa­
parecía el C onsejo Nacional de A dm in is trac ión  en virtud 
de lo que vendría a ser un p leb isc ito  Im plícito .

Precisam ente a esta prédica es que responde el propó­
s ito  de Brum, expresado en esta nota que se encontró , 
después de su m uerte , en tre  sus papeles:

"E l 8 de abril, de la hora 18 y 30 a la hora 24. rend iré  cívi­
cam ente guard ia de honor a la C onstituc ión  de  la R epúbli­
ca en las puertas de l C onse jo  N acional de A dm in is trac ión , 
que tiene su sede en el C abildo  de M ontevideo, que fue el 
origen de las L iberatades R lo p ia te n se s".

Ante el increm ento  de  la prédica go lp is ta  el 29 de  m ar­
zo. la Agrupación de G ob ie rno  Nacional d io  este  m an ifies­
to:

"A  ios c iudadanos de la R epública: La gravedad de la 
situación po lítica  im pone a todos los c iudadanos de la Re­
pública d e fin ir c la ram ente  su pos ic ión  y asum ir con serena 
pero indec linab le  energía, la responsab ilidad  que co rre s ­
ponde ante la h is to ria  y ante los sucesos que se p rec ip i­
ta n ".

"N a d ie  puede llam arse a engaño. Dos tendencias, 
d iam etra lm ente opuestas y netam ente  de fin idas, se o rga ­
nizan para la lucha. De un lado, los que pre tenden 
trasp lantar a nuestro  m ed io  las so luc iones de v io lencia  
que llenan de do lo r, de  sangre y de  vergüenza a casi todos 
los países de Am érica, negándole  al pueb lo  el derecho  de 
gobernarse a sí m ism o, pon iendo  los des tinos  de la so­
ciedad en m anos de l más audaz y m enos escrupu loso, 
hasta que o tro  todavía más audaz y con m enos escrúpu los, 
los sepulte , con poderes igua lm ente  d isc rec iona les , sin 
frenos de n inguna naturaleza en el m anejo de los  in te re ­
ses m orales y m ateria les de la nación. De o tro  lado, los 
que exig im os que se respe te  es tric tam en te  la C onstitu ­
c ión  de la República para que el pueblo, en el lib re  e je rc i­
c io  de sus derechos esencia les, decida sus d e s tin o s ".

"S om os partida rios de l p leb isc ito  en todas sus m odali­
dades. con fines  cons tituc iona les  y leg is la tivos —com o lo 
fu im os en la C onstituyen te  de 1917, s iendo venc idos— y 
estam os d ispuestos a inco rpo ra rlo  a la Carta Magna com o 
lo ha expresado la A grupación Colorada de G ob ie rno  Na­
cional por unanim idad, en el p royecto  que acaba de a rticu ­
lar y som eter a considerac ión  de la C onvención del Parti­
do. para revestirlo  de la más alta autoridad y p res tig io . Pe­
ro el problem a de la reform a constituc iona l, pasa a segun­
do plano cuanto están en juego  la dem ocracia  y las libe rta ­
des públicas. Con el p leb isc ito  inconstituc iona l o la d ic ta ­
dura, se destru irá  el ún ico  ins trum en to  que el pueblo 
puede esg rim ir para labrar su fe lic idad  por la Im plantación 
de la jus tic ia  socia l que vamos conqu istando, gradual­
m ente en azarosa lucha, m ovidos por el sen tim ien to  m edu­
lar de la so lidaridad hum ana".

"T odas  las fuerzas oscuras de la reacción y del despo­
tism o se coaligan para d e s tru ir la obra de paz, de libertad  y 
de jus tic ia  que hem os realizado al p rec io  de tanto es fue r­
zo, de tanta sangre y de tanto d o lo r" .
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Dom ingo Arena. A n ton io  Rubio, Juan P. Fablni, Balta­
sar Brum, Tomás Berreta, C arlos María Sorín, Edm undo 
Castillo . Federico  Capurro. Eduardo Acevedo A lvarez, Ma­
teo Legnanl, A lfeo  Brum , M anuel I. Vázquez. Lorenzo 
Batlle Pacheco, R ogelio  Sosa. A ndrés M artínez Trueba. 
Santin Carlos Rossi, Juan F. G uíchón, C lem ente  Ruggia, 
Carlos T. Gamba. M odesto  E tchepare, R icardo Cosío, Ro­
ge lio  G. Dufour. Lu is A. Brause. H éctor Astorga. R oberto 
Ferreira Feria. Jo rge  C arbone ll y M igal, César I. Rossi, 
Orlando Pedragosa S ierra, Raúl J. Lapetra. A lbe rto  Mac- 
c ló , H erm eneg ildo  M eló, F lo ren tino  G uim araens. A lberto  
Domínguez Cám pora. A n ton io  G ustavo Fusco, Lu is de Mu­
ta. Agustín  M ine lli, A lbe rto  Zub iría , V icen te  G rucci, Enri­
que Rodríguez Fabregat. A n ton io  Va liño y Sueiro . O restes 
Lanza. Carlos M as io tti S ilveira. O dorico  Antúnez. Juan B: 

aglia, Tomás Barbato. Pablo María M ine lli y M áxim o
Ity.

LAS MEDIDAS PRONTAS DE SEGURIDAD

En el a ta rdecer de l 30 de marzo los convenc iona les 
batllis tas fue ron  im ped idos por la po lic ía  de  acceder al te ­
a tro  Royal, para ce leb ra r la ses ión  que considera ría  las In i­
cia t lv a s d e D o m ín g u e ^

Se habían tom ado las m ed idas p ron tas de  seguridad 
que. en tre  o tras cosas, estab lecían  la censura  previa de 
los órganos que hub ieran a trib u ido  al p res iden te  de  la Re­
pública p ropós itos  d ic ta to ria les , la in te rvenc ión  de la UTE, 
de las Aguas C orrien tes , te lég ra fos  y te lé fonos.

Por la tarde, en esta casa, había aparecido  el censo r pa­
ra aplicar las in s tru cc io ne s  en la ed ic ión  de "E l Id e a l" .

Convocada la asam blea genera l para cons iae ra r ei 
decre to  de la p res idenc ia  de la R epública, se reun ió  la 
agrupación de G ob ie rno  N acional en el Palacio Leg is la tivo .

Ahora las palabras co rresponden  a don Dom ingo A re­
na:

"V o tad o  por unanim idad nuestro  deber haciendo hu­
m orism o recordó  que nuestra  ac titud  im portaba el Inm e­
diato desa lo jo  de l Palacio con ten tándom e por mi parte  que 
resu ltase  poco m o lesto . A lo  que m e con tes tó  Brum. algo 

Iterado: |N o o lv ide  Arena que las libe rtades púb licas 
iem pre se han asentado sobre  sangre de  d lr ig e n te s l Un 

m om ento después Brum  que ya estaba en el ascensor vo l­
vió para hacerm e llam ar y dec irm e  em peñosam ente  
m ientras me daba su ú ltim o  extrem oso  apretón de manos. 
‘No a flo je  A rena por favo r’ . "  (Sup lem ento  Dom inical 
I o/IV  /1934).

A las 3 de la mañana de l 31 de  marzo, la asam blea reso l­
vió por 64 votos contra  42. lo  s igu ien te :

"L a  p res idenc ia  de la R epública  dejará s in  e fecto , de 
inm ediato, las m edidas tom adas según su m ensaje en ­
viado a la asam blea genera l en e l día de  a y e r" .

A las 7 de la mañana la po lic ía  fue  a buscar a Baltasar 
Brum a su d om ic ilio  de  Río Branco 1394./

"Inco rpo ra rse  a las filas  de los que pre tenden im poner 
la reform a por el p leb isc ito  Inconstituc iona l, m ientras se 
in tenta m ontar en la sombra la máquina de la d ictadura, es 
renegar de la dem ocracia  y la d ign idad ciudadana, 
tra ic ionar el espíritu  lum inoso  de Batlle, que es la esencia 
m isma de l Batllism o. y ponerse  al serv ic io  de los gestores 
del in fo rtun io  de la R epúb lica ".

"N a d ie  puede llam arse a engaño. En esta hora so lem ­
ne para los destinos de l país, el deber es claro, lo  hono­
rable es estar con la d em ocrac ia ".

Se negó a en tregarse . Ante  un amago de los func iona ­
rios de  recu rrir a la fuerza, respond ió  a balazos.

Lo dem ás ha sido re ite radam ente  e x p je s to  y está en 
las notas gráficas m uchas veces pub licadas.

H ecordem os lo d icho  a Arena la noche anterio r.
A media tarde, d io  su sangre para asentar de nuevo las 

libertades púb licas que habían s ido  derrum badas.

Su ú ltim o g rito  de  |Viva Batlle ! |Viva la Dem ocracia!, re­
sonará m ientras ex is ta  la R epública.
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Libertad de Creación, 
¿Libertad de Tergiversación?

A propósito de una obra teatral sobre el suicidio de Baltasar Brum

T U V E  oportun idad de p resenc ia r la repos ic ión  de La re­
pública de la calle basada en los acon tec im ien tos  del 30- 
31 de marzo de 1933 y especia lm ente  en el su ic id io  del 
Dr. Baltasar Brum. La obra me provocó una reacción p ro ­
fundam ente adversa, que me ha llevado a e sc rib ir esta 
nota. No voy a analizar los aspectos es té ticos  o teatra les 
(ya tratados por quien en tiende  de e llo  en la ed ic ión  de 
La Semana co rrespond ien te  al 15-21 de octubre  de 1983), 
sino de las im p licac iones de naturaleza po lítica  e h is tó ri­
ca. En este  campo, la obra o su puesta en escena —dado 
que la d irec to ra  ha expresado que “ hubo un verdadero 
trabajo de recreación de l te x to ”  (L.S., 31 de d ic iem bre-5 
de enero) da una v is ión  de  esos hechos, de sus causas y 
de sus p ro tagon istas que a ltera la realidad h is tó rica .

Ante todo, en el in ten to  de “ hum anizar al hé roe ”  
(“ N osotros queríam os e n riq ue ce r al persona je  que era 
dem asiado m onolítico , dem asiado un héroe  parado en 
su pedesta l” ), se le hace pe rde r su cond ic ión  de  tal. 
Brum se vuelve hum ano, dem asiado hum ano, fa lto  de  to­
da grandiosidad, es tupe facto  ante el go lpe . Cuando en la 
obra es p res ionado por un period is ta , al que se p re tende 
hacer cum p lir el papel de a lte r ego y que, en realidad, es 
el exped ien te  u tilizado  para expresar ideas po líticas p re ­
tend idam ente  más avanzadas que las de l p rop io  Brum, 
se presenta a és te  com o incapaz de a rgum enta r cohe ­
ren tem ente  respecto  a los p rin c ip io s  ba tllis tas , a la ac­
tuación del Partido a lo largo de las tres  prim eras déca­
das de l s ig lo  y a su p rop ia  gestión  com o hom bre púb lico , 
que fue  P residente  de  la R epública, C onse je ro  y Mi­
n is tro . Al que re r d e fen de r la obra de l ba tllism o  só lo  atina 
a recordar la reducc ión  de  la jo rnada de trabajo, la pro­
puesta de o to rgar de rechos c iv iles  a la m u je r y acciones 
sim ilares. Cuando el pe riod is ta -conc ienc ia  iron iza res­
pecto al "M a e s tro ” , m odo por el cual se hace referencia  
a José Batlle  y Ordóñez, Brum no cons igue  s iqu iera  
expresar enojo.

Se aprovecha, a la pasada, a reco rda r la v incu lac ión  
de Brum con em presas extran je ras  (el es tud io  ju ríd ico  
del que form aba parte  atendía los in te reses  de la Shell y 
la Yuzhamtorg, la em presa sovié tica  que proveía de 
petró leo  al país) y tam poco se pone en boca de l persona­
je  alguna respuesta  cohe ren te . Es, en fin , un nuevo in ­
tento de con fund ir al espectado r des in fo rm ado, om itien ­
do m añosam ente que una de las razones de l golpe 
m arxlsta estuvo en el esta tism o, de  o rigen  batllis ta , que 
se frabía am pliado en los años an te rio res , con la creación 
de ANCAP y el es tab lec im ien to  de l m onopo lio  para la 
UTE de las com un icac iones te le fón icas  por cab le  a todo 
el te rr ito rio  nacional, o to rgándose le  adem ás la facultad 
de com prar o exprop ia r las em presas privadas que fun ­
cionaban en el país.

En la obra no se desaprovecha tam poco la o p o rtu n i­
dad de atacar al d ia rio  de Batlle , aun cuando no se hace 
referencia  a lguna a los  pe riód icos  (que todavía existen)

prop ic ia ron  el go lpe  de Estado.
Los func iona rios  púb licos ba tllis tas  aparecen com o 

usilán im es, p legándose ráp idam ente  al go lpe; los 
po líticos ba tllis tas  son nom brados com o cobardes, fa ltos 
de cons is tenc ia  ideo lóg ica  y de fuerza m oral para la de ­
fensa de sus p rinc ip ios , com o ga llinas (sic) y, fina l­
m ente, (luyendo de la escena. No habría necesidad de 
rebatir esta desaprensiva m anera de  narrar la h is to ria  na­
cional, si ya no hub ieran pasado 50 años de los hechos y 
la mayoría de los uruguayos no carecie ran de la m ínima 
in form ación sobre  e llos, que son exc lu idos  s is tem ática ­
m ente de los program as académ icos de nuestra escuela 
y liceo. Por e llo , debe m encionarse  la p ris ión  y destie rro  
de Lorenzo y César Batlle  Pacheco, Lu is Batlle  Berres, 
Tomás Berreta, Francisco Forteza, A lberto  Zubiría, entre  
o tros m uchos, así com o los in ten tos  revo luc ionarios  que 
se im pulsaron por a lgunos de e llos  en los años s igu ien- 
teá.

La obra tam bién iron iza sobre  el pueb lo  uruguayo y 
adhesión a c ie rtos  idea les sobre  el país y la po lítica, y 

a los valores dem ocrá ticos.
La república de la calle no se preocupa por hacer re­

ferencia a los verdaderos a rtífices de l go lpe  de Estado. 
Terra es presentado, m ediante  el recurso a lo  gro tesco, 
que al parecer es la “ g rac ia ”  de  la obra, s im p lificando  un 
personaje que, sin duda, deb ió  ser bastante más 
com ple jo. Y que al ser m ostrado de esa manera aparece 
com o “ in im pu tab le ”  de la ruptura ins tituc iona l que pro­
vocó. Se ins is te , em pero, en destacar el o rigen batllista

del P residente , pero  no se recuerda  las v ie jas desave­
nencias que tenía con el Partido y con su líder. R eciente­
m ente se ha recordado al respecto : “ Su personalidad 
era con trad ic to ria  y con trove rtida : en 1910 negó su voto a 
la segunda cand idatura  p res idenc ia l de Batlle, en 1923 
había cuestionado  al C o leg iado. Batlle  le había increpa­
do púb licam ente  su as is tenc ia  a la cerem onia  re lig iosa  
de la boda de su hija, Terra nunca le perdonó su in trans i­
genc ia ” . Ya P residente , Terra “ adoptaría o tras actitudes 
m ucho más po lém icas: no a s is tir a las ses iones de la 
Agrupación Colorada de G ob ierno, desechar la candida­
tura del genera l Ju lio  C ésar M artínez a la Je fa tura  de Po­
licía de M ontevideo —desoyendo  el parecer de la 
A grupación— y darle  el cargo a su herm ano po lítico , el 
co rone l Baldom ir; nom brar en su p rim er m in is te rio  al 
v ierista  Espalter, al te rris ta  Mañé, y al neutra l Juan C. 
Blanco. ‘El gran desencantado es el b a tllism o ’ , com enta­
ba la prensa partida ria ” . (Raúl Jacob, El Uruguay de 
Terra 1931-1938, pp. 19-20).

Es indudable  que cada época reescribe  la h is toria  
desde su propia perspectiva  y que no puede negarse al 
artis ta  el derecho  a recrear los hechos h is tó rico s  ilum i­
nándolos con una nueva luz. Baste recordar el rec ien te  
e jem plo del Danton de Wajda (con la d is tancia  de l caso), 
que tantas po lém icas ha causado.

Pero tam bién es indudab le  que los resu ltados de esa 
libertad  de  creac ión  a rtís tica  deben ser c riticados no só­
lo por los  c rítico s  de arte , s ino tam bién por qu ienes no 
s iéndo lo  se s ien ten  a fectados por la obra. E llo  es todavía 
más necesario  cuando la libe rtad  de  creac ión  se pone al 
serv ic io  no tanto de una concepc ión  esté tica  renovadora, 
sino de una perspectiva  po lítica . A pa rtir de  esa c ir ­
cunstancia  la obra deja de ser só lo  un p roducto  artístico, 
para conve rtirse  en un e lem ento  po lítico  y com o tal debe 
evaluársela.

No hay duda que La república... pre tende  crea r c ie r­
tas iden tificac iones  en tre  los sucesos que narra y el mo­
m ento actual. R ecuérdense las m enciones a “ Se va a 
acabar...”  Por lo  dem ás, su d irec to ra  ha destacado que 
le in teresan tex to s  que tengan “ gran arm onía con la si­
tuación soc ia l” ; que le " in te re s a  un tea tro  revulsivo, 
c rítico . Que haga re flex iona r, que go lpee  al espectador. 
Esta pos ic ión ... la s ien to  válida para el m om ento en que 
v iv im os”  (En La Semana Uruguaya, 28 de noviem bre de 
1983, p. 20). Todo lo  que parece m uy b ien, m ientras para 
e llo  no sea necesario  te rg ive rsa r los hechos y, lo que es 
más, p resen ta rlos  sesgadam ente.

Se pre tende, adem ás, transm itir una concepción 
política, tarea de la que se encarga el pe riod ls ta -a lte r 
ego (que, ju n to  con la m u je r de  Brum que d ice  la frase 
“ No te e n tre g u é s” , son los ún icos persona jes con los 
que no se recurre  a lo g ro tesco). Ese papel, en tre  otras 
cosas, afirm a que lo ún ico  va lioso es lo  que el pueb lo  ga­
na con su frim ien to , con lo  que parece que re r dec ir en el 
contexto  que el ba tllism o fuera de haber hecho poco, 
habría “ o to rgado ”  al pueb lo  de rechos o bene fic ios  que 
éste  no había “ a rrancado”  o conqu is tado . En fin, hay un 
p lanteo del co n flic to  socia l, que el au to r de  la obra s ien te  
com o irreconc iliab le  con el so lida rism o y el re fo rm lsm o 
prop ios de l ba tllism o (y sobre  todo lo ú ltim o, de cua l­
qu ie r m ovim iento  dem ocrá tico).

La obra en de fin itiva  desp res tig ia  al ba tllism o y lo 
m uestra com o responsab le  de l go lpe  de Estado de 1933. 
Y e llo  porque aunque se d iga  que la p re tens ión  era 
“ m ostrar la incom unicac ión  de l héroe con su en to rno  so­
cial y el ausentism o de todos, el ausen tism o de la masa, 
del p ueb lo ” , lo que se hace es denosta r al batllism o. 
D ifíc ilm ente podrá id en tifica r el púb lico  al Dr. Luis A l­
berto de Herrera, a liado e im pu lso r de l go lpe, con el 
“ m en to r”  de l P res idente  Terra, que aparece en la obra. 
En cam bio, para que no queden dudas, los personajes 
m enos s im páticos aparecen claram ente  iden tificados 
m ediante claves o corbatas co loradas.

Por todo lo an terio r, por p re tende r responsab iliza r al 
batllism o del go lpe  de Estado, por o m itir la m ención de 
los verdaderos responsab les, por negar la im portancia 
de Batlle y su partido  en la cons trucc ión  de l Uruguay, por 
tratar de extrapo lar todo eso al m om ento actual, cabe 
a lertar sobre este in ten to  de  u tiliza r la libertad  de c re ­
ación, com o si o torgara el derecho  a la te rg iversación.

Rolando Franco

★  *  *  ★  Opus Nigrum, por Marguerite Yourcenar. 
Traducción de Emma Calatayud. Editorial Alfaguara. 
Madrid. 414 págs. Esta novela no es propiam ente una h is­
toria  alemana “ a lo D urero” , s ino una típica narración que 
se inserta en la riquísim a y seductora trad ic ión  valona y fla ­
menca. Es im posib le  no recordar la gran p intura flam enca 
que está constantem ente  a ludida por el espíritu  de la obra, 
desde Van Eyck a Frans Hals, desde H. Bosch a Brueghel. 
Son pocas las oportun idades que se tienen para recom en­
dar tan sin reservas una obra de inusuales calidades y ca- 
racterísicas.

★  ★  ★  Estampas de Wilbur Flick, por Edmund Wll- 
son. Relatos escogidos de Argos Vergara. 272 págs. N$ 
175. Distribuye: Librería Atenea. No se puede menos que 
estar de acuerdo con el p ró logo  de la ed ito ria l Argos Ver- 
gara, en el cual se afirm a que hoy en día los problem as que 
ésta tuvo con la censura s ign ifican  un esco llo  que “ se nos 
antoja rid ícu lo  y que ha perd ido  toda su v igencia ” . Sin em ­
bargo, luego de una afirm ación así, las “ M em orias de He- 
cate C ount”  se ven convertidas en esta co lecc ión  españo­
la en “ Estampas de W ilbur F lick ”  y en lugar de los se is re­
latos o rig ina les só lo  se presentan c inco. Esta versión en 
castellano ha om itido  a “ La princesa del cabe llo  dorado” .

★  ★  ★  Identidad. Tradición. Autenticidad. Tres 
problemas para América Latina, por Mario Sambarino. 
Centro de Estudios Latinoamericanos Rómulo Gallegos. 
Caracas, 1980, 326 págs. El lib ro  es, antes que nada, una 
exhaustiva requ is ito ria  en el cam po de una term inología 
co lectiva, para ob liga r a cada vocablo a rend ir una acep­
ción unívoca. Toda esta asepsia en el p lano del lenguaje 
puede desem bocar en un e s tilo  trabajoso, de exposic ión  
científica, con renuncia  voluntaria a toda agilidad y belleza 
literaria . Las re flex iones de Sam barino se proyectan luego 
sobre aspectos de la realidad am ericana y en los co rres ­
pondientes desarro llos  está el evidente cen tro  de in terés 
del libro.

★  *  *  La costumbre de amar, por Doria Lesslng. Ar­
gos Vergara, 1983. N$ 150. Distribuye: Librería Atenea.
Ocho cuentos de esta escrito ra  nacida en Kerm anshah — 
Persia— que vivió su infancia y ado lescencia  en Rodesia, 
actual Z im bawbe. Desde su prim era novela, “ La canción 
de la h ie rba” , Doris Lessing no se ha apartado de su fuerte  
lazo con la realidad socia l ni de  su preocupación por la na­
turaleza de la libertad  y la de fin ic ió n  de l ind iv iduo. Es una 
figura so lita ria  den tro  de su generación de escrito res 
ing leses.

★  ★  *  El monte de castaños, por Tomás Rebella. Co­
lección Luz Astral. Montevideo, 1983. 259 págs. Es ésta una 
novela noble, por su fondo y por la in tegridad con que el 
autor se juega a lo  largo de su desarro llo , sin escam otear 
ninguna gran escena y sin recu rrir a p resuntos v irtuos is ­
mos técn icos para d is im u la r carencias. Cuál pueda ser el 
fu tu ro  lite ra rio  de Tomás Rebella es cosa im posib le  de pre­
decir. Por el m om ento, constituye  una figura d is tin ta  en 
este m undo ansioso, donde la norma es la prisa por pub li­
car cuanto antes.

★  ★  *  Casa vacía, por Mercedes Reln. Editorial Arca. 
Montevideo, 1983. 222 págs. Distribuye: Arca. Esta novela 
de M ercedes Rein, más conocida por sus cuentos, sus 
adaptaciones teatra les, sus traducc iones del alemán, sus 
ensayos y su tarea docente , se lee  sin hesitac iones y sin 
d ificu ltades. Esconde, sin em bargo, una clave de in te rpre ­
tación m etafórica que —y éste  es el m ayor m érito  de la 
novela— no resulta  im puesta  ni d isociada del con jun to  de 
lo narrado. Se trata de una sín tesis m etafórica de l Uruguay 
de estas ú ltim as décadas, de mera reconstrucc ión  in te lec­
tual.

★  *  *  El curandero místico, por V. S. Nalpaul. Seix 
Barral, 1983. 251 págs. Sea b ienven ido el bom bardeo de 
obras de este au to r nacido en Trin idad y Tobago, de gran 
éxito  en Estados Unidos y Gran Bretaña, de l cual ya no se 
podrá ignorar la b rillan tez de las descripc iones, el ta lento 
en la creación de persona jes y la calidad de su narrativa 
clara y personal. Aquí, donde el tema es un grupo de hin­
dúes inserto  en la sociedad de Trin idad, se admiran la 
ironía, la prosa, el tra tam ien to  de l asunto, la flu idez de l re­
lato, la magia que envuelve al lec to r hasta llegar al punto fi­
nal. Todo ind ica  que estam os ante la obra de quien ha 
hecho de la lite ra tura  una p ro fes ión  y es, sin duda, un pro­
fesional de prim era.

La Asociación 
Cristiana de Jóvenes

COMUNICA
la in ic iac ión  de los cu rsos de L iteratura e H istoria  del Arte 
que d ictará el P rofesor JU A N  CARLOS LEQIDOa  partir del 
martes 3 de abril. Los tem as del p resente  año lectivo ver­
sarán sobre “ El S ig lo  XX a través de d is tin tos  géneros lite ­
ra rios”  (L iteratura) que se efectuará los días martes de 19 
a 20 horas y “ Las grandes creac iones artísticas de la h isto­
ria ”  (H istoria  del A rte) los días m iérco les de 19 a 20 horas. 
Por in form es, program as e inscripc iones: Asociación C ris­
tina de  Jóvenes, Colonia 1530, Sección Cultura, Piso 7, de 
16 a 20 horas.
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N FOQUES 

RITIOOS

L a  na rra tiva  la tin o a m e rica n a  c o n ­
tem poránea , ta l co m o  su rg e  a m e­
d iados de n u e s tro  s ig lo , m arca  una ve r­
dadera  tra n s fo rm a c ió n  en n u e s tra  tra ­
d ic ió n  lite ra r ia  y t ie n e  e l c a rá c te r cas i 
de  fu n d a c ió n  de  una lite ra tu ra . C om o 
d ice  Lu is  H aars: “ H oy  p o r  p rim e ra  vez 
n u e s tro s  n o ve lis ta s  p u e d e n  a p re n d e r 
tos unos de  lo s  o tro s . Cada cua l hace 
su cam ino  p ro p io  p e ro  fo rm a  p a rte  de  
una un idad  c u ltu ra l. Su c o n tr ib u c ió n  no 
se p ie rd e . Hay a c u m u la c ió n  y e l co ­
m ienzo  de  una c o n tin u id a d . En es te  
se n tid o  p o d e m o s  h a b la r d e l ve rd a d e ro  
nac im ien to  de  una nove la  la tin o a m e ri­
cana”  ( “ Los  n u e s tro s ”  Ed. S u d a m e ri- 
caa, B uenos A ire s , 1966, p. 46). S u rge  
una tra d ic ió n  y lo s  n u e vo s  a u to re s  se 
apoyan en e lla . Si ya co n  e l M o d e r­
n ism o  a p a re ce  la c o n c ie n c ia  d e  una li­
te ra tu ra  y un m o v im ie n to  la tin o a m e ri­
canos, con  las nove las  de  la d é ca d a  de l 
30 al 60 apa rece  y se  a firm a  co n  una v i­
ta lidad  y una ca lid ad  in d is c u tib le s , una 
tra d ic ió n  q u e  am p lía  cada vez m ás su 
cam po  de  a cc ió n  y su  a lca n ce  ta n to  ho ­
r izo n ta lm e n te  en  cu a n to  es  le ída  p o r un 
p ú b lic o  cada vez m a yo r y q u e  se e x ­
tie n d e  a través  de  tra d u c c io n e s  a nu ­
m erosos  pa íses  de  E u ropa  y o tro s  c o n ­
tin e n te s , co m o  v e rtic a lm e n te  en  c u a n ­
to  es c reada  y le ída  p o r n iv e le s  so ­
c ia le s  cada vez m ás a m p lio s .

En “ La v o rá g in e ”  (1924) de  R ivera, 
“ Don S e gu nd o  S o m b ra ”  (1926) de  
G ú ira ldes , “ Doña B á rb a ra ”  (1929) de  
G a llegos q u e  ya reve lan  una p re o cu p a ­
c ión  fo rm a l q u e  a nu nc ia  a la nueva 
narra tiva , e n co n tra m o s  todavía  las ca ­
ra c te rís tica s  d e l re g io n a lis m o  q u e  — 
ba jo  la in flu e n c ia  d e l n a tu ra l is m o -  
busca que  la nove la  sea fu n d a m e n ­
ta lm e n te  e l re fle jo  de  una p a rtic u la r s i­
tuac ión  de  una d e te rm in a d a  zona am e­
ricana p o r m e d io  de  la im ita c ió n  de l 
lengua je  de  un lu g a r, m o s tra n d o  una 
p ro b lem á tica  so c ia l: e l p ro b le m a  de l 
negro , de l in d io , d e l ca u ch e ro , de l 
za fre ro , e tc . y c re a n d o  p e rs o n a je s  t íp i­
cos. La lite ra tu ra  es  un  d o c u m e n to  y al 
m ism o tie m p o  una d e n u n c ia .

LA NATURALEZA COMO 
PROTAGONISTA

Por o tra  p a rte  la p re s e n c ia  de  una 
na tu ra leza  ag res iva , e n e m ig a , d e s tru c ­
tora, para m u ch o s  c rít ic o s  ve rdade ra  
p ro ta g o n is ta  de  la nove la  h isp a n o a m e ­
ricana hasta  co m ie n z o s  d e l XX, es una 
de las p o d e ro sa s  c o n s ta n te s  de  esa 
narrativa  “ Se lo s  tragó  la s e lv a ”  d ic e  la 
frase  fina l de  “La Vorágine” de José  
E ustas io  R ivera. La e xc la m a c ió n , ob ­
serva C arlos  F uen tes , “ pod ría  se r el 
co m e n ta rio  a un la rgo  s ig lo  de  nove las  
la tinoam ericanas : se  lo s  tragó  la m on ­
taña, se  los  tra g ó  la pam pa, se  lo s  tragó  
la m ina, se  lo s  tra g ó  e l río . M ás ce rcana  
a la geogra fía  q u e  a la lite ra tu ra , la no ­
vela de  H isp a n o a m é rica  había s ido  
d e sc rita  p o r h o m b re s  q u e  parecían  
asum ir la tra d ic ió n  de  los  g ra n d e s  
e xp lo ra d o re s  de l s ig lo  XVI.

Los Solís, los  G rija lva  y C abra l lite ra ­
rios  co n tin u a b a n , hasta  hace pocos 
años, d e s c u b rie n d o  con  a so m b ro  y 
te rro r  que  e l m undo  la tin o a m e rica n o  
era an te  to d o  una p re se n c ia  im p laca b le  
de  se lvas y m on tañas a esca la  inhum a ­
na” . (“ La nueva nove la  h isp a n o a m e ri­
cana”  J. M. M ortiz , M éx ico , 1969 p. 9).

EL ARQUETIPO DEL TIRANO

C om o re fle jo  de  una re g ió n  y un d e ­
te rm inado  m ed io  fís ic o  y so c ia l, la no ­
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vela e ra  tam b ién  un in s tru m e n to  de  d e ­
nunc ia  de  las in ju s tic ia s  de  un ré g im e n  
que  som etía  a la e x p lo ta c ió n  a la g ran

m ayoría de  la p o b la c ió n  co n  ca ra c ­
te rís tica s  s e m ife u d a le s . La fig u ra  d e l t i­
rano  —a esca la  n a c io n a l o  lo c a l— se 
vue lve  un a rq u e tip o  d e  es ta  nove la . A r­
q u e tip o  q u e  se p ro lo n g a  a p a r t ir  de  
“Tirano Banderas” de  V a lle  In c lá n , con  
“El señor presidente” de  A s tu r ia s . 
"Y o , e l s u p re m o  d e  Roa B as tos . “El 
otoño del patriarca” de  G arcía  M ár­
quez, “El recurso del método” de  A le ­
jo  C a rp e n tie r, e n tre  su s  e je m p lo s  m ás 
n o ta b le s . F re n te  a la in ju s tic ia  y la m i­
se ria , el e s c r ito r  la tin o a m e ric a n o  s ie n ­
te  la o b lig a c ió n  m ora l de  to m a r la d e ­
fensa  de  lo s  h u m ild e s , de  c o n v e rtirs e  
en la e x p re s ió n  de  lo s  q u e  no tie n e n  
voz. De a llí q u e  e s  m uy fre c u e n te  que  
sea al m ism o  tie m p o  le g is la d o r o pe ­
rio d is ta , c o m b a tie n te  p o lít ic o  o  p e n s a ­
do r, adem ás de  n o ve lis ta . “ Se e sc rib ía  
una nove la , a g reg a  C a rlo s  F u e n te s  en 
la ob ra  ya c ita d a , para q u e  m e jo ra se  la 
su e rte  d e l c a m p e s in o  e c u a to r ia n o , o 
d e l m in e ro  b o liv ia n o ” ... A sí, e l c o s ­
tu m b rism o  re g io n a l es aun e x te r io r  y 
no  a rra iga  s u fic ie n te m e n te  en la  e xp e ­
rienc ia  d e l hom bre , en  la d ra m a tic id a d  
de su c o n c ie n c ia  (C f. A lb e r to  Zum  Fel- 
de  “ El p ro b le m a  de  la c u ltu ra  a m e rica ­
na”  Ed. Losada. B u e n o s  A ire s , 1943).

LA NUEVA NOVELA

Pero a p a rtir  d e  la década  d e l 30 
a p ro x im a d a m e n te  se  p ro d u ce n  ca m ­
b ios  im p o rta n te s  en  to d o s  los  ó rd e n e s . 
La soc iedad  se vue lve  m u ch o  m ás 
com p le ja , la p re s e n c ia  de  g ra n d e s
e m presas  (e x tra n je ra s ) ...... una nueva
re lac ió n  y una nueva fu n c ió n  de  las o li­
ga rqu ías ag ra rias , y un d e sp la za m ie n to  
de  los  c e n tro s  de  in flu e n c ia  hac ia  las 
c iu d a d e s  cuyas  p o b la c io n e s  aum en tan  
co n s id e ra b le m e n te  (B u e n o s  A ire s , M é­
x ico , Sao Paulo, C aracas, S an tiago . L i­
ma, Bogotá , e tc .). N ace una c la se  in ­
te rm ed ia , un p ro le ta r ia d o  u rb an o , se 
m u ltip lica n  los  s e rv ic io s  d e  a d m in is tra ­
c ión  y las in d u s tr ia s  e x tra c tiv a s  y de  
tra n s fo rm a c ió n  (adem ás de  lo s  c in tu ro ­
nes de  m ise ria ) los  bancos  y lo s  e s ­
pec tácu lo s , “ pan y c irc o , co m e n ta  
Fuentes, G ene ra l M o to rs  ensam b la  
a u to m ó v ile s , re p a tr ia  u tilid a d e s  y

p a troc ina  p ro g ra m a s  de  te le v is ió n ” , 
(Ob. c it.) .

H acia  1930 co m ie n za n  a q u e b ra rse  
los  e sq u e m a s  de  la lite ra tu ra  re g io n a - 
lis ta  h e re d e ra  d e l n a tu ra lis m o . En e fe c ­
to. e l s ig lo  XX so b re  to d o  a p a r t ir  de  la 
p rim e ra  g u e rra  se ca ra c te riza  p o r una 
c r is is  de  la co n fia n za  en la c ie n c ia , en 
los  va lo re s  y en  e l o rd e n  e s ta b le c id o , 
c r is is  q u e  se m a n ifie s ta  en  la ru p tu ra  
de  las c o n v e n c io n e s  d e  re p re s e n ta c ió n  
de  la rea lid ad  en to d a s  las  a rte s . Es la 
época  d e l fu tu r is m o , e l c u b is m o , e l da ­
da ísm o, e l s u rre a lis m o . El h o m b re  ha 
p e rd id o  la co n fia n za  en la razón  y en  e l 
o rd e n  so c ia l.

A s i a p a re ce  en R o b e rto  A r lt  una te ­
m ática  c iu d a d a n a  (p o r p rim e ra  vez en 
fo rm a  tan a ce n tu a d a ), un c o s m o s  
d e sh u m a n iza d o , la p re s e n c ia  de  lo s  
m a rg in a d o s  de  la c iu d a d , e l m u n d o  de 
la lo cu ra , co m o  se ve en  “Loa siete 
locos” o “ Los la n za lla m a s ” .

S urge  una nove la  m ás c rític a , un re ­
a lism o  c o s m o p o lita , una m a yo r in te n s i­
dad y c o m p le jid a d  en e l tra ta m ie n to  de  
los  p e rso n a je s , una v is ió n  c o n tra d ic to ­
ria y m ás rica  d e l m u n d o . C o m o  seña la  
J u lio  O rtega : “ La nove la  ya no  es  el 
a m p lio  e sp a c io  d is c u rs iv o  q u e  p e rm ite  
exp laya rse  c ó m o d a m e n te  al a u to r en  e l 
p ro lijo  re g is tro  de  un  m u n d o , la nueva 
nove la  es un g é n e ro  en e n sa yo , en  re ­
v is ión  p ro fu n d a  y a m p lia  d u d a  de  sí 
m ism a, se  p la n te a  co m o  in te rro g a n te  
so b re  el m undo , no  c o m o  s o lu c ió n , re ­
nunc ia  a re fle ja r  o  im ita r  la “ re a lid a d ”  
(“La contemplación y la fiesta” M on te  
A vila , C aracas, 1969, p . 9). Se busca  
ap resa r lo s  m ás d iv e rs o s  n iv e le s  d e  la 
rea lidad , se  d is to rs io n a n  las  c o n ­
ve n c io n e s  d e l g é n e ro , e l re la to  lin e a l, 
el p u n to  de  v is ta  ú n ic o , e l e s tilo  
d e s c r ip tiv o  y p s ic o ló g ic o  de  o b s e rv a r al 
in d iv id u o  en su s  re la c io n e s  co n  los  
o tro s  y co n  e l m u n d o  q u e  lo  rodea , co ­
m o ún ica  fo rm a  de  re f le ja r  las  te n ­
s io n e s  c o n tra p u e s ta s  a q u e  es  s o m e ti­
do  e l h o m b re  c o n te m p o rá n e o .

LA REALIDAD, EL MITO Y LA HISTORIA

H o rac io  Q u iro ga  y F e lis b e rto  H e r­
nández, M a ce d o n io  F e rnández , R o b e r­
to  A r lt y J o rg e  L u is  B o rg e s , m arcarán  el 
trá n s ito  m ás rad ica l e im a g in a tivo  a esa 
nueva nove la  d iv e rs if ic a d a , c r it ic a  y

am b igua , a u n q u e  ya a p a re ce  en la no ­
vela de  la re v o lu c ió n  m e x ica n a , o b ­
serva F ue n tes , así c o m o  en M ig u e l A n ­
ge l A s tu r ia s  y en  Juan  R u lfo . En “El se­
ñor presidente” A s tu r ia s , p e ro n a liz a  a 
los  h o m b re s  a n ó n im o s  de  G ua tem a la  al 
d o ta rlo s  de  su s  m ito s  y su id io m a  m ág i­
co , en un id io m a  e m m p a re n ta d o  co n  el 
s u r re a lis m o . E s ta  p e rs o n a liz a c ió n  
im p lica  ta m b ié n  s u b je tiv a r e l id io m a ...”  
(C. F u e n te s  o b . c it .) .

S i en lo s  n a rra d o re s  d e l R ío d e  la 
P lata p re d o m in a  e l a m b ie n te  u rb an o  
d o n d e  e l e s c r ito r  d e s c u b re  q u e  la 
nueva so c ie d a d  ha c re a d o  una nueva 
fo rm a  de e n a je n a c ió n , una a to m iz a c ió n  
y una so led ad  m ás g ra ve s  (c o m o  lo  v io  
J. C. O n e tti en  A s tu r ia s , en  R u lfo . en 
A rg u e d a s  y en  G arcía  M á rq ue z  a p a re ce  
e l in te n to  p o r c re a r un n u e vo  m o d o  de 
e x p re s a r e l s e n tid o  d e  esa re a lid a d  
fra g m e n ta d a  e in a p re c ia b le .

En es ta  a s im ila c ió n  p o é tic a  de  la re ­
a lidad  y de  la m ito lo g ía  in d íg e n a  (A r­
guedas , A s tu r ia s . G arc ía  M árquez), en 
la c o n flu e n c ia  de  lo  m ític o  y lo  p e rs o ­
nal. de  lo  s o c ia l y lo  s u b je tiv o , lo  h is tó ­
r ic o  y lo  m e ta fís ic o , la d e s c r ip c ió n  d e s ­
ca rnada  y a s é p tic a  y la e n s o ñ a c ió n  
su b je tiva , e l re a lis m o  y lo  fa n tá s tic o  
(R u lfo ), su rg e  esa nueva  n o ve la  “ d es - 
m itif ic a d o ra  y ra d ica l en  su d e s g a rra ­
m ie n to  d e l d is c u rs o , en  su s  ru p tu ra s  
de l le n g u a je ; y aqu i rad ica  su m e jo r ca ­
pac idad  c rítica , su h is to r ic id a d  m ás 
p ro fu n d a ”  (J. O rte g a , o b . c it .) .

C u an do  al f in a l d e  “Cien años de
Soledad” d e s c u b r im o s  co n  e l m ism o  
p e rso n a je  q u e  lo  q u e  e s taba  d e s c ifra n ­
do  A u re lia n o  B a b ilo n ia  e ra  la h is to r ia  
de  su fa m ilia  y q u e  al te rm in a r la le c tu ra  
de  lo s  p e rg a m in o s  se  c ie rra  para 
s ie m p re  y se  c u m p le n  e l d e s t in o  y la 
co n d e n a  d e  su e s tirp e , c o m p ro b a m o s  
que  ha c u lm in a d o  e l t ie m p o  d e  la h is to ­
ria, para a b r irs e  e l e s p a c io  in te m p o ra l 
d e l m ito , e l e s p a c io  d e  la s ig n if ic a c ió n  
o  m e jo r de  la re c u p e ra c ió n  a tra vé s  de l 
m ito  de  esa h is to ria .

La lite ra tu ra  se c o n v ie r te  en  un  e s ­
fue rzo  p o r d e s c u b r ir  esa s ig n if ic a c ió n  y 
p re se n ta rla  en  una “ fo rm a ”  vá lida . 
M ás a llá  d e  las  h is to r ia s , p o r lo  tan to , 
m ás a llá  de  lo s  d is c u rs o s  y de  la re tó r i­
ca  vacía de  la h is to r ia  o fic ia l, e l m ito  en 
la nueva nove la  re d e s c u b re  o  e x p lo ra  la 
s ig n if ic a c ió n  d e l pasado , re c o n e c ta  al 
h o m b re  co n  su p ro p io  t ie m p o  y m ás

allá  de  e s te . La a n iq u ila c ió n  en e l p lano  
de  la h is to r ia  im p lic a  p o r lo  ta n to  una

a p e rtu ra , es  e l p re c io  d e l d e s c u b r i­
m ie n to  y la a u to c o n c ie n c ia . El s e n tid o

que  e l m ito  d e s c u b re  o  q u e  e l m ito  fu n ­
da, se  p ro y e c ta  a de m á s  a n ive l u n iv e r­

sal para re sca ta r e l p re s e n te  y fu n d a r 
un fu tu ro . E ste  es  o tro  a s p e c to  d e  la

tra n s fo rm a c ió n  de  la na rra tiva  h is p a n o ­
am ericana . E n tre  un pasado  y una h is ­

to ria  q u e  c o n d e n a  y un fu tu ro  q u e  d e ­
sea e l h o m b re  la tin o a m e ric a n o  e n ­
c o n tra r en e l m ito  co m o  en e l lla m ad o  
re a lism o  m á g ico  e se  n ú c le o  de  s ig n if i­
ca c ió n  q u e  in c o rp o ra  to d o s  lo s  n ive le s  
de  la rea lid ad  fu s io n a n d o  lo s  o p u e s to s  
(v ig ilia , sueño , c o n c ie n c ia , in c o n s c ie n ­
c ia , s u je to -o b je to , o b je tiv o -s u b je tiv o , 
causa lidad -aza r, m ito -re a lid a d , e tc .) así 
co m o  in c o rp o ra  to d o s  lo s  n ive le s  de l 
d is cu rso .

R o g e r M lrza
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Releyendo

Un Fusil Apunta Todavía
P o r J o rg e  A lb is tu r

S eGUN Max Aub, un francés que re s id ió  m uchos 
años en M éxico, “ Los de aba jo ” , de M ariano Azuela, 
debe ser considerada  la base de la novela de la revo ­
lución m exicana, porque es una novela reporta je . S i­
guiendo el m ism o c rite rio , ev iden tem en te , sue le  c i­
tarse com o an teceden te  a “ T o m ó ch ic ” , la obra de 
H eriberto  Frías: no tiene  nada que ver con la revo lu ­
ción m exicana, pero es el repo rta je  de la rep res ión  
porfiris ta  contra  los ind ios  yaqu is. El m ism o ánim o, 
en fin, de denunc ia r trág icas s itu ac io ne s  soc ia les .

Ocurre, sin em bargo, que es casi inacep tab le  ca­
racterizar a “ Los de  a b a jo ”  com o novela reporta je . 
D ifíc ilm ente pueda conceb irse  un re la to  tan trabajado 
según un plan a rtís tico , en el cua l nada queda com o 
cabo sue lto : n ingún persona je  de ja  de  cu m p lir el c ic lo  
com pleto  de su h is to ria  pa rticu la r y n inguna escena 
queda sin in teg ra rse  en el cuadro  gene ra l cu idadosa ­
mente trazado. El es fuerzo  de  co n s tru cc ió n  es tan vi­
sible, que la obra de Azuela destaca  en es to  en tre  
“ las se is de la fam a” : se is  novelas am ericanas que, 
antes de 1940, reve laron la m adurez de es te  género  
en las le tras del con tinen te .

Si se acepta, con todo, lo de  “ novela re p o rta je ” , 
habría que co in c id ir con q u ie ne s  han co n ce b id o  a la 
novela de la revo luc ión  m exicana com o e xp res ión  an­
tu revo luc ionaria . Escrita , com o tan tas obras sobre 
este asunto, en el e x ilio , “ Los de a b a jo ”  reve la la 
gran desazón de ver sucede rse  en e l pode r — sin que 
nada de fondo se m o d ifiq u e — a d is tin to s  ca ud illo s . 
Pero la novela parece a n tirrevo lu c ion a ria , tam b ién , 
en su tex tu ra  in te rna : m uestra  b ru ta lidades  sexua les, 
re laciones fam ilia res s ignadas po r la v io lenc ia , brava­
tas y com padradas, aho rcam ien tos  in ú tile s , saqueos 
a cam pesinos m ise rab les  y c ru e ld a d e s  con los p ri­
s ioneros. Todo p ro tagon izado  po r las tropas  al m ando 
de D em etrio  Macías, ve in tic in co  hom bres e n cu e re ­
ados y p io josos  —com o d ice  e l e s c r ito r— que más 
bien parecen band idos y no los  d e fe n so re s  de  una 
causa socia l.

Queda fuera de dudas, por o tra  parte , que el pun to  
de vista de Azuela no d ifie re  de l m ism o que su le c to r 
se form a p ron to . Estos hom bres  se han a lzado por un 
oscuro ins tin to , com o al fin  y al cabo o cu rrió  en toda 
Am érica: uno, s im p lem en te  po rque  pe rd ió  a su 
madre, de m odo que vio cerca  e l sueño  de se r so lda ­
do jun to  a Pancho V illa . “ A hora  no le  hago fa lta  a na­
d ie ” , se d ice, razonando sob re  a lgo  e s tric ta m e n te  
personal. Y e l p rop io  je fe  rebe lde , de  no haber choca ­
do con el cac ique de M ayahua, estaría p repa rando  las 
yuntas para la s iem bra : com en ta rio  que de ja  cae r — 
para que todo sea aún más s ig n ifica tivo — en uno de 
los pocos m om entos en que la tropa  tie n e  no tic ia s  de 
la s ituación genera l. Todavia en la ins tanc ia  de votar 
para e leg ir a un p re s id en te  p rov is iona l, D em etrio  
Macías declara que no es un “ e s c u e la n te ”  y rehúsa 
asum ir una pos ic ión  p rop ia  y responsab le . Las ú lt i­
mas páginas de la novela, m ostrando  a un M éx ico  con 
la huella negra de los incend ios , y que po r todas par­
tes exhibe “ la m ueca pavorosa de l ham bre ” , ra tifican  
el amargo ju ic io  que ha ido  fo rm u lan do  e l re la to .

Con todo esto , lo m e jo r que puede  d e c ir  Azuela  en 
defensa de los hom bres que ha p in tado  está  en boca 
de A lberto  Solís, el tes tigo  más lú c id o  de l a lzam iento . 
He aquí una re flex ión  de s in gu la r va lor: “ Me p re gu n ­
tará por qué s igo  en tonces  en la revo luc ión . La revo ­
lución es el huracán y e l hom bre  que se en trega  a ella 
no es ya el hom bre, es la m ise rab le  ho ja  seca a rreba ­
tada por el vendava l” ... En Azuela se reconoce , en 
fin, la m isma concepc ión  som bría  de l C a rpen tie r de 
“ El s ig lo  de las lu c e s ” : los que c reen  se r p ro tag on is ­
tas están m eram ente a rrastrados po r los hechos, co ­
mo si en Am érica fuese  esto  cosa fata l, y todo  se hu ­
biese hecho desde la ceguera  y e l vé rtigo , con ape­
nas un afán con fuso  de jus tic ia .

Como consc ien te  de la neces idad  de vo lver poesía 
a la h is toria  — si es que qu iera  resca ta rse  a lgo — A l­
berto Solís em prende en esta m ism a escena la tarea 
de g lo rifica r los hechos de arm as de D em etrio  
Macías. “ Y D em etrio , encantado, oía el re la to  de  sus 
hazañas, com puestas y aderezadas de ta l sue rte , que 
él m ism o no las conoc ie ra . Por lo dem ás, aque llo  tan 
bien sonaba a sus oídos, que acabó por con ta rlas  más 
tarde en el m ism o tono y aún por c re e r que así 
habíanse rea lizado” . Los hechos, pues, tienen  que 
revestirse irrem ed iab lem en te  de la d ign idad  de la pa­
labra.

Pero “ Los de aba jo ” , con toda esta carga nega ti­
va, no es una novela a n tirrevo luc iona ria . A nderson 
Imbert e lige , com o escena clave, aque lla  en que De­
m etrio  — in terrogado sobre  por qué s igue  pe leando— 
arroja un gu ija rro  al d es filade ro  y d ice : “ M irá esa 
piedra cóm o ya no se para” . El fina l co rrig e , sin em ­
bargo, esta lam entab le  sensación  de inerc ia . A llí 
Macías “ con fos o jos  fijo s  para s iem pre , s igue  apun­
tando con el cañón de su fu s il” ... Hay pues la a firm a­
ción de casi un héroe, y tam bién cas i un s ím bo lo  de la 
revolución eterna.

E  Dardo en la Palabra

Purismo
Por Femando Lázaro Carreter

ReCIBO el recorte  de un pe riód ico  de fuera de Madrid, 
que se re fie re  de pasada a es tos  “ da rdo s”  de l m odo más 
elogioso. El autor del artícu lo , a qu ien  re tribuyo  con toda 
mi gratitud, en un deseo de caracterizar mi labor, me en­
cuadra como “ uno de los más acérrim os de fensores  de la 
pureza de nuestro  id iom a” . Ins is to : de jo  a salvo la enorm e 
buena in tención del a rticu lis ta , pero debo aclarar, una vez 
más, que no me reconozco en esa ins ta lac ión . Sin duda, 
habré dado m otivos para ser ten ido  po r puris ta : a lgu ien 
que se dedica a reprochar m alos em p leos de l id iom a, lleva 
mucho cam ino recorrido  para m erecer tal m ote. Pero can­
saría a mis lecto res con una re ite rada decla rac ión  de in ­
tenciones, “ da rdo ”  tras “ da rdo ” ; y dec la ra r las in ­
tenciones, por parte de qu ien  escribe , sería confesarse  
Orbaneja, el p in to r de Ubeda, que al pie de su cuadro 
ponía: “ Este es g a llo ” . Si no se ve la in tenc ión , fa llo  es de 
la pluma, y seria m ejor encapucharla.

¿Cómo voy a de fende r la pureza del id iom a, si no creo 
en ella? Por otra parte, ¿hay qu ién  pueda c ree r en tal co ­
sa? No ex is te  n inguna lengua pura: todas, desde  sus 
orígenes, son producto  de m estiza je . Estaba naciendo el 
castellano, desprend iéndose  de su p lacenta  latina, y sus 
hablantes ya decian arroyo, artesa, barranco, carrasca, 
vega, y m uchas palabras más desconoc idas po r el la tin. La 
impureza es lo que perm ite  que las lenguas sean ins tru ­
m entos adecuados a las cam biantes y p rogres ivam ente  
com plejas necesidades de sus usuarios. Un pueb lo  es­
tancado en un id iom a inm utado, sería cu ltu ra lm en te  un ca­
dáver. Nadie más hostigado que el P. Fe ijoo , cuando en el 
sig lo XVIII, lo atacaban m alin tenc ionados acusándo lo  de 
galicista. Contra e llos hubo de e sc rib ir: “ Los que a todas 
voces peregrinas niegan la entrada en nuestra  locución, 
llaman a esta austeridad pureza de la lengua caste llana... 
(Pureza! Antes se deberá llam ar pobreza, desnudez, m ise­
ria, sequedad” . Tenia razón: gracias a su im pureza, como 
el inglés, el francés o el a lem én, el españo l puede segu ir 
siendo órgano de com unicación  contem poránea.

¿Contra qué escribo , pues? Contra el uso ignoran te  de 
nuestro idioma: el de qu ienes se arrim an al ang lic ism o del 
te letipo, desconociendo que su id iom a d ice  eso m ism o de 
otro modo; contra los que im aginan que nominar, por 
ejemplo, qu iere decir, 'nom brar cand ida to ’ (o s im p lem en­
te ‘nom brar’ ), porque en ing lés  s ign ifica  eso; contra  los 
que desalojan el s ign ificado  caste llano  para hacer dec ir a 
los vocablos lo que no d icen, y creen  que vergonzante es 
lo m ismo que vergonzoso, pero no tan to ; con tra  los “ t ic s ”  
m elindrosos o necios (“ es como muy em oc ionan te ” ); 
contra quienes se calzan un lengua je  p re tenc ioso  o 
extranjero para exh ib ir una esta tura  m enta l que no tienen, 
o para no ser en tend idos. Ni una palabra he esc rito  jamás 
contra los c ien tos  de voces a jenas que nos llueven porque 
nuestra lengua no ha tapado antes esos agu je ros y son ne­
cesarias. Palabras y g iros  que no desvirtúan el caste llano, 
porque éste, en ese punto, nada tenía que desv irtuar: sólo 
había vacio.

Y ¿por qué este pequeñís im o com bate m ensual contra 
la ignorancia y la necedad id iom ática? Sólo porque el es­
pañol es patrim onio  de m uchos m illones de seres que no 
son españoles; porque es nuestro  pa trim on io  com ún más 
consistente; y porque, si se nos rom pe, todos quedare ­
mos rotos y sin la fuerza que algún dia podem os tener ju n ­
tos. Hacer com prender esto, ya lo  sé, es em presa ina l­
canzable por mí: carezco de los m edios para llegar a los 
sesos de cada po lítico , de cada locu to r, de cada pe riod is ­
ta, de cada pro fesor, de cada le trado ... Y sí a lguna vez los 
rozo, mi voz será espantada com o una m osca: — Bah, un 
purista.

El te led iario  de hoy, un día cua lqu iera  de enero, ha es­
tado plagado de voces y g iros  nada castizos; sin em bargo, 
¿cómo se podía s ign ifica r de o tro  m odo lo que e llos s ig n ifi­
caban? En cambio, han sobrado “el papel que Juega 
Norteam érica” ; “ Burguiba ha cesado al m in is tro  del Inte­
rio r” ; “ha sido valorado positivamente el encuentro de 
Glemp y Jaruze lsk i” ; “ G araicoechea será nominado hoy, 
probablem ente” ; y “ se ha confirm ado la no aceptación” 
de no sé qué (pero ¿no se llama eso rechazo?). Ha sobrado 
también que “ presid irán los v icepres iden tes, si los 
hubieran”, y el mal uso de reivindicar en “ el lendakari 
reivindicará un grado de autonom ía para el gob ierno vas­
co ” : ¿cómo lo va a re iv ind icar, si, hasta ahora, no lo ha per­
dido?

Es eso lo que in teresa com batir, no la in troducción  fe ­
cunda de extran jerism os. Si no se les res is te , el español 
se va a quebrar en ve inte o tre in ta  d ia lectos, mezcla de 
despojos caste llanos y cascotes del ing lés. ¿Qué esto in ­
teresa? Puede ocurrir, pero me tem o que no sea, precisa­
mente, a nosotros, ni a los h ispanohablantes de Am érica.

Pero es que, además, y m uy concre tam ente  el pe­
riodism o oral y escrito , ni s iqu iera  nos trae lo m ejor del 
inglés, sino que se adorna con flecos que en ese idioma 
son piltrafas. Todos padecem os el m ism o tipo  de es truc tu ­
ra en las in form aciones habladas. En el te led ia rlo  de hoy: 
“ Trescientos tre in ta  m uertos es el balance de los com ba­
tes en la frontera entre Angola y N am ibia” . Esta d ispos i­
ción de la noticia coloca en p rim er lugar una p rec is ión  fun ­
damental, que ya está perdida en la m em oria del oyente 
cuando otros datos la han hecho in te resante . Tal ordena­
ción retórica, procedente de la prensa norteam ericana, 
está absolutam ente proscrita  en los no tic ia rios  rad io fón i­
cos de aquel país. El lib ro  de e s tilo  para la radío de la agen­
cia UPI, propone como e jem plo  de mala redacción: “ Ocho 
personas m urieron en un incend io  que devastó el Centro 
Wall Shopping C e n te r...”  Ni aún a los anglosajones, in­
ventores de esta tontería  re tórica, les sirve ya; pero es ga­
la de nuestros in form adores.

Otras constituyen  sumo adorno para m uchos de ellos, 
que desechan las Instrucc iones de UPI. Por ejem plo, 
hablar de afluencias masivas (y no grandes); de reuniones 
o negociaciones maratonlanas; conversaciones a puerta 
cerrada (por a solas); del uso de gay por el nítido 
homosexual; de llam ar conferencias de prensa a las 
reuniones Informativas (¿no acuden tam bién la radio y la 
televisión?); de tantas redundancias, com o totalmente 
destruido odemolido... (¿puede haber destrucc ión  o de­
molición que no sea total¿). Ah: tam bién figura  esta ad­
vertencia, sin atenuaciones (pero ya sabem os cuán h i­
pócrita es aquella sociedad): “ No han de usarse obscen i­
dades, blasfem ias, vulgaridades, e tc., a m enos que fo r­
men parte de citas lite ra les y que haya una fue rte  razón 
que obligue a e llo ” . Me tem o que muchas de nuestras 
emisoras, y a lgunos de nuestro  program as de te levis ión 
quedarían reducidos al s ilenc io , si adoptasen norma tan 
mojigata, propia de un país moral, cu ltu ra l y socia lm ente 
poco evolucionado.

Nada de purism o, pues: mera dem anda de sensatez a 
quienes hablan en público. El con tro l que e jercen sobre su 
expresión, será síntoma del que e jercen sobre su mente. 
Y su chapucería en este punto, e jem plo  de chapuceróa: a l­
go de lo que muchos empezam os a esta r hartos. Q uienes 
la confunden con la espontaneidad y la naturalidad, postu ­
lan, sin duda, com o muy conveniente  despe jarse  la nariz o 
coz de dedo; pero lo natural para m uchos es, por fortuna, 
servirse del pañuelo.

Curioso Pleito Entre Escritor y Editorial
Según in form ó la Agencia  ANSA, des­

pués de una quere lla  ju d ic ia l que empezó 
en 1971, en tre  el e sc rito r co lom b iano  Javier 
Auqué Lara y el se llo  ed ito ria l “ M onte Avi­
la ”  de Venezuela, se llegó  a un acuerdo 
entre  partes, con una so luc ión  sa lom ónica. 
El esc rito r re tiró  su dem anda de un cuarto  
de m illón de dó lares contra  d icha em presa 
estatal de Venezuela, por ‘ ‘haber a lm ace­
nado”  su novela ‘ ‘Dos m uertos tienen 
sed” , escrita  hace casi ve in te  años y po r su 
lado “ M onte A v ila ”  le devuelve todos los 
e jem plares de sus lib ros que estaban du r­
m iendo el sueño de los ju s to s  en los sóta­
nos de la em presa. -

Como la novela pudo haber perd ido  su 
vigencia lite raria  —así lo  cree  el au to r— 
quizás sea repartida en tre  sus conoc idos 
gra tu itam ente...

El lib ro  relata la h is to ria  de una masacre 
de obreros en huelga ocurrida  en 1928. 
“ Los m uertos tienen se d ”  llam ó la aten­
ción de los c ríticos  en su m om ento, ya que 
en 1967 ocupó el segundo lugar en el con ­

curso  de Seix Barral, detrás de “ Cambio de 
p ie l” , del m exicano Carlos Fuentes. Y el 
se llo  norteam ericano Harper and Row se 
in teresó por el lib ro  pero fina lm ente  lo de ­
sechó por ser “ an tiyanqu i” .

Lo que ocurrió  luego con la obra es lo  si­
guiente: Auqué Lara había firm ado contra to  
con “ M onte A vila ”  para pub lica r el lib ro  an­
tes de fin de año. Pero, al m ism o tiem po, 
había aparecido un títu lo  que com erc ia l­
m ente iba a ec lipsar a todos los de ese mo­
mento: “ P ap illon” , que. en versión cas­
tellana fue ed itado con juntam ente  por 
“ Monte A vila ”  en Venezuela y “ E m ecé" en 
Argentina.

Cuando fina lm ente  en 1970 apareció 
“ Los m uertos tienen se d ” , no se le prestó 
atención y los lib ros fueron a parar al depó­
s ito  de la ed ito ria l. Entonces. Auqué Lara 
empezó su p le ito  legal, que hace muy poco 
llegó a su fin . Se afirm a que es probable 
que el esc rito r ahora de je  de lado pesares o 
rencores y se ponga a escrib ir otra nove­
la...
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Mi Amigo Santiago Dabove Por Jorge Luis Borges

A más de m edio s ig lo  de d is tanc ia , no 
puedo recordar aquella  perd ida te rtu lia  de 
cierto  café de Balvanera sin pensar en los 
Dabove. M acedonio Fernández la presidía 
lacónicam ente. Para cada uno de noso tros, 
toda la semana no era otra cosa que la 
víspera de la noche de l sábado. Norah, mí 
hermana, nos llamaba los m acedon ios. Los 
Dabove y Enrique Fernández Latour venían 
de Morón. El d iá logo em pezaba a las nueve 
y se d ila taba.hasta  el a lba. A nadie le im ­
portaba la p rom oción , tan cod ic iada  ahora. 
Queríamos re flex ionar, sonar y e s c rib ir  y, 
eventualm ente, pub licar. El fracaso y el é x i­
to no contaba.

En aquella te rtu lia , que acabó m id iéndo ­
se por anos, M acedonio  nos co n v irtió  al 
idealism o. La m em oria de B e rke ley  y el 
anhelo de h ipó tes is  m ágicas o asom brosas 
fueron mi estím ulo; en cuanto  a Santiago, 
sospecho que lo guiaba la conv icc ión  de 
que la vida es tan poca cosa que no puede 
ser más que un sueno. N ih ilism o  y am argu­
ra lo condujeron a la tes is  onírica . Los te ­
mas habituales eran la filoso fía  y la e s té ti­
ca. La pasión po lítica  no había devorado 
aún a las otras; acaso nos cre íam os anar­
quistas ind iv idua lis tas, pero K ropo tk in  o 
Spencer nos im portaban m enos que los 
usos de la m etáfora o la inex is tenc ia  de l yo. 
Macedonio. que hablaba poco, de una ma­
nera casi im percep tib le  d irig ía  nuestro  
diálogo. Q uienes en tonces lo  escucham os 
no podem os m aravilla rnos de  que los 
hom bres que perdurab lem ente  han in flu ido  
en la hum anidad — Pitágoras, Buddha, 
Jesús— p re firie ron  la palabra ora l a la pa­
labra escrita. Scrip ta m aner verba volat.

Como Schopenhauer y com o S w ift, a 
quienes releía y rem em oraba. Santiago Da­
bove era de una amargura esenc ia l. Se ja c ­
taba de no haber com e tido  e l m ayor peca- 
o. engendrar ,,n porque engendra r 
n hijo es condenar un hom bre a la vida, 
ue es la cosa más atroz.

>

Muy poco sé de la crono log ía  de San­
tiago Dabove, salvo que estaba em pleado 
en el h ipódrom o de Palerm o y fuera de al­
gún viaje al sur de la p rovinc ia  de Buenos 
A ires, no salió nunca de su pueb lo . Una vez 
me d ijo , sonriendo, que d isponía de todo 
los m ateria les que se precisan para la re­
dacción de una gran novela, porque 
siem pre habia vivido en M orón. M ark Twain 
decía lo m ism o de l M iss iss ipp i, cuyas 
barrosas aguas incesantes había surcado 
tantos ahos com o p ilo to . Quizá todas las va­
riedades -humanas estén  representadas 
in tegram ente en cua lqu ie r lugar de l planeta* 
y quizá en cada hom bre. En lo  que se re ­
fiere al p re ju ic io  natura lis ta  de que los 
escrito res deben viajar en busca de tem as, 
Santiago lo juzgaba m enos afín a la lite ra tu ­
ra que al m ero period ism o. R ecuerdo haber 
d iscutido  con él pasajes de  De Q uincey o 
de Schopenhauer, pero sospecho que leía 
lo que el azar le ponía en las m anos. Fuera 
de algunas viejas adm iraciones —el Q u ijo te  
y Edgar Alian Poe, c ie rtam ente , y acaso 
Maupassant— no tenía m ayores esperan ­
zas en la palabra escrita . Había hecho  lo  hu ­
manamente pos ib le  para adm irar a G oethe, 
pero le suced ió  lo que a o tros , le  gustaba 
perderse en la gu ita rra , según la m em o­
rable expresión  de l poeta uruguayo Pedro 
Leandro Ipuche. M acedonio  nos adv irtió  
que era im prudente  hablar de m úsica sin 
conocer la previa op in ión  de Santiago. El 
arte de la m úsica, de l que los astros no han 
querido que yo sea d igno , fue  para é l un go ­
ce de la em oción y tam bién de la in te lig e n ­
cia. La ejecutaba con destreza, pero  p re ­
fería escucharla  y analizarla.

Recuerdo alguna de sus obse rvac iones. 
Se d iscu tió  c ie rta  vez si el tango es a leg re  o 
es tris te . Cada cua l rechazaba com o ex ­
cepciones las piezas que o tro  a legaba co ­
mo típ icas y ni s iqu ie ra  nos poníam os de 
acuerdo sobre  el valor em ociona l de  don 
Juan o de S ie te palabras Santiago, que nos

escuchaba en s ilenc io , observó al fin  que la 
d iscusión era vana, puesto  que cua lqu ie r 
melodía, aun la pobrís im a de l tango, es har­
to más com ple ja, rica y precisa  que los ad ­
je tivos triste o alegre. El tango no le  in te re ­
saba, pero si la crón ica  ép ica  de  las o rillas , 
las h is torias de guapos. Las refería  s in  el 
m enor acento adm ira tivo  o sen tim en ta l. No 
olvidaré una anécdota suya: la inaugura ­
ción de una casa mala en un pueb lo  de  la 
provincia de Buenos A ires. Los "ñ iñ o s  
b ie n ", que conocían la cap ita l, tuv ie ron  que 
explicar el insó lito  es tab lec im ien to  a los 
grandes m alevos, que só lo  hablan gustado  
hasta entonces los am ores de l zaguán o de 
la in tem perie . A M aupassant le  hub iera  
com placido esta s ituac ión .

Se pasaba los días en M orón, co n ­
versando de noche con los vec inos, sin 
exclu ir a lgún guapo. A firm aba que los 
cuch ille ros tenían el háb ito  de m atar a 
tra ición y que el fam oso due lo  c r io llo  era 
una leyenda, propagada po r Eduardo Gu­
tiérrez. Como se ve. su am istad era g en e ro ­
sa y cató lica. Ese bondadoso podía ser du ­
ro. A lguien d ijo  de lan te  de é l que a fu lano 
pensaba rom perle  la cara; Santiago le tom ó 
la mano derecha, la su je tó  y no la so ltó  has­
ta después de un tiem po  incóm odo.

No sé si puedo reg is tra r una c ircu n s ta n ­
cia m enor. O bservó que en su casa los ca­
jones de los m uebles, a m ed io  abrir, e s ta ­
ban curiosam ente  vacíos. No habia ni pape­
les ni lap iceros ni cartas vie jas; los Dabove 
se negaban a conservar esas cosas in ú ti­
les, com o si les pesara lo m ateria l.

Más que lo  irrea l, creo  que Santiago 
sentía lo  vano de las cosas. A m bos se n ti­
m ientos conviven en su lite ra tu ra , al que 
sin duda lo condu je ron  el e jem p lo , ya m en­
cionado. de Poe y tam bién e l de  Lugones 
de Las fuerzas extrañas. Se negó a pub lica r 
en vida. Los cuen tos  que com ponen  e l vo­
lumen póstum o de La muete y su traje, pe r­
tenecen a un género  que podríam os d e fin ir

como de im ag inación  razonada, pe ro  los 
géneros no son otra  cosa que ró tu lo s  o co ­
m odidades y ni s iqu ie ra  sabem os con c e rt i­
dum bre si el un ive rso  es un espéc im en  de 
literatura fantástica  o de rea lism o.

El persa Hafiz pudo e sc rib ir : Soy; mi pol­
vo será lo  que soy Ese d ic tam en , que pare­
ce e lud ir a la resu recc ión  de  la carne  o  al 
tiem po c ircu la r de  los  p itagó ricos , se ase­
meja al títu lo  de uno de los cu en to s  m em o­
rables de Santiago, que es tod o  lo  co n tra ­
rio. Ser povlo es. de hecho, un re la to  fan ­
tástico, pero tan conv incen te  es su e je cu ­
ción que lo  aceptam os com o real, cada vez 
que lo leem os. Es com o toda buena lite ra ­
tura, una con fes ión ; Santiago lo  e sc rib ió  
porque se sentía ín tim am ente  po lvo .

Santiago Dabove nació  en M orón, patria 
de sus m ayores, en 1889 y m urió  en 1952 en 

se m ism o pueb lo . No le jo s  de la plaza, me 
ian contado, hay ahora una ca lle  cuyo  
om bres es Los D above ,

Selecta Pero Insuficiente
Bibliografía Sum arla de  A nge l Rama, editada por el Depto. 
de Español y Portugués de la Universidad de Maryland. 
Colleg ¡ Park, M aryland. 1984. 31 pp.

Libros en Francia Actual
T a n  pobre es el actual panorama de la literatura 
francesa que, en la in terpre tac ión  conten ida en un in ­
form e de France Presse, el p rim er acon tec im ien to  del 
año pasado fue un novelista del s ig lo  XIX, precisa ­
mente cuando la narrativa se obstina en o lv idar las 
viejas fórm ulas. Al cum plirse  el b ícentenario  del naci­
m iento de Stendhal, hubo conferencias, hom enajes, 
estudios y hasta exposic iones de m anuscritos.

En el resto del aho, los dos grandes hechos fueron 
la publicación de las "M e m o ria s " de Raymond Aron, 
y de dos volúm enes de cartas de Sartre a S im one de 
Beauvoir, entre 1926 y 1963. Las "M e m o ria s "  de Aron 
fueron publicadas exactam ente una semana antes de 
su muerte.

El best se ller, ind ispensable  para la industria  ed i­
toria l francesa, fue el lib ro  "M u je re s " , del ex maoísta 
y ex vanguardista Philippe Sollers.

A escasos tres  m eses de la m uerte  de Angel Rama, 
acaba de aparecer en Estados U nidos, la ed ic ión  de  una 
B ib liografía Sum arla de su fecunda y m ú ltip le  tarea critica . 
El encargado de ese trabajo  sin n inguna duda arduo es el 
tam bién uruguayo A lvaro Barros-Lém ez, qu ien  ha debido 
enfrentar, para cum p lir con este  p rim er hom enaje a la me­
moria todavía tan do lo rosam ente  fresca de Rama, un cú ­
m ulo de m ateria l y tam bién un cúm ulo  de lagunas y de 
ausencias. Com o b ien afirm a el p ro logu is ta , "e s ta  
b ib liografía se lecta, quizás com o Rama lo hubiera querido, 
es obviam ente provisoria, incom pleta  y pe rfec tib le . Provi­
soria porque deberá ser revisada, am pliada, mejorada, 
com pletada. P erfectib le , pues hem os dejado de lado dece­
nas de fichas sobre las cua les teníam os dudas razonables 
respecto a la fide lidad  de sus datos, o no daban Inform a­
ción su fic ie n te ."  Es, en tonces, y así lo  entendem os junto  
con Barros-Lém ez, una prim era aproxim ación  a la obra 
critica  de un hom bre que ded icó  su vida tanto al pe riod is ­
mo cu ltu ra l com o a la investigac ión  y al redescubrim ien to  
de valores lite ra rios  fundam enta lm ente  la tinoam ericanos.

La pub licación consta de una se lecc ión  en base a 
cuatro c rite rios  ordenados a su vez, in ternam ente, de ma­
nera crono lóg ica . El p rim ero  a tiende  a lo que fue, durante 
los prim eros d iez ahos de co laboración  s istem ática  y se­
manal, el fren te  en el que se fogueó  Angel Rama: "E n sa ­
yos, A rtícu los, N o ta s ", desp legados a lo largo del 
Semanario Marcha, de fascícu los, de revistas lite rarias. No 
es para nada un recuento  exhaustivo este  p rim er acerca­
m iento; sin duda la rapidez y la lejanía geográfica  han Im­
pedido que Barros-Lém ez se manejara con el con jun to  de 
datos desperd igados por todo el con tinen te  — y ésta no es, 
por c ie rto , una manera de dec ir. Faltan, y lo  aclara el p ro lo ­
guista, todos los artícu los de crítica  teatra l pub licados en 
el d iario  Acción, asi com o la com pleta  partic ipación llevada 
a cabo por Rama en El Nacional y El Universal de Caracas, 
El Espectador de Bogotá, Uno más uno de M éxico, tanto 
como en la prensa de Puerto Rico, A rgentina y Chile . Falta

tam bién, pero sobre eso e l p ro logu is ta  no da datos su fi­
c ientes, un re levam iento  más com p le to  de su m etódica ta­
rea en Marcha a lo  largo de d iez anos que fue ron  en rea li­
dad m uchos más, porque ya desde los anos 50 y hasta 
1974, en que Marcha fue  clausurada. Rama tuvo una pa rtic i­
pación bastante frecuen te , aunque no co inc iden te  con la 
je fatura de página que e je rc ió  desde  1958 a 1968/69. Sobre 
un tota l de 359 artícu los pub licados en Marcha desde  1960 a 
1970 —y que se pueden com probar v is itando la B ib lio teca 
Nacional— quedan re fe ridos  apenas 75 en esta B ib liogra fía  
Sumarla, sin con ta r aque llos  pocos que aparecen en otras 
secciones in tegrando lib ros  co lec tivos.

El segundo c rite r io  de se lecc ión  es el que reúne "P ró ­
logos. Ed ic iones C ríticas, A n to lo g ía s ", tarea en la que Ra­
ma trabajó a fiebradam ente  desde  1951 hasta el aho de su 
m uerte. "P a rtic ipa c ió n  en vo lúm enes c o le c tiv o s " y 
"L ib ro s  y C o lecc iones de E n sayo s" están com puestos por 
el m aterial de m ayor am bic ión  de p ropós itos , de  más gran­
de a liento  re flex ivo , que se va adensando sobre  todo en 
los ú ltim os d iez ahos. Si b ien la p roducc ión  in te lec tua l de 
Rama estuvo básicam ente marcada por el ca rácter Inme­
diato de la pub licac ión  period ística , ésta se fue  reun iendo 
y unificando en lib ros  que, com o afirm a Barros-Lém ez, 
"n o  hacían sino dar una unidad c ircunstanc ia l y pasajera a 
aquellos m ateria les que habia ven ido  construyendo  a lo 
largo del t ie m p o ". SI bien esto  es así, en los ú ltim os anos 
Rama se p lanteó trabajos de envergadura en el sen tido  de 
proyectar una vis ión g loballzadora de  un tema, y no par­
tiendo de l trabajo inev itab lem ente  fragm entario  del pe­
riod ism o, s ino de re flex iones m ucho más com ple tas pub li­
cadas en revistas especia lizadas, con o tro  espacio, o tros 
p ropósitos y o tro  púb lico .

Esta nota qu is ie ra  ser —refrendando la a firm ación  del 
p ro logu is ta— un llam ado a com p le ta r el trabajo  de releva­
m iento in ic iado  contra  v ien to  y marea por Barros-Lém ez. y 
que sólo se podrá llevar a cabo aunando los esfuerzos, en 
varias d irecc iones  y en varios paises, de todos aque llos in ­
teresados en la obra de Angel Rama. Este es el p rim er es­
fuerzo, que m erece ser com ple tado  y reafirm ado.

A lic ia  M lgdal
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Farándula

El 2 9 , Ñoquis...
P o r  C a r lo s  L. M e n d iv e

A u n  no se conoce el origen de tal celebra­
ción.

Hay quienes opinan que la costumbre 
nació en tierras napolitanas. Serían, pues, 
aquellos emigrantes italianos, que hoy pre­
fieren instalarse entre los expectantes e in­
salubres aledaños de New York, los invento­
res de ese acertijo.

Para otros, el origen es eminentemente 
comercial. Hacedores de harinas, fabrican­
tes de conservas y de tucos enlatados, 
dueños de fábricas de pastas y propietarios 
de casas de comidas, serían los instigadores 
que crearon el clima para que, todos los 29, la 
gente rodee una mesa para pedirle a un ño­
qui lo que la vida le niega.

No se descarta la intervención de capita­
listas de quiniela y la agrupación de clan­
destinos.

Las estadísticas son muy elocuentes. En 
esa fecha se aumenta considerablemente el 
monto de las apuestas sean, éstas, oficiales 
o no. Tan es así, que visto que en el mes en 
curso el día 29 coincidió con el jueves, único 
día de la semana que no se lleva a cabo el 
sorteo de quinielas, se comenta que una de­
legación que nuclea a los capitalistas visitó el 
Consejo de Estado. Dicen que le plantearon 
a más de un Consejero la posibilidad de 
correr el Día del Ñoqui para el lunes de la 
próxima semana.

Asimismo, se afirma, que si bien parece 
que encontraron la mejor voluntad entre los 
legisladores, la gestión fue infructuosa, ya 
que, está en estos momentos a considera­
ción de dicho Cuerpo, el Mensaje y Proyecto 
de Ley elevado por el Poder Ejecutivo por el 
cual se propone una única modificación a la 
ley 14.977.

Por la misma el 1o de mayo (Día de los 
Trabajadores) sería celebrado en esa fecha y 
no el 30 de abril, o sea el lunes inmediato an­
terior.

Por lo tanto, no surge del Mensaje y Pro­
yecto de Ley, ninguna mención a trasladar la 
fecha de esa mágica pasta.

Frente al silencio de la norma, el Asesor 
Letrado de la delegación insinuó a los conse­
jeros, con quienes tuvo oportunidad de 
entrevistarse, la posibilidad de modificar el 
Mensaje del Poder Ejecutivo y así poder unir 
y relacionar los ñoquis con el sorteo de 
quiniela.

Los mismos, en forma unánime, rechaza­
ron la posibilidad de acceder al reclamo.

Unos argumentando el clásico ejemplo 
que distingue a la moral del derecho. Por él, 
se sabe, que el juego si bien está reglamen­
tado por la norma jurídica si bien está ampa­
rado por el derecho, tiene connotaciones 
que agravian la moral media del individuo.

Ataca las buenas costumbres y la con­
ducta de un buen padre de familia, la irra­
cional adhesión del hombre a las meras inde­
cisiones del azar.

De ahí, entonces, la mesura de los in­
tegrantes del cuerpo en no acceder al recla­
mo de la gremial.

Tampoco parece que fue ajeno a tal ne­
gativa, el hecho de que en un restaurante de 
las inmediaciones del Palacio de las Leyes, 
varios consejeros, como sucede todos los 
29, se iban a reunir para agradecerles a los 
ñoquis el haber podido cristalizar sus voca­
ciones legislativas.

“ Anto logía n e g ra ", E d ito ria l La P léyade. B uenos A ires, 
298 págs. N$ 158. “ L lévam e a l fin  d e l m u n d o ", E d ito ria l 
Argos-Vergara. Barcelona, 1982, 235 págs., N f  299. D is tr i­
buye: L ibrería  A tenea.

Blaise C endrars, en la rea lidad F rederlc  Sauser-H all, 
suizo nacido acc iden ta lm en te  en París y de m adre escoce ­
sa, parecía llam ado desde  la cuna a su d e s tin o  de tro ta ­
mundos. Su obra es el re la to  — más o m enos ve lado— de 
su vida aventurera, hecha de v ia jes incesan tes  y sosten ida  
por los o fic ios  más d iversos.

Ya que la ed ic ión  a rgen tina  de la “ A n to log ía  neg ra ”  
incluye una sem blanza de C endrars po r H enry M ille r, vale 
la pena señalar que este  e s c rito r le a tribuye  — entre  otras 
activ idades— las de tit ir ite ro , tra fican te  de perlas, con tra ­
bandista y amo de una p lan tac ión  en A m érica  de l Sur, don ­
de se enriquec ió  y se fun d ió  tre s  veces.

En realidad, la sem blanza de H enry  M ille r es un poco 
vociferante. No se sabe b ien po r qué tanta so ledad , pero 
Cendrars es — para é l— “ el ún ico  hom bre  de nues tros  
tiem pos que ha proc lam ado y anunc iado  el hecho  de que 
‘hoy ’ es p ro fundo  y h e rm o so ” . Con igua l én fas is  laudato ­
rio considera  a C endrars un so be rb io  re p o rte ro , pero  — 
eso sí— aclarando que “ es e l re p o rte ro  po r exce lenc ia  
porque com bina las facu ltades de l poeta , de l v iden te  y de l 
p ro fe ta ” . D espués de estas co ns id e ra c ion e s , M ille r 
em prende un fina l lleno  de hum ildad  y reve renc ia , p roc la ­
m ándose “ d e vo to ”  y “ am an te ”  d isc íp u lo  de C endrars y — 
aunque se cons idera  ind igno  de sa luda rlo  s iq u ie ra — al ca­
bo lo hace con una “ im perecedera  b en d ic ión  en m is la­
b ios” .

Pese a tan ex trem osos concep tos , en fin , M ille r ha 
explicado al m enos que B la ise C endrars es “ un hom bre 
com puesto  de m uchas p a rte s ” . Y una de e llas es e l poeta 
in teresado en el fo lk lo re  a fricano.

EL NEQRISMO EUROPEO
Al parecer, su inqu ie tud  por co no ce r las m an ifes ta ­

c iones de esta creac ión  co lec tiva  nació  en un via je  hacia 
Tom buctu. A esta r a la nóm ina de obras de  C endrars, por 
otra parte, los resu ltados  de esta  inqu ie tud  no se agotan 
en la “ Anto logía  neg ra ” . E scrib ió  adem ás “ Pequeños 
cuentos negros para los h ijo s  de los b la n co s ” , “ Una 
noche en la se lva ”  y “ De cóm o los b lancos son an tiguos 
negros” . Según lo  aclara e l p ro logu is ta , por o tra  parte , ni 
s iqu iera está só lo  en esta p reocupac ión  po r una cu ltu ra  
exótica. Por el con tra rio , en los p rim e ros  años de l s ig lo  XX 
hubo en Europa un ve rdadero  m ov im ien to  cu ltu ra l hacia el 
negrism o, en el cual pa rtic ipa ron  A po llina ire , P icasso, 
Paul G uillaum e, S tavinski, C octeau y m uchos o tros  ar­
tistas.

En el caso de lo lite ra rio , es te  m ov im ien to  recog ió  — 
como lo hace esta an to log ía— un co n ju n to  de c reac iones  
orales sobre d ive rsos  tem as (cosm ogonías, fe tich e s , tó- 
tems, a lgo de h is to ria , m ucho de fantasía, hum orism o, fá­
bulas, enseñanzas m ora les), todos los cua les re fle jan  al 
fin costum bres de una vida soc ia l rem ota. Aquí rad ica la 
prim era deb ilidad  de esta anto log ía , po r lo m enos en su 
ed ic ión  argentina : se o frecen  so lam en te  los tex tos , sin 
aclaración a lguna sobre  la reg ión  donde  se han recog ido , 
su edad probable, los rasgos de l pueb lo  que los  ha p rodu ­
cido  y el vocabulario  o rig in a l. En este  sen tido , C endrars ha 
proced ido  com o poeta, no com o investigador, y es esta 
opción lo p rim ero  que se debe aceptar.

Después de todo, y según se es tab lece  en “ La lite ra ­
tura desde el s im bo lism o  al rom án nouveau”  — obra co le c ­
tiva escrita  bajo la d ire cc ió n  de B ernard  G ros-B la ise  
Cendrars anuncia a la poesía m oderna  an tes que “ A lco ho ­
le s ” , de A po llina ire . “ La prosa de l T ra n s ib e ria n o ” , de 
1913, los “ sone tos desna tu ra lizados”  y los “ poem as e lás­
tico s ”  con tribuyen , al su p rim ir toda pun tuac ión , al de rrum ­
be de la poesía trad ic iona l.

Para aprec ia r esta “ A nto log ía  n e g ra ” , por lo tanto, 
conviene no perde r de vista que C endrars es a lgo  más que 
un reco lec to r de m ate ria les a jenos. Es p robab le  que haya 
mucho de sí, al m enos en la form a que asum e aquí el 
fo lk lo re  a fricano. Con todo, el p ro lo g u is ta  O rtiz O derigo  
aclara que el poeta se ha lim itado  a la recop ilac ión , ad­
v irtiendo que la ed ic ión  de Nueva York — “ The a frican sa­
ga” , 1927— m enciona en cada caso las fuen tes  b ib liog rá fi-
C3S

VARIEDAD SIN PANORAMA
Que el aparato c rítico  habría s ido  p re fe rib le , es cosa 

que queda fuera de dudas, Así, nudam ente  p resentados, 
sin otro  orden que el de se ries  tem áticas, los tex tos  apare­
cen en una variedad tal, que el p rop io  p ro logu is ta  está co ­
mo perd ido en e lla . Cuando analiza la pa rtic ipac ión  de  ios 
animales en las fábulas, por e jem p lo , sos tiene  que la ara­
ña es el héroe m áxim o de este  fo lk lo re . Pero su in te rp re ta ­
ción es desm entida , p rec isam ente , en e l cuen to  titu lado  
“ La araña” , aunque o tros  re la tos den razón a O rtiz O deri­
go. Lo que ocurre , p robab lem ente , es que só lo  en a lgunos 
pueblos la araña es venerada.

A partir de la “ A nto log ía  n e g ra ” , en fin , no es pos ib le  
form arse un panoram a de la poesía africana. Esto no 
quiere decir, na tura lm ente , que sea un lib ro  in ú til o de lec ­
tura ingrata. Por e l con tra rio , los cuen tos  son m uy am e­
nos, si bien la ó tica  y las cos tum bres  los vuelven a veces 
un poco inabordables.

La lite ratura  a fo rís tica  tiene  de p ron to  una grande y sa­
bia fuerza: “ La guerra es una vaca a la que se o rdeña entre  
esp inas” , d ice  una sentencia . Y otra , notab le , advierte : 
“ La m uerte s iem pre  es cosa nueva” . Los d es te llo s  poé ti­
cos suelen re fle ja r una m aravillosa fantasía p rim itiva . Así, 
una canción de baile  se in ic ia  con este  verso : “ En o tros 
tiem pos, el v iento  era una pe rsona ” .

Por todas estas razones, la “ A n to log ía  neg ra ”  excita  la 
curiosidad por esta cu ltu ra , más b ien que saciarla . Y tal vez 
sea ésta una v irtud , en lugar de un de fec to . El vo lum en 
ofrece, además, o tro  e lem ento  de in te rés : la ve rs ión  espa­
ñola pertenece a M anuel Azaña.

UNA NOVELA CON CLAVE
Contar con una novela de C endrars en españo l es cosa 

im portante, y esto  aún cuando la traducc ión  de je  m ucho 
que desear. Porque la vers ión  de B asilio  Losada se e s fu e r­
za bien poco en salvar los e fec tos  esenc ia les  de l texto . 
“ Chasseur, sachez chasser sans ch ien . Sans ch ien  chas- 
seur, sachez chasse r” . Una vie ja ensaya este  conoc ido  
trabalenguas m ientras se qu ita  y se co loca  la dentadura 
postiza, fren te  al espe jo . La frase deb ió  figu ra r s iqu ie ra  en 
nota, para que así pud iera  aprec ia rse  el fondo sarcástico  
de la escena. Pero Losada se lim ita  a traduc ir: “ Cazado­
res, aprended a cazar sin p e rro ...”  Le parece b ien, as im is ­
mo, hablar de las “ tascas”  de París, y c ree  acercarse al 
habla popular de los franceses m ed iante  la expres ión  “ so 
guarra” .

Es m érito  no m enor que, pese a es tos  d is la tes, siga con 
vida el es tilo  poderoso  de C endrars. El lo  es todo en el co ­
m ienzo, que habría que llam ar batalla sexua l, dado que el 
amor está acom pañado de insu ltos , go lpes y crue ldades 
de todo tipo . El hom bre se expresa e ró ticam en te  a través 
de una agresividad de liran te  y la m u je r es presa de un fre ­
nesí lúbrico  que ju s tifica  el títu lo : “ L lévam e al fin de l m un­
d o ” . Ni qué dec irse  tiene  que aquí se vuelve ev idente  el 
gusto de C endrars por lo g ro tesco , y un hum or que no 
puede ser asociado a n ingún co lo r, porque es más 
som brío aún que el negro.

Después de esta gran escena, la novela a flo ja  bastante. 
Sigue las peripec ias en la vida de una actriz  enve jec ida  pe­
ro todavía p restig iosa , y echa una o jeada a la escena fran­
cesa en un m om ento de trans ic ión , pues ya son in su fic ie n ­
tes los c rite rio s  de un tea tro  na tu ra lis ta . El re la to  puede re­
sultar de in te rés si se tiene  en cuen ta  es te  aspecto . Al fin, 
un asesinato conv ie rte  a toda la com pañía en o b je to  de una 
investigación po lic ia l, y o rien ta  la acc ión  hacia un nuevo 
frente. Porque, com o adv ie rte  e l p rop io  au tor, “ esta obra 
es una novela con c lave ” . Vale la pena conocerla , aún en 
una versión de ca lidad dudosa. J A

Taller de 
Literatura

Sylvia Lago 
Jorge Arbeleche

Inicia su cuarto año de activi­
dad consecutiva.
(POESIA: García Lorca — 
Aleixandre— Generación del 
27.
NARRATIVA: Rulfo - Cortázar. 

INFORMES:
78.49.57 - 90.35.39 j

INSCRIPCIONES:
Germán Barbato 1363 ap. 406

TEXTOS
de "DERECHO AGRARIO” 

y de Derecho Minero
del Dr. Alfredo Capulo

DISTRIBUYE

“LA CASA DEL 
ESTUDIANTE”

EDO. A C E V E D O 1422



Teatro Montevideo, del 31 de marzo al 6 de abril de 1984

"La Señorita M argarita", de Roberto Athayde

L A  señorita M argarita " del dram aturgo brasileño Ro­
berto de Athayde propone un verdadero enfrentam iento  
entre una maestra — único persona je— y su grupo de 
alum nos que son los espectadores. A partir de este es­
quema que desdobla los papeles e inc luso  la función del 
espacio ya que la platea y la sala quedan unidas en un solo 
ám bito com ún: la clase, los espectadores-a lum nos serán 
constantem ente in te rrogados, in te rpe lados y agred idos. 
S im ultánenam ente, sin em bargo, el púb lico  d irectam ente  
interpelado es ob ligado  a perm anecer pasivo, sus res­
puestas. provocadas por la ins is tenc ia  y la focalización in ­
dividual a que lo  som ete el persona je  de ficc ión , son de­
sautorizadas inm ediatam ente. De este  m odo se produce 
una ruptura de la ficc ión  y por cons igu ien te  un acerca­
m iento —o una anu lación— de la d istancia  en tre  ficc ión  y 
realidad. Pero inm ediatam ente se recom pone esa misma 
distancia aunque cargada de un peso em ocional suple­
mentario: se trata de la d istancia  entre  el opreso r y el opri­
mido, el que manda y el que obedece, en tre  quien detenta 
el poder en form a irrecusab le  y te rrib le  y qu ienes lo sopor­
tan.

Así, el s ilenc io  al que se s ien te  ob ligado el espectador 
por las convenciones dram áticas que la obra acepta e in­
corpora, pero tam bién por la actitud  de la Señorita  Margari­
ta, es el corre la to  de la s ituación y la sensación que se 
quiere denunciar y trasm itir. El que habla tiene la palabra, 
la autoridad y el poder: es el agresor. El s ilenc io  del agre-

Declaración Del Movimiento 

Teatral Independiente
A n t e  versiones period ísticas sobre una posib le  no 
renovación de contra to  al acto r A lberto  Candeau en la 
Comedia Nacional y la Escuela M unicipal de Arte Dra­
mático, el M ovim iento Teatral Independiente  mani­
fiesta: 1o su profunda preocupación ante la s ign ifica ti­
va inde fin ic ión  o fic ia l respecto  al destino  de A lberto  
Candeau en dicha institución. 2o Su exigencia de una 
pronta aclaración pública de tal s ituación. 3° Que el 
hecho adquiere especial gravedad en tanto afecta a 
una figura señera det Teatro Nacional. 4o Su enérgica 
condena a toda decis ión  o fic ia l en pe rju ic io  del m edio 
artístico. 5o Que invitam os a adherir a este  reclam o a 
todas las organizaciones (sean cu ltu ra les, sociales, 
grem iales o políticas) preocupadas por las constan­
tes agresiones de que es ob je to  la cu ltu ra  nacional. 
Firman: Teatro C ircular, La Máscara, Teatro de la Can­
dela, Teatro de la Gaviota, G rupo R epertorio . Teatro 
de Todos, G rupo Ciudad Vieja, Teatro de la Comuna, 
Grupo Ensayo.

dido es debilidad, sum isión, hum illación, rencor. "Y o  man­
do. Uds. obedecen " re itera  una y otra vez la Señorita  Mar­
garita. Esa actitud pasiva que el ún ico  personaje  de la obra 
exige de sus a lum nos-espectadores, es tam bién la ex igen ­
cia de una tota l aceptación de una sola visión, de una sola 
voz para in te rp re ta r la realidad: "Y o  soy la h istoria . Yo soy 
el pa ís" y en o tro  m om ento "S o y  dueña de todos los sus­
tantivos, de todos los adje tivos y de todos los ve rb o s ". El 
mensaje por lo tanto no se lim ita  a ser una caricatura de 
una educación deform ante s ino que alcanza a la sociedad 
misma y sus m ecanism os de poder, su contro l de los acce­
sos al m ismo, den tro  de un esquem a que cons is te  en pre­
sentar la vida en nuestra sociedad com o una feroz lucha 
por la posesión de los b ienes donde triun fan  la agresión y 
la fuerza para conservar una in justa  d is tribuc ión  de la ri­
queza: "L a  d iv is ión es la base de la sociedad, aprender a 
d iv id ir es aprender a quedarse con la m ayor porc ión  po­
s ib le " , enseña la Señorita  Margarita.

La puesta en escena que nos o frece  en Casa del Te­
atro Pedro Pablo Naranjo está precedida de una prim era 
parte m usical a cargo de M aricruz Díaz y G abrie l Valente 
autor de la letra y la m úsica de la mayoría de las canciones.

Pero la inc lus ión  de esta sucesión de canciones, aun­
que pudiera resu ltar eficaz en un tipo  de representación 
inform al, no parece dem asiado jus tificada  en este es­
pectáculo, ni por el n ivel de las canciones, ni por su tema 
que no guarda re lación v is ib le  con la pieza de Athayde.

El d irec to r, traductor, adaptador y ún ico  ac to r Pedro 
Pablo Naranjo reduce el tex to  o rig ina l y corre  el pe lig ro  de 
caer en el s im plism o y la caricatura excesiva. Porque la 
pieza desenm ascara al m ism o tiem po las fisuras que ex is ­
ten en la personalidad m ism a de la pro tagon ista  y sugiere 
una com ple jidad y un o rigen pos ib le  de esa vis ión en me­
d io  del hum or negro y el g ro tesco . La ruptura de esa im a­
gen om nipotente  que en la pieza o rig ina l revelaba sus inh i­
b iciones. sus frus trac iones y rep res iones personales, 
además de sus atavism os cu ltu ra les  no resulta  m uy clara 
en la p resente  adaptación.

El trabajo del acto r no es inadecuado y el hecho de 
representar a un persona je  fem en ino  in tens ifica  e l g ro tes ­
co en una línea no to ta lm ente  ajena al esp íritu  de  la obra. 
Sin em bargo al fa lta r una d irecc ión  más segura y un equ ipo  
de co laboradores con m ayor experiencia  para aprovechar 
los d ife ren tes  aspectos del texto  en form a enriquecedora  
y flex ib le , el resu ltado p ie rde  eficacia y cae en varios es­
quem atism os. Es im pos ib le  no recordar la exce len te  ver­
sión que diera de esta obra Estela Medina bajo la d irecc ión  
de Mario Morgan, com o un e jem p lo  de las pos ib ilidades 
que ofrecía el tex to  de Athayde.

Roger Mlrza

Novedades en Cartelera y Más Bélicos Para la Muestra
Se anuncian varias novedades 

para la presente tem porada teatra l. 
Además de los rec ien tes estrenos 
de "De victimas y victimarios" del 
argentino Aaron Korz por el Teatro 
de la Ciudad en el tea tro  de la A lian­
za Francesa y bajo la d irecc ión  de 
Antonio Baldom ir, de "Alfonso: una 
cuestión reflexiva" de Jorge Sclavo 
en el Teatro Alianza bajo la d irecc ión  
de Elena Zuasti, y de "El hombre de 
la rata" del venezolano G ilberto  Pin­
to con d irecc ión  de A lberto  Ferreyra

en Casa del Teatro, el e lenco  de Te­
a t r o  d e  R e p e r t o r i o  e n s a y a  
"Atendiendo al señor Sloane" de 
Joe Orton con d irecc ión  de Pedro 
Corradi a estrenarse  en el Anglo. En 
la próxim a semana se repone en el 
Teatro de la Candela "Cuando el ol­
vido no alcanza" trabajo co lectivo  
del Teatro de la Comuna bajo la d i­
rección de Rubén B erth ie r. Taller 
ab ierto  ha estrenado "Antlgona" de 
Sófocles en una versión que d irige  
Antonio Baldom ir en el tea tro  del

Anglo y que se repone los días 3, 4, 
10 y 11 de abril. Por otra parte, co n ti­
núan presentándose en el Ins titu to  
Italiano de Cultura, con entrada libre, 
los "v id e o ta p e s " de  las m ejores 
producciones de l Plccolo Teatro di 
Milano bajo la d irecc ión  de G iorg io  
S tre lher. El "R e y  L e a r" , "L a  tem ­
pes tad ", "E l jardín de  los ce re zo s ", 
son a lgunos de estos m agníficos 
m ontajes de quien es actualm ente 
d irec to r del Teatro de Europa en 
París (ex Odeón).

La Comedía Nacional, por su par­
te, ensaya para estrenar con la Pri­
mera M uestra In ternaciona l de Te­
atro de M ontevideo, "Réquiem para 
una dama otoñal" de Serg io  O ter- 
min, bajo la d irecc ión  de su autor. 
Por ú ltim o, se anuncia que en el 
co rre r de los p róx im os días se 
pondrán a la venta los abonos para la 
Primera Muestra Internacional de 
Teatro de Montevideo en la boletería 
del Teatro de l Notariado, m uestra 
para la que siguen llegando con ­
firm aciones de partic ipación, com o 
la del Teatro de la C iudad de Porto 
A legre con "Rasga coracao" y un 
e lenco de Rio de Jane iro  con 
"Bésame mucho” de M ario Prata 
considerado uno de los c inco  m ejo­
res espectáculos de l año por la c ríti­
ca especializada de Rio.

Comunicado de la S.U.A.I.C.T.
La Sección Uruguaya de la Asociación Internacional de C ríticos Teatrales 

(filia l UNESCO) organizadora de la Prim era M uestra Internacional de Teatro de 
M ontevideo que se realizará del 21 al 29 de abril, ante el com unicado de la In­
tendencia M unicipal de M ontevideo N° 149/984 donde se establece el auspicio 
de dicha muestra, declara ante la op in ión pública:

1o Que re itera el carácter to ta lm ente privado de esta Muestra Interna­
cional de Teatro, carácter que constituye  la base de las invitaciones form ula ­
das y aceptadas por e lencos y personalidades de teatro  de A lem ania, A rgenti­
na, Brasil, Chile, Estados Unidos, Paraguay, Francia, Venezuela, además de 
las adhesiones de los grupos uruguayos y de o tros  organism os nacionales y 
extranjeros.

2° Que la M uestra cuenta con el ausp ic io  exclusivo de M ontevideo 
Refrescos S.A.

3o Que toda otra asistencia  que hem os so lic itado  lo ha sido en form a de 
colaboración y com o tal será aceptada y agradecida.

M ontevideo 29 de marzo de 1984.
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Ver y Mirar
De Filias y de Fobias

P o r M a rt in  G o n z á le z

cron is tas de te lev is ión  som os genera lm ente  
gente o rig ina l. Así, por e jem plo , hablando de m edios 
vecinos, la crón ica  c inem atográ fica  está realizada 
esencia lm ente por c in é filo s , que si son lo  su fic ien te ­
mente veteranos han fatigado m atlnés desde la más 
tierna in fancia. Con la te lev is ión  más b ien ocurre  lo 
contrario ; los c ron is tas  som os —quizás por e litism o  
inconsc ien te— te lé fobos y nos sentim os a d isgusto  
frente  a las obras de  un ins trum en to  que nos pone a 
la a ltura (por lo v isto  bajísima) de un ama de casa o 
nos hace co in c id ir con ese anónim o (y por lo visto 
abom inable) te lé fago al que no tenem os simpatía.

El c in é filo  que es cron is ta  ve de l c ine  só lo  lo que 
se exhibe com erc ia lm ente  y en su am or al arte  (sép ti­
mo) se perdona d is tracc iones y renuncias. Todo un 
cine pedagógico, docum enta l, funciona l, queda a le ja ­
do entonces de sus inqu ie tudes y éstas se con­
centran en eso que en púb lico  se d ice  film es y en p ri­
vado pelícu las. Por eso (por el amor) puede excusar, 
por e jem plo, adm iraciones juven iles  por un depreda­
dor eco lóg ico  com o Buffa lo  B ill, por el canto  genoc i­
da que es buena parte de l w estern  in te rnac iona l o — 
para entrar en de ta lles— por un c ineasta  con todas 
las apariecías de reacc ionario  com o Frank Capra, 
quien no por casualidad fue un legendario  anti- 
rooseveltiano.

El te lé fobo. y con 61 noso tros los c ron is tas  de te­
levisión, com o tenem os que ver todo, p rácticam ente  
m aldecim os todo y sucesiva o s im u ltáneam ente  nos 
ponem os en m oralistas, en educadores y hasta en 
proyectados censores. Hablam os así, cosa que n in ­
gún c iné filo  en serio  osaría, contra  el sexo y la v io len ­
cia. Exig im os, sin consu lta r a nadie, que el n ivel se 
m ejore y sostenem os que el m edio sobre  el que e la ­
boramos crón icas es a lienante  por Irred im ib le  y 
substantiva de fin ic ión .

Sospecho que exageram os. Sospecho además 
que nos perdem os una serie  de d is tin to s  grados de 
" le c tu ra "  te levisiva que si fuéram os te lé filos  
sabríamos aprovechar.

De esa manera, podríam os descub rir el va lor te ­
rapéutico que tiene  para la serie  "Crucero del amor" 
el sexo, porque el barco de  m arras tiene m ucho más 
camas que cubiertas y la acción transcurre en 
aquéllas que no en é9tas. SI ese tema no Interesa

(puede o cu rrir...)  y si e l lib re to  no atrae, cosa que pa­
rece casi inev itab le  dada su pobreza, s iem pre  queda 
la posib ilidad  de practicar un juego  que esa serie, co ­
mo ninguna otra, perm ite : descub rir, tras a fe ites, c i- 
ru jias esté ticas y obra de  los  años a tal o  cual lum ina­
ria que supo ser famosa y ahora se nos o frece  casi 
desde la perspectiva  de  un m useo de cera. Por su­
puesto no adelantam os nom bres para no qu ita r in te ­
rés a la búsqueda y sus a tractivos agridu lces, espe­
c ia lm ente  para los nostá lg icos.

Pero ese e jem p lo  puede ser supe rfic ia l, s i lo 
com param os con otra em is ión  de l m ism o Canal 12. 
Nos re fe rim os, com o usted lo habrá adivinado, a la 
subversiva y casi revo luc ionaria  "D in a s tía " .

Frente a e lla, es pos ib le  que a lgún espectador 
d istra ído siga (y se p ierda) esas figu ras geom étricas, 
euclid ianas o no. en la que la serie  vuelca su abun­
dante e ro tism o, superando sin  esfuerzos lo  que antes 
no superaba el m odesto  y casi pacato n ivel de l trián ­
gulo am oroso.

"D in a s tía " está en o tro  esfuerzo . "D in a s tia "  está 
m inando, capítu lo  a capítu lo , con lúcida saña, las ba­
ses m ism as de l cap ita lism o norteam ericano, sobre 
todo si la trad ic iona l tes is  sobre su nac im iento  tiene 
razón al v incu larlo  al ca lv in ism o y su traslado, al plano 
del éx ito  m ateria l, de l concep to  re lig ioso  de la p re ­
destinación.

El triun fo , com o pos ib le  im agen de una salvación 
predeterm inada, hacía de qu ien  lo alcanzaba un per­
sonaje respetado, porque la fe lic idad  aquí estaba an­
tic ipando la segura fe lic idad  "a l lá " .

"D in a s tía " lite ra lm en te  arrasa con esa con ­
cepción (que hem os s im p lificado  quizás burdam en­
te). Dem uestra que ser rico  y poderoso  y sano es 
m ucho peor que ser pobre, déb il y enferm o. Al res­
pecto alcanza con recordar las cosas que le ocurren, 
ep isod io  tras ep isod io , al H arring ton  protagonista, 
quien siem pre llega a desayunar su caviar p red ilecto , 
luego de pasar una noche angustiada por tal o cual 
problem a, pero nunca puede s iqu iera  p robarlo  por los 
con flic tos  que le presentan sim ultánea o sucesiva­
mente, su esposa, su ex esposa, su h ijo  hom osexual 
(quien a lo  m ejor no es su h ijo), su hija (que a lo  m ejor 
no es su hija y que a lo m ejor fue amante de  su padre 
natural), su h ijo  ps icó tico , e l am ante de  su h ija  que 
fue ex esposo de su esposa y ahora es amante de su 
ex esposa, e tc., e tc., e tc. V isto  ese panoram a, ¿quién 
qu iere  ser pe tro le ro  y exitoso?, ¿quién in tentará em u­
larlo en sus hazañas em presaria les? ¿de dónde 
saldrán los Jefes de l cap ita lism o fu tu ro?  "D in a s tía ", 
sin piedad, se dedica a quebrar cua lqu ie r ilus ión  y 
cua lqu ier am bición. Quien creyera  que se trata de 
una te lenovela cualqu iera  estará cayendo en grave 
equivocación y sería víctim a de su exceso de te le fo- 
bia. De allí estas líneas que son, com o se Intentó, de 
advertencia y conse jo ...
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Grabado en el M AC

Montevideo, del 31 de marzo al 6 de abril de 1984

Intriga, Soraresa e Impacto Visual
G r a b a d o  N orteam ericano C ontem poráneo”  se deno­

mina la m uestra constitu ida  por una se lecc ión  de artistas 
que se han form ado o están en cu rso  de e llo , en el “ Pratt 
G raphics C enter de Nueva Y o rk” , uno de los lugares de 
estud io  que más p re s tig io  acred ita  en el área de las artes 
del grabado.

Con e lla  el MAC continúa  su in te resante  labor de 
estím ulo y p rom oción  de las artes m u ltle jem p la res que tu ­
vo en la B ienal de Grabado Latinoam ericano, realizada el 
arto pasado, uno de los p icos de m ayor in te rés.

VITALIDAD DEL GRABADO

No sería oc ioso  recordar aspectos genera les de 
aquella bienal para ex trae r a lguna conc lus ión , fundam en­
ta lm ente en lo  que tiene  que ver con los aspectos es tric ta ­
m ente técn icos de la e jecuc ión . A llá  los desn ive les  de  pre­
c ios ism o técn ico  no alcanzaban a ahogar un m undo con la 
necesidad de expresarse  ” a pesar d e ”  un m undo de ri­
queza ancestra l que tom aba al grabado por sus aspectos 
artesanales y lo hacía el vehícu lo  exacto  para com un icar 
las la tencias de un co n tin en te  con urgencias. Esto vale pa­
ra los e jem p los de M anilla, Posada, C arlos González, Sola- 
ri, para poner algún e jem plo .

Había tam bién a llí m uestras de  técn icas  so fis ticadas o 
s ingu lares (Garreaud) que no subsum ían la exp res ión  al 
re finam iento; que lograban rem onta r el pe lig ro  de  la 
Ilustración m inuciosa (C ard illo ) o  que m anejaban las técn i­
cas de grabado con insp irac ión  p ic tó rica  (G uersoni). Y 
tam bién un núc leo  ex tenso  de grabadores en el m e jor e s ti­
lo c lás ico  (aguafuerte , litogra fía , lino leogra fía ) que daban 
m uestras de la generos idad  de l género , cuya vita lidad no 
es a rb itra ria  o  inexp licab le  s ino  que está  estrecham ente  
unida a las conqu is tas  de l hom bre en los  cam pos de la té c ­
nica y en el aprovecham ien to  de  e llas en los p lanos e s té ti­
cos. No m enos im portancia , para el auge de l grabado, 
tiene el hecho de haber llegado  a ob tene rse  los m ayores 
re finam ientos de  rep roducc ión  en un arte  en el que ella 
desem peña papel p reponderan te .

EL GRABADO EN URUGUAY

“ C lub de l G rabado”  de  M ontevideo ha desarro llado  a 
lo largo de más de tre in ta  anos una seria  labor de prom o­
ción de l género. Supo crear un gusto  d e fin ido  por la x i­
lografía, en la que hem os ten id o  m aestros (entre  los que 
puede contarse  a A. Frasconi, reputado hoy com o uno de 
los artis tas que han co laborado  con sus ta len tos  a trans fo r­
mar y en riquece r el grabado norteam ericano) de  obra só li­
da, profunda, o rig ina l y de  probada je rarquía : L. González, 
M. Bresciano, Fossatti, el c itado  C. González son a lgunos 
nom bres a los que agregar los de Solari y C a rrillo  s ign ifica  
am pliar el espectro  de postu lac iones y de in te reses  técn i­
cos.

A ctua lm ente  e l “ C lu b ”  atraviesa por una etapa com o 
de retracción luego de haber p ropu lsado  toda una nueva 
serie  de técn icas y de haber tra tado de educar el gusto  del 
púb lico  hacia lo específicam en te  grá fico.

Recordar brevem ente  su gestión  es ú til a los e fectos 
de poder s ituarse  en la perspectiva  crítica  adecuada, que 
es la que tiene  com o e lem en tos  fundam enta les y p rio rita ­
rios de evaluación las que co rresponden  a un “ arte  g rá fi­
co ” , con sus ca racte rís ticas de fin idam en te  perim etradas.

Esa foca lización se hace abso lu tam ente  p rio rita ria  
frente  a las obras que esta p resen tac ión  exh ibe; y de esa 
óptica derivan m uchas de las es tupe facc iones del c rítico  
que debe reconocer fren te  a e llas la soberb ia  de los recur­
sos técn icos aunada a p ropuestas cuyo  a tractivo no pare­
ce ser m uy pro fundo, s ino  más bien d is tanc iado  y frío.

EL LENGUAJE GRAFICO

Resulta bastan te  traba joso  no en fren ta rse  — 
equivocadam ente— a estas obras con c rite r io s  p ic tó ricos  
o fo tográ ficos o que provengan de la evaluación de las ar­
tes visuales más transitadas; dada la poca conexión  que

tenem os con este  tip o  de expres ión , es tric tam en te  grá fi­
co, es natural la d ificu ltad  para e m itir  ju ic io s  adecuados y 
de acuerdo a lo que la obra es. C iertam ente  hay e jem plos 
de obras con un fue rte  con ten ido  p ic tó rico  así com o otras 
de claro ten o r g rá fico , s iendo  m ayorita rio  el núm ero de 
ellas que hace un uso m ix to  de las dos expres iones.

LA EXCELENCIA DE LA TECNICA
Dicho lo an te rio r vale la pena in s is tir  en la sosten ida e 

irreprochab le  u tilizac ión  de  los recu rsos que provee la 
irres tric ta  batería técn ica  que pe rm ite  un m ed io  com o lo es 
el de Nueva York. C ontem poráneam ente  puede pedirse 
m ejor som etim ien to  a las sun tuos idades de p roceso  (que 
tornan casi irreconoc ib les  las técn icas de rea lización) en 
bene fic io  de una expres iv idad  más in tensa y más sentida.

Mucha obra se queda en el m ero a larde de trans i­
c iones de co lo r, de log ro  de transparen tes, de exactitud  
en la ob tenc ión  de  un p roducto  a tractivo  pero esencia l­
m ente vacuo. Tal puede pasar con “ La m uralla  ch ina ”  de 
Anna W ong, donde se procura  es tab lecer un d iscu rso  
com ple jo , con la u tilizac ión  de variadas técn icas (“ co lla - 
g e ”  inc lu ido ) y de  varios n ive les de lec tu ra  que a la postre  
no adquieren la re levancia que los ju s tif iq u e  más allá del 
im pacto visual.

Con respecto  a lo trad ic iona lm en te  cons iderado  com o 
decorativo  es o s tens ib le  el despre ju íc ío : M ichael Knigin 
(“ La form a re a l” ) y Sudi Sharafshanhi (“ S usurro  noc­
tu rno ” ) son m uestras de  e llo .

La “ V ista de l d e s ie rto ”  de C lare Romano aproxim a 
una obra de fu e rte  im pronta  p ic tó rica , m uy b ien com pues­
ta y que utiliza  con esp lendo r las gam as de los naranjas.

C hris tina  A m arger con “ La co le cc io n is ta ”  acerca 
quizá la obra más persuasiva y tie rnam ente  lírica  de la 
m uestra: po r su m undo de im ágenes, por su d ibu jo  y por la 
nota im aginativa que p lantea.

Para los am antes de la m e jo r x ilogra fía  está la obra de 
Fritz E ichem berg: “ La ten tac ión  de San A n to n io ”  con su 
m undo a legó rico  y d ram ático  m uy b ien serv ido  por la técn i­
ca e leg ida. Un de rroche  in jus tificado  de la m ism a puede 
encontrarse  en “ Hojas de pape l”  (serigrafía) de Natalie 
Dym nicki, donde todo  queda en la ob tenc ión  de p rod i­
g iosas transparencias y nada más.

Marsh Feig in com parece  con una aguafuerte  de robus­
ta com posic ión  y exce len te  d ibu jo : “ Partido de  H ockey” ; 
Philip  Cnady colabora a crear lo  que llam aría “ espacio de 
las dudas”  pues su obra ( “ Paisaje de Texas” ) más se 
acerca a lo fo tog rá fico  que a lo g rá fico -p lás tico . Es oportu ­
no ahora dec ir que en la m uestra  hay preponderancia  de 
las técn icas en cuya base está la fotografía .

Un grabado de típ ica  insp irac ión  p ic tó rica  es el de Ja­
vier Chapa V illa lba: juego  de form as y co lo res  sobre el pla­
no.

La “ m ezzotin ta ”  tiene  dos exponentes de gran ca li­
dad: Leonard M archant y Shigeru Kanigawa, ambas p ropo­
n iendo dos ám bitos de pa rticu la r herm osura: ín tim o y aus­
tero el p rim ero ; tersa y poética  la segunda, con un de jo  de 
amargura en las flo res  que sem ejan calaveras.

Pero las “ ve d e tte s ”  de la m uestra  son la litografía  de 
Andrew  Stasík, m aestro de  este  C entro  cosm opo lita  de en­
señanza, que deja es tupe fac to  al espectador por la s im ­
b iosis en tre  lo técn ico  y lo expres ivo . Sus logros en la d is ­
posic ión  de los co lo res , en las trans ic iones  y esfum aturas 
nada tiene  que ver con lo a rb itra rio . Y el “ agua fue rte ”  de 
Narian Pogacnik (“ El nac im iento  de un día so leado ” ) con 
un excepciona l e lenco  —m uy bien es truc tu rado— de sig ­
nos creados gracias al p roced im ien to  de go frado  y una su­
til aguafuerte  en la base y en el cen tro  de la obra.

F inalm ente pueden c ita rse  aque llos  e jem p los de ar­
tis tas en cuyas obras resuenan los ecos de las co rrien tes  
“ o p ”  de las ú ltim as décadas: Fernández García, Ryo Wata- 
nabe, Ryan W eidman.

Pocas oportun idades tendrem os los uruguayos de 
sorprendernos y de in triga rnos fren te  a una exposic ión  co ­
mo la que tenem os fren te  a esta. Tan só lo  por e llo  ya vale 
la pena vis itarla .

R oberto  de Espada

Plástica y Música

Belchior, la 
Canción en el 
Ti empo yen 
el Espado

CO NSIDERADO  com o uno de los m úsicos más im portan­
tes de Brasil, y m entor en tre  o tros  de su nueva m úsica po­
pular, la anunciada presencia  de  Belchior en nuestro  me­
dio ya ha com enzado a generar expectativas.

A nueve años de su prim era ed ic ión d iscográ fica  su 
música se perfila  com o una de las más ricas e innovadoras 
de Am érica Latina. P roveniente  de una fam ilia  trad ic ional 
de l nordeste, B e lch io r asim ila  p rontam ente  los lineam ien- 
tos de l “ p o p ”  y de l rock de  los años sesenta, con junta ­
m ente con los d ife ren tes  ritm os urbanos y fo lk ló ricos  de 
su región. De esa unión surge una nueva música, sosten i­
da a través de una poética descarnada y realista, que refle ­
ja los sen tim ien tos  de lo  que los brasileños llaman su “ ge­
neración perd ida ” .

Tanto en lo  m usical com o en lo tem ático, las obras de 
B e lch io r están concebidas den tro  de los fundam entos es­
té ticos desarro llados por la denom inada “ generación be- 
a t” , com o así tam bién por el auge de la co rrien te  “ trop ica- 
lis ta ”  y las d is tin tas  experienc ias llevadas a cabo dentro  
del campo de la “ poesía concre ta ” . Las creaciones del 
com posito r asum en en los p rim eros años de l setenta, una 
posic ión donde se ven re fle jados los desencantos, las in ­
certidum bres y esperanzas, a veces vanas y tardías, de to ­
da una gran masa juven il. Apoyando, aunque nunca in ­
tegrando d irectam ente  el m ovim iento “ trop ica lis ta ” , 
Be lcho ir se conv ie rte  en una especie  de “ navegante so li­
ta rio ” , un s ilenc ioso  transeúnte  que va recog iendo los d i­
fe ren tes aspectos y a lternativas de un m undo desencanta­
do y cada vez más convenciona l. A eso opone su temática, 
constitu ida  por la fe  en el quehacer de  los hom bres y su 
confianza en los lazos de la so lidaridad social.

C onsiderado por a lgunos críticos  de Brasil com o un 
“ blues-m an no rdes tino ” , B e lch io r ha ido desarro llando su 
estilo , conv irtiéndose  a la vez en un baladista de ex­
cepción.

Temas com o "P a ra le la s ” , “ Divina Com edia Hum ana” , 
“ Medo de Aviao” , “ Apenas un Rapaz La tino ” , re fle jan la 
identidad con su origen y un lenguaje caracterís tico  que lo 
transform a en uno de los cantautores más s ingu lares del 
vecino país. No en vano la estupenda Ella Regina d ifund ió  
uno de sus más logradas com posic iones “ Como Nossos 
País” , y que más tarde grabara en su álbum “ Falso B rillan ­
te ” .

La carrera de B e lch io r ha sido pausada y m etódica, 
con trabajos de gran envergadura com o lo son sus LD. 
“ Corazón Salvaje” , “ O bje to  D irec to ”  y “ Era una vez un 
hom bre y su tie m p o ” . Actua lm ente  ha logrado conform ar 
su propia compañía d iscográ fica  ( “ Paraíso D iscos” ), des­
de donde piensa d ifu n d ir d is tin tos  in té rp re tes  de nuestra 
música popular, ta les com o Darnauchans y Luis Di Matteo. 
La presentación de “ Paraíso” , su más recien te  LD, se 
constituyó  en un m u ltitud ina rio  show en el Teatro M unici­
pal de Sorocabana, acom pañado —entre o tros— por Ivo 
Alencar, uno de los gu ita rris tas más im portantes de Brasil. 
Para quienes lo vim os hace unos años en el Estadio Franzi- 
ni y apenas pud im os aprecia r una m inúscula parte de su 
talento, su próxim a visita será m uy im portante  entre  las 
tantas esperadas del año.

G uille rm o Baltar

Argentina :
los años más 
dramáticos.
Un documento 
único y 
elocuente.

centrocine
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•  ALFREDO ZITARROSA

Para este  sábado a las 14 hs. está p rev is ­
to el regreso a nuestro  país de  A lfredo  
Z itarrosa, uno de los in té rp re tes  de  m ayor 
s ign ificac ión  y re levancia que ha dado 
nuestra m úsica popular. Desde hace ya va­
rios m eses se vienen d ifund iendo  por las 
d is tin tas em isoras parte de sus com pos i­
c iones, las cua les es tuv ie ron  vedadas al 
púb lico  uruguayo duran te  varios años... 
C o incid iendo con el fin de su au toax ilio  se 
ha reeditado por el se llo  O rfeo, uno de sus 
más recordados trabajos, titu lado  “ Del 
amor h e rid o ” , obra que com enta rem os pró­
xim am ente.

•  CONCIERTO DE HOMENAJE

EL próxim o lunes 9 de abril a la hora 19.30

en el Teatro de l Anglo  se realizará un con ­
c ie rto  de hom enaje a la gran m úsica y peda- 
goga Renée Bonnet, estará a cargo de la 
pianista Renée P ietrafesa Bonnet que 
estrenará su sonata “ Renée B onne t” , 
escrita  sobre la base de los son idos del 
nom bre de su madre.

Este acto es el com ienzo de tem porada 
del con jun to  Ars M usicae y, además de l c i­
tado estreno, e jecutará obras de Bach, 
Couperin , Rameau, Mozart, Schubert, 
Schumann, Chopin, M endelssohn, De- 
bussy, Satie y Bartok.

“ El lenguaje m usical a través de la escri­
tura p ianística”  denom ina Renée P ietrafe ­
sa esta p resentación  suya, que inaugura 
sus activ idades del p resen te  año.

•  NUEVA VIOLA

Es inm inente  para esta semana la apari­

ción de “ Nueva V io la ” , revista dedicada 
enteram ente a la m úsica popular en sus 
más am plios aspectos. Parte de su “ s ta ff”  
está com puesto  por reconocidos críticos y 
periodistas de nuestro  m edio, ta les como 
Elbio Rodríguez Barilari, V íctor Cunha, A ldo 
Novick, Raúl Forlán y W ashington Benavi- 
des, entre  otros.

•  MERCE ROPOREPA EN MONTEVIDEO

Ha salido a la venta en M ontevideo y se 
puede encontrar en librerías, la novela de 
Mercé Rodoreda La plaza de l diamante, 
que “ La Sem ana”  com entara com o antic i­
po a fines del año pasado. Se trata, en este 
caso, de una ed ic ión de Sudamericana de 
1983, que co inc ide  además con la c ircu la ­
ción de o tros m ateria les de esta novelista 
catalana considerada una de las voces más 
in teresantes de esa literatura.
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Reencuentro
WoODY Alien vuelve, con ZellQ, a recuperar lo más o rig i­
nal de su cond ic ión  de rea lizador c inem atográ fico . La pre­
eminencia del d iscu rso  verbal, apoyado esta vez en una 
imagen que sim ula la ob je tiv idad , la testim onia lidad, per­
m iten reencontrarse con el m e jo r A lien, el más fie l a sí 
m ismo y a la vez uno de los más frescos. Esta nueva pi­
rueta in te lectua l se asienta en una aparente objetiv idad, 
lograda por el recurso de contar una h istoria  a la manera 
de un docum ento puro, en blanco y negro, sin ac­
tuaciones, sin psico logías, y con una exp lic itac ión  que 
viene desde una banda de son ido  que busca la neutra li­
dad. Reduciendo los a tractivos de toda la narración a la su­
ma escueta de entrevistas, fo tos fijas, personajes posando 
frente a la cámara, A lien  parece de ja r todo librado al arm a­
do del d iscurso verbal. Sin em bargo, la calidad de imagen 
y del excelente G ordon W illes de este  seudo-docum enta l, 
lograda con un m ontaje casi pe rfec to  de  pelícu la  de época 
con escenas film adas para rep resen ta r el pasado, es la 
que m antiene en pie la h ipnosis  a través de la visualización 
fic tic ia  de un “ drama de la vida re a l” . Todo es a rtific io , ar­
mado, recorte  y d istancia  en Zellg. Sin em bargo, todo pa­
rece espontáneo y d irec to , captado com o no tic ie ro , cosa 
instántanea no incorporada todavía la H istoria . Es una ope­
ración más orig ian l que la de l c ine  den tro  del c ine; es el re­
corte de la realidad llevado a su apariencia de cosa d irecta 
y no interm ediada, sin halagos es té ticos . C ine vue lto  do­
cumento a través de l rodeo de l cine, que indaga, en la c la ­
ve hum orística típ ica de A lien, el tema de la identidad.

La película está organizada con una contro lada peri­
cia, y según una ley de sim etría que deja flo tando, sin em­
bargo, la im presión de espontaneidad. A la manera de El 
mundo en guerra, diversas persona lidades de la cultura 
norteamericana van presentando al persona je  e Intercalan, 
a lo largo del film e, sus op in iones, igual que algunos de los 
personajes v istos desde su vejez. De esa manera, son Su- 
san Sontag, Irving Howe, Saúl Bellow , los encargados de 
abrir el juego con sus op in iones sobre ese extraño 
hom brecito  llamado Leonard Zelig, cuya m ayor carac­
terística era no tener ninguna, no ser a lgu ien concre to  e 
individualizable. Rem itida desde e l p rinc ip io  a un m arco in ­
telectual, la h is toria  de Ze lig  se desarro llará con todas las 
variaciones previstas en la personalidad cu ltu ra l de Woody 
Alien: la perm anente irris ión  a que som ete todo razona­
m iento; la nostalgia por un cen tro  de fin ido r, seguro; la de­
fin ic ión de uno otorgada por la imagen producida en los 
otros; el psicoanális is com o form a de exposic ión  verbal de 
la realidad íntima, que. por esa vía, se vuelve espectácu lo  
de sí m ismo.

La sim etría que perm ite  redondear toda la h is toria  em­
pieza, también, por un dato lite ra rio  (vergüenza de no ha­
ber leído Moby Dlck) y term ina con el m ism o (no m orirse 
antes de saber cóm o term ina, justam ente , la novela de 
Melville). Pero la sim etría es más sinuosa, a lgo así com o 
ciclotím ica y reproduce los avatares de la personalidad de 
Leonard Zelig. En las prim eras tomas, m ientras no se va 
concretando todavía la idea m ism a de una personalidad d i­
fusa, que toma la forma del que tiene enfrente , la película 
ofrece, en la preparación de su m ateria l, una s im ila r fluc ­
tuación, que co loca al espectador un poco en jaque, atento 
pero sin saber bien a qué.

¿Es W oody A lien acaso esa lejana figu rita  de be isbo­
lista que vemos en un segundo plano? A m edida que se va 
precisando el tema desde la voz de l narrador en o ff, se va 
volviendo más nítida, tam bién, la imagen y el lugar que la 
figura de Zelig ocupa en el espacio. Cuando éste  se define  
en tanto m édico-psiquiatra  —es decir, en re lación a Mia 
Farrow y su papel de terapeuta, e je  de la pelícu la— la 
película arranca decid idam ente, el espectador s ien te  que 
tiene entre  manos todos los datos, la película empieza a 
correr. Antes, el oscuro o fic in is ta  llamado Leonard Zellg, 
desaparecido de su casa, había s ido  entrevisto  vagamente 
como gángster, aristócrata, negro, ch ino, francés, 
“ pag liaccio” . El tema es serio, pero el tono es jocoso. Ze­
lig se siente seguro siendo com o los demás, su m ayor de­
seo es agradar, no ser percib ido.

Irving Howe lo rem ite  al síndrom e del jud ío  deseoso 
de asim ilación; Bette lheim  habla de é l com o de “ un esen­
cial conform ista ” ; los franceses ven en Zellg  “ un sím bolo 
de to d o ". Así, entre rápidos apuntes que se apoyan en tó ­
picos de p restig io  y brom as que apuntan a lo inverosím il, 
Zelig va m ostrando y ocultando, a la vez, ese dob le  carác­
ter de cosa absurda y a la vez posib le , de exageración ar- 
gumental de un tema que probablem ente no le es a jeno a 
nadie. Para m antener en pie el aire de broma. Alien 
muestra a Zelig com o un obeso, un indio, un rabino (in- 
faltable), un nazi, un camaleón humano, en fin. Los c ic los 
de caída y recuperación se alternan, estab leciendo esa on­
dulante sim etría que se percibe recién al final. Puesto en 
manos de la psiquiatra Tudora F letcher, Leonard Zellg será 
objeto de observación clín ica, luego será arrancado a ella 
por una hermana que negocia con su caso com o le pasó al 
pobre Hombre E lefante; más tarde será recuperado por la 
médica, que lo llevará a la curación, hasta que la Irrupción 
de las esposas del Zelig camaleón hagan vacilar todos los 
triunfos; nueva huida, nuevo reencuentro, nueva curación. 
El happy end —con las figuritas de A lien y de Farrow yén­

dose de espaldas, a la manera de  Chaplin y su novia — 
asegura una curación con breves caídas. Ze lig  aprendió , al 
parecer, a aceptarse tal com o es, a sen tirse  seguro  dentro  
de su propio cuerpo. Como le d ice  o rgu llosam ente  un 
representante del gob ierno que lo condecora, ambos son 
e jem plos para la juventud, destinada a convertirse  en 
grandes m édicos pero tam bién en “ grandes pac ien tes” .

Planeada com o testim on io  docum enta l de un persona­
je  inexistente . Zellg se regodea en m irar hacia atrás. El 
arto 1928 desde el cual arranca "e l caso Z e lig ” , le perm ite  
a Alien jun tarse  con Scott F itzgerald, pasar luego a Eugene 
O ’Neill, co locarlo  después en m edio del derroche barroco 
del San Simeón de Randolph Hearst. Al Jo lson y Judy 
Garland o frecen sus voces desde el d isco, los “ anos lo­
cos”  exaltan al camaleón hum ano a través de un tem a mu­
sical que en loquece a las m ultitudes, el c ine  m ism o se 
ocupa, en 1935, de llevar a la pantalla a este Changlng Man, 
con actores que parecen cop ias m odernizadas a p ropós i­
to, al revés de lo  esperado. El jazz, la moda de esos artos, 
las m arquesinas con Eddie Cantor, la tácita presencia  h is­
tórica de Freud (con qu ien  Zelig  declara haber estudiado 
en Viena), van envo lv iendo la h is to ria  con un grado de re­
alidad verista, de de ta lle  docum enta l, que el exce lente  
m ontaje (docum ento de la realidad, s im ulación de docu ­
mento) cohesiona y conv ie rte  en un film e  en el que la gra­
cia se alterna, subreptic iam ente , con una inv is ib le  grave­
dad. Filmada casi al m ism o tiem po que Comedia sexual de 
una noche de verano, Zelig es m ucho más c ine  de A lien 
que aquel hom enaje suyo a los m aestros Bergman y Sha­
kespeare. Nueva sín tesis de todas sus obsesiones, la

película recoge, com o s iem pre  en é l. la partic ipac ión  de 
sus am igos (Tony Roberts, S tephanie Farrow) y la aclim a­
tación de su nuevo am or (Mia Farrow) com o nueva m ujer 
típica de A lien, después de l re inado de Diana Keaton. A 
d isfru tarla , entonces, y no só lo  por los  ch is tes  verbales.

Alicia Migdal

"Los Solistas de Montevideo f f

La Emancipación Del '84
L a  agrupación liderada por Fernando Hasaj “Loa solistas 
de Montevideo”, habrá de o frece r en el cu rso  de la tem po­
rada 1984 un c ic lo  de  6 conc ie rtos , en sala a determ inar, 
que s ign ificará  un aporte  en e l ám bito  de la m úsica de cá­
mara. Hace dos sem anas in form am os de l a le jam iento  del 
v io lin ista  Hasaj de su puesto  de "c o n c e rtin o ”  de la O r­
questa S infónica de l SODRE, notic ia  que fuera recogida y 
com entada en varios órganos de prensa. Ahora, al menos, 
se confirm a que la ausencia de Hasaj de nuestras salas de 
concie rto  no será de fin itiva , fren te  al p lan teo  del m en­
cionado c ic lo  de conc ie rtos , por parte de  un em presario  de 
plaza.

“Los solistas de Montevideo" se in tegra básicam ente 
con cuerdas, d is tribu idas  así: Fernando Hasaj, M ónica Ho- 
rowitz, Rafael Cabella y C ecilia  Penadés (v io lines), Martín 
C assinelli y G abrie l Falconi (violas), Iván S im eonoff (vio lon- 
cello). M iguel Pose (contrabajo) y M iguel Marozzi (clave), a 
los que se agregarán p res tig iosos  ins trum entis tas , com o 
Héctor Tosar (p ianista) y Eduardo Fernández (gu itarrista).

Los conc ie rtos  ya es tructu rados proponen estos 
program as:

Concierto N° 1. Obras de A nton io  V ivaldi: “Las cuatro 
estaciones", con Fernando Hasaj com o so lis ta  de  violín; 
Concierto op. 8 N° 1 “La Primavera”; Concierto op. 8 N° 2 
“El Verano”; Concierto op. 8 N° 3 “El Otorto”; Concierto 
op. 8 N° 4 “El Invierno”.

Concierto N° 2. Biber: Serenata para 5 instrumentos 
de cuerdas y continuo. Vivaldi: Concierto para 4 violines en 
sí menor, op. 3 N° 10; Mozart: Divertlmento en re mayor, K. 
138. Edward Elgar: “Serenata para cuerdas”; Bartok: 
Danzas folklóricas rumanas.

Concierto N° 3. Vivaldi: Concierto para violín y “tuttl” 
en re mayor, op. 3 N° 9; Haendel: Concertó Grosso en re 
menor, op. 8 N° 10; Jaurés Lam arque Pons: Tema como 
Introducción y 5 tangos; H indem ith : Cinco piezas para or­
questa de cuerdas, op. 44; Mozart: Serenata en re mayor K. 
239 (Serenata Notturna).

Concierto N° 4. Anónim o “ 4 Danzas espartó las del 
Renacim iento”  (arreglo  de Fernando Hasaj); Vivaldi: 
Concierto Grosso op. 3 N° 11 en re menor; Rossin i: Sonata 
para cuerdas N° 3 en do mayor; J.S. Bach: Concierto en re 
menor para dos violines y cuerdas.

A estos program as, que se realizarían qu incena l­
mente. se agregarán dos más, In te rv in iendo com o artistas 
invitados Tosar y E. Fernández.

“ ERA BARROCA”

Un prim er aná lis is m uestra el p redom in io  de la “ era 
barroca" en este c ic lo , lo  que representa  un atractivo para 
el público, que acudió m asivam ente en oportun idad de an­
te rio res actuaciones de l con jun to  com patrio ta . Se agregan 
obras de l s ig lo  XX (H indem ith , Elgar, Bartok, etc.) y un 
com posito r uruguayo actual, Lamarque Pons, cuyos “ 5 
tangos”  fueron ree laborados por su au tor a pedido expre ­
so de Fernando Hasaj. Aparte  de l n ivel de las obras, es in ­
dudable el rigo r y la seriedad con que “ Los so lis tas de 
M ontevideo” , han p lanteado el cum p lim ien to  de l c ic lo  que 
comenzará no antes del mes de jun io , y para el cual ya es­
tán ensayando las piezas a un ritm o de tres sesiones se­
manales. No es habitual en nuestro  am biente  un lapso tan

extenso de traba jo  y m aduración para la traducc ión  de 
obras y e l de ta lle  habrá de notarse.

Fernando Hasaj ha declarado al respecto: “ Uno de loe 
principales ob jetivos q u e  n o s  p lan team os fue el d e  encarar
la actividad de loe ‘Solltae de Montevideo* dentro del plano 
formatlvo. De acuerdo a la dificultad técnica y musical de la 
obra, estimulamos nuestro tiempo de estudio sobre ella. 
Evidentemente luego de frecuentar los barrocos Italianos, 
Incluir un nuevo concierto de Vivaldi o Corelll nos tomará 
poco tiempo. En cambio, si optamos por las “Cinco 
piezas" de Hindemith para orquesta de cuerdas, en prime­
ra instancia tenemos que familiarizarnos con ese tipo de 
música, para luego solucionar los problemas técnicos”

Después de h is to ria r la co rta  y p ro ficua  trayecto ria  de 
los “Solistas de Montevideo”, Hasaj s in te tizó  la actividad 
del grupo en 1983, que cu lm inó  con la grabación de “Las 
cuatro estaciones” de V ivald i (para la te lev is ión) en la Ca­
tedral M etropo litana, ve rs ión  que se transm itió  hace dos 
m eses para todo el país. En 1984, el g rupo  com patrio ta  em ­
pezó la actividad en feb re ro  con un conc ie rto  en e l Planeta­
rio  M unicipal (C iclo “Música bajo las estrellas”), m ientras 
que den tro  de breves días in ic ia rá  el c ic lo  de M úsica de 
Cámara en el Ins titu to  Anglo , (Jueves 5 de abril, con obras 
de B iber, Vivaldi. Mozart, Elga y Bartok), ce rrando  tam bién 
esa tem porada en noviem bre (Jueves 1o, con obras de 
Bach, Telem ann, B ritten , Estrada y Mozart). El g rupo  e fec ­
tuará una grabación d lscográ fica  para Fonom úslca, así co ­
mo otras activ idades (p resen tac iones en te lev is ión , fe s ti­
vales de cámara, etc.).

Un aspecto m erece ser destacado en esta enum era­
ción y es que. rebasando el a lcance de conc ie rtos  p lan te ­
ados a gran exigencia , el con jun to  encara su labor com o 
algo “formatlvo”, de acuerdo  al té rm ino  em pleado con fe ­
licidad por Hasaj. Esa form ación  es a dos partes: por un la­
do. in fluyendo  en la preparación de  los m ism os instrum en-, 
tales, lo que s ign ifica  un nada desdertabe l aporte  en lo re­
lativo al m e joram iento  de l sec to r de cuerdas, uno de los 
más castigados por la evasión de m úsicos. Por el o tro , la 
“ fo rm ac ión ”  alcanza tam bién al púb lico , que en contacto  
con artistas que trabajan con seriedad, em anados de 
nuestro am biente, aprende a reconocer los valores de 
com posito res, obras y e jecu tan tes. En suma. “ Los sólitas 
de Montevideo”, resu ltan im portan tes para la evo luc ión  y 
el m ejoram iento  de la cu ltu ra  m usical uruguaya. Se p ro lon ­
ga así la rectoría  de l v io lin is ta  Fernando Hasaj en nuestro  
am biente artís tico .

Carlos Gasset

cinem ateca  
" u r u g u a y a
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El Partido Nacional Deja

de Negociar Con Las FF.AA.
\  .

La Semana * ,. ______

FINALM ENTE, en la noche de l jueves, e l d ire c to rio  na­
cionalista dec id ió  re tira rse  de las negoc iac iones con las 
FF.AA. considerando que “ no se puede espe ra r una salida 
verdadera de conversaciones, en las cond ic iones  ac­
tua les". La reso lución  fue dada a conoce r tras cuatro  ho­
ras de de liberación  y fue aprobada por 12 vo tos en 15, vo­
tando negativam ente los Sres. Pablo García P intos, Jorge 
Silveira Zabala y A le jandro  Zorrilla  de  San M artin .

La declaración estab lece: “ Lo más deseado por los 
uruguayos es, sin lugar a dudas, de ja r atrás de fin itivam en ­
te el m odelo de sociedad au torita ria  que ha im puesto  
sobre nuestra ciudadanía el rég im en m ilita r, con la p a rtic i­
pación de todos y dem ocrá tica . Por e llo , el Partido Na­
cional concurrió  a d is tin tas  instancias fo rm a les e in fo rm a­
les de d iá logo, d ispuesto  a deponer leg ítim os agravios 
contra los usurpadores de l poder y pasando con espíritu  
patriótico por encim a de las s ituac iones pro fundam ente  
anormales e h irien tes  que subsistían  en el país, s im u ltáne ­

amente con las a lud idas conversac iones y que aun per­
sisten.

El d irec to rio  de l Partido N acional, la mayoría de cuyos 
integrantes ha conocido  des tituc iones , p ris ión  en unida­
des m ilitares, v io lencias fís icas y psíquicas, des ignó  de le ­
gados para hablar con los je ra rcas castrenses, sin hacer 
caudal de estos hechos ni de o tros  más graves su fridos 
por gran núm ero de uruguyos, todo en aras de encontrar 
un desenlace norm al y pacífico a la actual s ituac ión . Pero 
siempre en el en tend ido  de que se buscaba una salida, es 
decir, que el rég im en cesaba, su e s tilo  se abandonaba to ­
talmente y sus hom bres partie ran sin p re tens ión  de co nd i­
cionar la nueva convivencia  que habría de organ izarse.

Sin em bargo, una acum ulación de  hechos que han cu l­
minado en los acon tec im ien tos  de  la sem ana pasada han 
dem ostrado a ju ic io  de este  d irec tivo  que no se puede es ­
perar una salida verdadera de conversac iones en las con­
d iciones actuales. La dec is ión  de  dar lugar a un autén tico  
desenlace dem ocrá tico , por m edio de  e lecc iones  lib res  y
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con plena vigencia de los derechos ind iv idua les no está 
presente: hay una determ inación  exp líc ita  de de ja r votar 
librem ente sólo al Partido Colorado y a la Unión Cívica. Es­
ta decisión, que toda la población conoce, ya que ha sido 
reiterada por d iversos jerarcas de las FF.AA. s ign ifica  lisa 
y llanamente la voluntad del rég im en de inc id ir en la des ig ­
nación de su sucesor, e im ped ir que la ciudadanía, con en­
tera libertad, e lija  su gob ierno fu tu ro . Dentro de estas pre­
misas y m ientras las m ismas no se m od ifiquen, el d irec to ­
rio del Partido Nacional considera  que es inú til e incondu­
cente procurar acuerdo a lguno. En consecuencia  declara 
desde ya que cua lqu ier in ten to  de las FF.AA. de im poner 
unilateralm ente o en acuerdo con el Partido Colorado, una 
reforma de la C onstituc ión de 1967, será rechazado por el 
Partido Nacional y votado negativam ente por la ciudadanía 
en el p leb isc ito  convocado al e fecto.

“ Por idéntica razón, nuestra co lectiv idad no se siente 
ni se sentirá obligada por los té rm inos que se acuerden 
acerca de las cond ic iones en que se realizará la e lección, 
ni para las lim itac iones que para e je rce r el gob ierno a par­
tir de 1985 se establezcan.

Declara asim ism o que una e lecc ión  con lim itación de 
partidos o de personas, desem bocará en un gob ie rno  ca­
rente de cred ib ilidad y d ism inu ido  en sus pos ib ilidades de 
enfrentar con eficacia los acuciantes problem as reales e 
inmediatos de la gente que es la que hoy motiva a todos 
los orienta les. Para cum p lir ese proceso antidem ocrático  
es preciso que varíe sustancia lm ente  el enfoque an tih is tó ­
rico, que las FF.AA. tienen de la realidad y que todos los 
partidos políticos, sin exc lus iones, com o in té rp re tes  de la 
realidad popular, defiendan sin vacilaciones el su frag io  
libre, piedra angular de la convivencia n a c io n a l."

Fue Ratificado el Cronoarama
L sábado 24 de marzo, en Punta de l Este, 

el Comandante en Je fe  del E jé rc ito , Tte. 
Gral. Pedro Aranco, decla ró  a EL DIA que 
“ es p ropósito  indec linab le  de las Fuerzas 
Armadas propender a un acercam ien to  con 
los partidos p o lít ic o s "  y ra tificó  el cro - 
nograma ins tituc iona l que prevé e lecc iones  
nacionales para el p róxim o 25 de no­
viembre.

Agregó, el Tte. G eneral A ranco, que 
“ los contactos con las co lec tiv idades pa rti­
darias deben canalizarse por andarive les 
de flu idez. Debe m antenerse el p roceso  de 
institucionalización es truc tu rado  por las
Fuerzas Armadas y los p resupuestos*po líti- 
cos acordados opo rtunam en te ” , conc luyó .

“ MUY CERCA DE LAS SO LU CIO N ES"

El lunes 26, en nuevas dec la rac iones 
form uladas en Punta de l Este, a enviados 
especiales de EL DIA, el Tte. G ral. A ranco 
aseveró que se “ está m uy cerca  de las so ­
luciones po líticas a que aspiran todos  los 
u ruguayos".

Exteriorizó asim ism o su “ asp irac ión  de 
que los hechos reg is trados ú ltim am ente  no 
s ign ifiquen un estancam iento  y m enos un 
paso atrás en lo m ucho que habíam os avan­
zado".

“ Nada ha cam biado —d ijo  respond ien ­
do a una pregunta— den tro  de l esquem a 
que conoce el pueblo. Existe  un cronogra- 
ma y un d iá logo en m archa para acordar la 
solución de la salida ins tituc iona l tfara no­
viembre. Seguirem os d ia logando y bus­
cando la salida. S iem pre habrá uruguayos 
que quieren d ia logar y buscar una salida 
para el pa ís ".

DEROGARIAN DECRETO

El m in istro  del In te rio r, Gral. Ju lio  César 
Rapela, d ijo  el sábado 24 a Radio Carve que 
el decreto  del 2 de agosto  por el cual se im ­
ponen lim itaciones a los m ed iosde d ifus ió n  
para la irrad iación o pub licac ión  de d e te rm i­
nadas noticias po líticas, podrá se r deroga ­
do dentro del acuerdo con los partidos 
políticos.

No obstante, Rapela señaló que res ­
pecto a la aplicación de d icho  decre to  “ he ­
mos sido f le x ib le s " .

También d ijo  el Gral. Rapela que a lgu ­
nos sucesos que han ten ido  lugar en e l in ­
terior del país determ inarán una com un ica ­
ción de la cartera a su cargo con las je fa tu ­
ras del In terior, a fin de un ifica r ideas sobre 
el tema. “ Nuestra función es m antener 
asesorados y o rien tados a los je fe s  de  Po­
lic ía ", señaló.

Igualmente estim ó que en e l In te rio r se 
vive “ el m ism o clim a de in tranqu ilidad  que 
en toaos la d o s ", deb ido  a la expecta tiva  
política. Destacó que “ a m edida que no­
sotros hemos ido dando m ayor a p e rtu ra ", 
se producen esos hechos.

INVIABLE PLEBISCITO ACTO 4

El dom ingo 25 de marzo ppdo., en Punta

del Este, a nivel gubernam enta l, se ca lificó  
como inviable una eventual so lic itud  de p le ­
b iscito  p lanteada por el Partido Nacional 
para pos ib ilita r el levantam iento  de l Acto 
Institucioal N° 4, que m antiene inhab ilitado  
al líder de esa co lectiv idad política.

Las fuentes consu ltadas cons ignaron  
que el lim itante  m arco ju ríd ico  fue  “ adopta ­

do por un gob ierno de facto y por lo tanto 
una decisión en tal sen tido  es u n ila te ra l" .

Representantes del Partido Nacional 
habían expuesto  rec ien tem ente , en dec la ­
raciones a la prensa, la posib ilidad  de p ro ­
ceder a la reco lección de firm as para p rop i­
ciar un p leb isc ito  que perm itie ra  la deroga­
ción del re fe rido  Acto Instituc iona l.

Ferreira

—¿Insistimos con “Volver, volver, volver"? 
—¿Por qué no “Quemé esas cartas donde yo he 

grabado"...?

Aldunate
Regresará 

Mayo
El tras la do  de  W il-

son F e rre ira  A ld u n a te  
a B uenos A ire s  pod rá  
c o n c re ta rs e  en  e i 
m es de m ayo, m a n i­
fe s tó  e l d ir ig e n te  de 
“ Por la P a tr ia " , Dr. 
A le m b e rt Vaz, q u ie n  
m an tiene  p e rió d ic o s  
con tac to s  te le fó n ic o s  
con el líd e r n a c io n a ­
lis ta  p ro sc rip to .

No d e sca rtó  Vaz 
que e l v ia je  pueda  
ade lan ta rse , p e ro  eso  
se sabrá en un lapso  
de 15 días, ya que  
F erre ira  A ld u n a te  aún 
debe  u ltim a r a lg u n o s  
d e ta lle s  en España y 
luego  se tras lada rá  a 
Londres  d o n d e  ta m ­
bién d eb e rá  a rre g la r 
a su n to s  p e rs o n a le s  
antes de  re g re s a r al 
Río de  la Plata.

F ina lm en te , e l d ir i­
g e n te  n a c io n a l is ta  
m an ifes tó  q u e  toda  
e s p e c u l a c i ó n  r e s ­
pec to  de l v ia je  de  
Ferre ira  A ld u n a te  ca ­
rece  de fu n d a m e n to  y 
que só lo  se rá  é l q u ie n  
re s u e lv a  la  fe c h a  
exacta d e l v ia je .

Decreto
Del 2 de Agosto, 

Vigente
é l m in is tro  de l In te rio r, G ra l. 

) C ésar Rapela, e fe c tu ó  “ un 
ado a la re f le x ió n "  a re s ­

ponsab les de los  m e d io s  de  c o m u ­
n icac ión  so b re  la fo rm a  en que  se 
m anejan las in fo rm a c io n e s .

M antuvo una re u n ió n  con  los  
m ism os, re co rd a n d o  la v ig e n c ia  
de l d e c re to  de l 2 de  a g o s to  de  1983 
(que e s ta b lece  norm as re g u la d o ­
ras para la in fo rm a c ió n  de  las a c ti­
v idades de los  P a rtidos  P o lítico s ) y 
la Ley Fundam enta l N ° 2.

T ras ag reg a r q u e  e l g o b ie rn o  
ha de jado  tra n s c u rr ir  los  a c o n te c i­
m ien tos  para e v ita r m ayo res  te n ­
s iones, d ijo  que  los  “ e le m e n to s  
d iso lven te s  que p ro voca ron  los 
hechos de 1973, apa re cen  ahora  
con una im agen de v íc t im a s " .

Señaló  que  se p ro cu ra  e v ita r 
los enco no s  y que  no es p o s ib le  
llegar a las e le c c io n e s  de  no ­
v iem bre  de tal fo rm a . Luego  de  los  
com ic ios  no d e b e  e x is t ir  ve n c id o s  
ni vencedo res  y tam p oco  d e b e  en ­
gend ra rse  e l re va n ch ism o . En­
tend ió  que es n e ce sa rio  re sp e ta r 
las d is p o s ic io n e s  p ro h ib it iv a s  
sobre  p ro s c r ip to s  y c u a lq u ie r 
anunc io  que pueda  p ro vo ca r c o n ­
m oción  o in tra n q u ilid a d  y ra tif ic ó  
que pe rm anece  v ig e n te  la p ro h ib i­
c ión  de a n u n c ia r m ed id as  de  p ro ­
testa.

“  Enfrentamiento

Que Podría 

^  Ser Trágico"
/ / E l líder de “ Libertad y C am b io ", Dr. 

Enrique Tango, d ijo  el martes 27 que “ si el 
. Partido Nacional se re tira  del d iá logo se es- 
Itará propiciando un enfren tam iento  que 
I podría ser trágico para el pa ís ".

Expresó luego que “ el d iá logo es abso­
lutamente necesario para sa lir de esta s i­
tuac ión", al tiem po que continuando su 
concepto m anifestó que la proclam a del 27 
de noviembre fue el e lem ento insp irador de 
lo que el país espera y no se puede estar 
perdiendo el tiem po para co ns tru ir una sali­
da que contem ple a todos los partidos.

“ Es necesario com enzar a tene r c la rifi­
cado el panorama que hará pos ib le  las e lec ­
ciones del 25 de noviem bre y los Partidos 
Políticos ya tienen que tom ar conocim ien to  
de todos estos deta lles, porque la p resen­
tación de las lis tas de candidatos deberá 
confeccionarse antes def 26 de a g o s to ", 
term inó d iciendo.


